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Las primeras cuartillas 



Empiezo estas cuartillas afligido por la suerte que 
haya podido caber á mi querida patria, emocionado 
ante la enormidad de la hecatombe, "vislumbrando por 
todas partes negruras y abismos insondables, sin ver 
en redor mío más que desolación y desgracias sin 
cuento, pensando en los míos, cuyos gemidos paréce- 
me oirlos repercutir como fatídicos sones en mis oídos 
desde lejanas tierras, no escuchando más á todas ho- 
ras, que ayes de heridos y noticiones de relumbrón y 
sin poder conseguir que llegue á mi mente un rayo 
de luz que ilumine el camino erizado de obstáculos 
que he de seguir en e! porvenir. 

No extrañen, pues, ios que me lean, si al través 
de estas páginas ven exagerada la nota pesimista, la 
única que desde mi prisión en San Fernando déla 
Pampauga, puedo transcribir al papel, dado el estado 
moral en que me encuentro, por los sucesos que he 
visto desarrollarse en tal forma, y tan rápidamente, 
que al darme cuenta exacta de lo que ocurría, y al 
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querer reflexionar acerca de las «od secuencias que 
pudieran acarrear, no pude encontrar solución favo- 
rable que aminorara mis temores y que esciarecicra 
mis dudas, y \í sólo como inevitable, la confusión 
más espantosa, el caos. 



Considerado como prisionero de g-uerra, aquí vivo 
con mi amigo del klma, D. Juan Roche, en una ca- 
suca de tablas exteriormcnte, revestido el techo de 
hoja de ñipa, repleta de heridos habidos en ios dife- 
rentes combates que las columnas de los comandan- 
tes Llanos y Flandes sostuvieron con el enemig'o, 
siempre en mayor número y parapetado, en tos días 
anteriores al de aquel triste 10 de Julio, en que se 
rindieron, en vista de que no se podía hacer frente, 
sin comprometer las vidas de todos, á enemigo tan 
astuto y traicionero. Y aquí vivimos, aislados por 
completo del mundo exterior, puesto que no ilega á 
nosotros un papel impreso que nos diga lo que pasa 
más allá de Manila, ni las noticias que recibimos son 
dignas de crédito, siquiera sean dadas por los mismos 
de quienes hemos sufrido la traición más grande que 
registra la historia de los pueblos. 

Mas no importa : cumplimos con nuestro deber es- 
tando al lado continuamente de los que tan genero- 
samente han dado su sangre por defender el honor 
nacional, y aquí permaneceremos mi amigo y yo, 
mientras la situación actual no tome otros derroteros, 
ó mientras no vuelvan sobre el acuerdo de tenernos 
bajo su dominio, según marcan las leyes de la gue- 



dbyGooí^Ic 



- 16- 
rra, los que de modo tan ignominioso nos han obli- 
gado ú rendir nuestro pabellón. 

¿Y qué cumplimiento de las leyes se le puede exi- 
gir á un pueblo sin civilización, que no sabe dar 
solución á cualquier asunto por insigniticante que 
sea, y que al rendir una plaza, de lo único que se ocu- 
pan es de robar cuanto encuentren ájos defensores 
de ella, después de haber firmado un acta eu la que 
se hacía constar que se respetarían, ademi'is de las 
vidas, todos los bienes de propiedad particular'? No 
puedo recordar esto sin que estalle eu indignación 
contra aquellos fomgidos que ni siquiera supieron 
respetar el derecho de gentes, el cual para ellos, al 
parecer, no existía, desde el momento que se hacían 
dueños de una plaza. 

Eran las once de la mañana del día diez de Julio ; 
había terminado ya la entrega de armas ;í una comi- 
sión de Jefes y Oficiales que habían llegado del cam- 
pamento enemigo con aquel objeto. 

Los heridos y enfermos, y el personal sanitario, 
habían ocupado el convento como edificio más apro- 
piado para establecer allí el hospital de sangre, míen- ' 
tras tos demos oficiales se alojaron en otras casas del 
pueblo contiguas al convento y en e! edificio que ser- 
via de Gobierno civil de la provincia, quedaban esta- 
blecidas las oficinas del nuevo Gobierno, que desde 
aquel triste- día, veuía á regir un territorio hasta 
entonces nuestro. Todos permanecíamos tranquilos y 
quietos en nuestros puestos, esperando con verdadera 
ansiedad el instante en que se diera entrada en el 
pueblo á la chusma insurrecta y salvaje, pues era 
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aquel momento el decisivo de nuestra suerte ; y á las 
once aproximadamente de la mañana, vimos de pronto 
aparecer por las calles que iban á desembocar á la 
plaza, invadiéndola en medio de infernal griterío, 
bandadas enormes de aquellos salvajes, desnudos uuos 
de medio cuerpo arriba, cubriendo otros las sucias 
carnes con guiñapos asquerosos y blandiendo todos el 
holo en su mano derecha, cual podría haberlo hecho 
yii ejército de bárbai-os que ño tuvieran más idea que 
la del crimen, ni reconocieran más autoridad que la 
do la fuerza. Me es imposible pintar con todos los 
horrores de la realidad el cuadro que se presentó á 
nuestra vista y hacer comprender á mis lectores la 
sensación que experimentamos todos, mezcla de tris- 
teza y de coraje; pei'o al pensar eo que aquellos podían 
ser los últimos instantes de nuestra vida, y al acor- 
darnos al propio tiempo que en lejanas tierras llora- 
ban nuestra ausencia , se crispabáii las manos y 
rechinaban los dientes de rabia porque nos conside- 
rábamos impotentes contra las turbas de salvajes que 
así, de modo tan inicuo, hollaban nuestro honor y 
nuestra dignidad, y sin darnos cuenta de eilo uos pal- 
pábamos la ropa y mirábamos en redor nuestro, bus- 
cando un arma con que matar, que nos hiciera fuertes 
contra enemigo tan osado; y sólo entonces, volvíamos 
de nuevo á la realidad, recordando que se nos había 
despojado de nuestras armas algunas horas antes, y 
decaía el ánimo, y apartábamos la vista de aquel 
cuadro, sintiendo oprimirse nuestro corazón y procu- 
rábamos alejar de la mente la fatal idea, recayendo 
en el marasmo, en la inacción más completa. 
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! los primeros momentos de ansiedad y es- 
tiipeíacción, vinieron los verdaderos desmanes, los 
actos de rapiña de aquella g-ente sin nombre, imesto 
que no hay en el diccionario calificativo apropiado 
con que apellidarlos. Se diseminaron por las casas 
donde se habían alojado los oficiales, y sin pedir per- 
miso cogió cada uno lo que quiso ; unos se apodera- 
ban de las monturas, mientras otros se hacían dueños 
de los caballos de los oficiales, que presenciaban en 
silencio tan vergonzosa operación, y al mismo tiom- 
po que unos y otros estaban entretenidos en ese des- 
pojo, algunos, se encargaban de recogerlas gorras, 
ios impermeables, los trajes de rayadillo, el dinero, 
las maletas... No cabe ya inayor martirio por parte 
nuestra, ni mayor desfachatez por parte de ellos. 

Un grupo entró en el convento ¡i hacer iguales 
operaciones con los oñciales heridos, pero pronto se 
puso coto á aquellos desmanes, porque una queja de 
mi amigo Roche al que se titulaba general Macabu- 
los, hizo que no siguieran en sus proyectos de despo- 
jar á los heridos y enfermos de los objetos de su pro- 
piedad particular. 

Tras de aquello siguió la calma relativa ; pues ya 
el despojo de los demás objetos no lo hizo la chusma, 
la canalla, sino que fueron directamente los que se 
titulaban oficiales del Katipunan, los cuales entraban' 
en una casa donde vivían varios oficiales de nuestro 
ejército, saludaban con mucho cumplimiento, se sen- 
taban, miraban distraídamente si había algo que les 
conviniera, y acto seguido se levantaba uno, cogía 
aquello que le había llamado la atención, y dirigiéu- 
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düse á los oficiales decía: ¿Quiei-en ustedes reg-alar- 
me ó venderme esto? á lo cual coutestaba el oficial 
iiuiístro ; Estii á su disposición ; y sin ag'uardar más, 
ei otro, daba las gracias, cuando las daba, y se hacía 
dueño de ello. 

E! improvisado general Macabulos, de quien me 
ocuparé con más detención en otro capítulo, había 
ordenado que ios oficiales del ejército español redu- 
cido á sus fuerzas, podían trasladarse á cualquiera de 
los pueblos de la Isla de Luzón conquistados por ellos, 
lo mismo que los empleados civiles; pero tanto éstos 
como aquéllos, andaban perplejos, sin acordar nada 
en definitiva, pues nadie podía saber donde había 
mayor seguridad personal, hasta que los capitanes de 
algunas de las compañías de cazadores determinaron 
abandonar los soldados y marcharse ellos á San Fer- 
nando de la Pampanga, punto desde el cual se podía 
entrar en Manila más pronto por su proximidad á esta 
plaza, tínicamente el Gobernador civil de la provin- 
cia, D. Federico Jaques, ex médico mayor del Cuerpo 
de Sanidad Militar y uno de los protagonistas de la 
rendición, acordó trasladarse con su familia á Gerona, 
pueblo cercano á Tarlac, en cuyo punto vivía una fa- 
milia inglesa, y por lo tanto podría acogerse al pa- 
bellón inglés, en caso de que los sucesos tomaran 
de pronto mal cariz para nosotros. 

Quedaban en Tarlac, además del personal sanita- 
rio y de los heridos y enfermos, el comandante Plan- 
des, e! teniente D. José María Orellana, y el capitán 
y los oficiales de la Guardia civil. 

Mas la permanencia de los enfermos y heridos en 
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Tarlac se hacia cada día más difícil, pues faltos de 
medicamentos y extenuados por la insuficiente ali- 
mentación que les facilitaba el titulado general Ma- 
cabulos, todos nuestros sacrificios en favor de ellos, 
resultaban ineficaces para combatir el estado cada 
día más abatido de aquellos ochenta infelices. 

Hay que advertir que al propio tiempo que ios 
oficiales del Ejército Dictatorial, como de modo tan 
retumbante se llamaban, nos despojaban á nosotros 
de todo cuanto se les antojaba; otros, que se decían 
dueños de las camas que ocupaban los heridos y en- 
fermos, se apoderaban de ellas, y éstos, tuvieron que 
acomodarse, unos en las camillas que había disponi- 
bles y otros en el suelo. Y con esto, basta para com- 
prender que nuestra situación allí se hacía insosteni- 
ble, y por consiguiente, solicitamos ser trasladados á 
San Fernando de la Pampauga, el día 22 de Junio, 
doce días después de la rendición de Tarlac. 

En San Fernando, después de alojarnos como digo 
;il principio de este capítulo, pudimos conseguir que 
se nos facilitaran algunos medicamentos, aunque no 
todos los que necesitábamos, pues las farmacias ha- 
bían quedado escasas de recursos por el mucho tiempo 
que llevaban de incomunicación con Manila; y ade- 
más, que se diera á. los enfermos y heridos, por toda 
alimentación, un rancho de arroz y tocino. 

Así empieza mi cautiverio, y en tales condiciones 
doy principio á estas páginas de dolor, verdaderos 
pedazos del alma unas veces; apostrofe para los trai- 
dores que han contribuido á nuestra ruina, otras; oda 
ensalzada al heroísmo, en ocasiones; ó elegía dirigida 
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al cumplimiento del deber y al sacrosanto honor mi- 
litar ; pues de todo esto, verán ejemplos los que ten- 
gan conmigo la benevolencia de leer hasta Ja última 
página de este libro, siquiera sea el único medio de 
poner en claro hechos que hasta hoy aparecen confu- 
sos, y de dar á cada cual lo suyo. 

Silo consigo, tengan !a completa seguridad mis 
lectores que doy por bien empleados los horrores su- 
fridos en mi cautiverio, y á todos quedará reconocido 

B\ Autor 

Sai) Fernando de la Panipanga, 7-9-98. 
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EL DESASTRE FILIPINO 



Capítulo I 
La paz de BiakDafaató 

« La paz es un heotio », decía un diario de los de 
mayor circulación, inspirado en los telegramas ofi- 
ciales que se recibían de Filipinas en aquellos días 
de Diciembre del 97, dando cuenta de ia presentación 
de Aguinaldo y demás cabecillas de importancia. Y 
el pueblo español, que ha demostrado siempre ser im- 
presionista basta la exageración y que no escarmien- 
ta nunca, aunque sufra desengaños de continuo, im- 
presionado favorablemente por la noticia grata que 
corrió de puutaá punta de la Península y entusias- 
mado por la idea de que el entonces Capitán general 
del Archipiélago D. Fernando Primo de Rivera, Labia 
sabido dar fin á una guerra que tantos hombres y 
tanto dinero costaba de dos años á aquella parte, or- 
ganizó fiestas en su celebración; los periódicos pidie- 
ron para el citado general una recompensa honrosa 
con que premiar los trabajos y sacrificios puestos en 
práctica por él para la terminación de la guerra, y 
por otra parte, las madres, las esposas y las Hermanas 
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de los que coneumida su salud, daban hasta la última 
g-ota de su sanafre por mantener incólume el pabellón 
y la integridaddel territorio en aquel clima, tan trai- 
cionero y en aquellas ingratas tierras, pusieron el grito 
en el cielo deshaciéndose en alabanzas al invicto Ge- 
neral. Kn fin ; en los cafés, en los teatros, en el paseo, 
en todas partes, fué la conversación habitual y en 
términos entusiastas ; España llenóse de regocijos y 
de fiestas durante aquellos días de alegría, por des- 

fracia pasajera, y hablóse de hacer grandiosos reci- 
imientos á las tropas que regresaran de Filipinas, 
que tan bien habían sabido batirse y con tama abne- 
gación dar su vida por la patria. 

Mas todo eso no tiene nada de particular, pues 
era lógico suponer que al recibir la uoticia en España, 
ésta demostrara de modo ostensible, la grata impre- 
sión que tan fausta nueva le producía, mucho más no 
pudiendo como no podía cerciorarse en el acto de la 
veracidad de un hecho que ocurría á más de tres mil 
leguas de distancia y que estaba abonado por los te- 
legramas puestos á los diarios de gran circulación 
por sus corresponsales particulares en Manila, los 
cuales no podían telegrafiar nada á siis respectivos 
periódicos, sin la previa censura del Capitán general. 
Pero lo que en resilidad llamó la atención de, los que 
nos encontrábamos allí y sabíamos el estado de ¡a 
insurrección, fué el hecho de que los periódicos de 
Manila sabiendo á ciencia cierta lo que ocurría y del 
modo que había sido tramada la cosa entre el General 
y Aguinaldo, quisieran convencer al público de que 
gracias á las dotes militares del Capitán general don 
Fernando Primo de Rivera, se había llegado á una 
paz honrosa y que el país, volvía desde entonces, al 
aspecto de las épocas anteriores á la insurreccional. 
Se dirá por los que quieran defender á esa prensa 
imbécil y pancista, que era imposición del propio Ca- 
pitán general, pero a los que tai digan les coutestaré 
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yo que cuando la prensa es prensa, y cuando so trata 
ae un heelio de la gravedad y de la importancia de 
aqué!, del cual dependían en un momento dado la 
tranquilidad de la madre patria, debe decirse la ver- 
dad por encima de todas !as imposiciones, y, en últi- 
mo resultado, caso de uo querer decir la verdad, por- 
que la cobardía de esa prensa llegue á extremo tan 
odioso, antes que faltar á ella, debiera haberse calla- 
do. ¿Qué hubiera podido ocurrir en el caso en que la 
prensa de Manila hubiese dicho de modo claro y ter- 
minante la verdad de los hechos ? El Capitán general 
haciendo uso indebido de sus omnímodas facultades, 
podía decretar la suspensión de dichos periódicos, 
pero esa suspeusión duraría lo que pudiera tardar en 
saberse en España, puesta prensa degran circulación, 
abogando por sus buenos compañeros de Manila, y 
apoyada por la opinión pública, la cual protestaría en 
masa del atropello llevado á. cabo por el General en 
Jefe del ejército de Filipinas, le hubiera obligado ;i 
éste á levantar la citada suspensión y España hubiera 
relevado acto seguido al que con trama tan burda in- 
tentaba engañana. Y si por otra parte la prensa de 
Manila por no atreverse á ponerse en frente del Ca- 
pitán general, hubiera acordado no decir una palabra 
de lo referente á la paz, este silencio, hubiera sido lo 
bastante significativo para que los periódicos de la 
Península averiguaran lo que ocurría y pusieran en 
antecedentes íi la opinión ávida de noticias, pero de 
noticias verdad, no de las que circulaban en aquellos 
días como tales y no lo eran. 

Cualquiera de ios dos medios que hubiera sido 
puesto en práctica por la prensa de allí, hubié- 
ranle apoyado el público y la prensa de España in- 
condicionalmente y este apoyo redundara en su pres- 
tigio, del cual han andado bien escasos siempre los 
periódicos de Manila. 

Pero uo lo hicieron así, sino que con el objeto de 
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asegui-ar q\- comedero^ sig-uieron el procedimiento que 
habíau seguido hasta entonceSj de la alabanza ruíu y 
servil y del bombo injustificado, por el mero hecho de 
tratarse de una persona de influencia ó de una auto- 
ridad, como si tíu Filipinas los que ejercían cargos de 
importancia fueran infalibles, cuando todos saoemos 
que se equivocaban, desgraciadamente, muchas veces. 
Y nó ae conformaron con eso sino que llevaron su 
servilismo al extremo de iniciar una suscripción para 
regalar al Geueral Primo de Rivera la Gran Cruz lau- 
reada de San Fernando que el Gobierno le había coa- 
cedido, la cual suscripcióu, ascendió á más de 60,000 
pesos, cantidad que D. Fernando, aceptó, según dicen, 
días antes de emoarcar para la Península después del 
levantamiento de Zambales y parte de la provincia de 
Pangasinán, es decir : después de acaecer el hecho que 
más palpablemente vino á demostrar á los ojos del pú- 
blico, que la paz firmada en Biaknabató, no había sido 
síqo una forma más ó menos vistosa de satisfacer 
egoísmos personales, que en último resultado no con- 
ducen ánada práctico. 

Lástima grande que uno de' ¡os periodistas que 
más hoítibo dieron ai general Primo de Rivera, fuera 
Rafael Comenge, quien goza en la Península de fama 
bien fundada y que en Filipinas no tenía más mérito 
literario, ni gastaba su pinma en otra cosa que en po- 
nerse siem|)re al lado de los que pudiera él necesitar 
para sus fines particulares. Supongo que no se le ha- 
brá olvidado á Comente el mal efecto que causó entre 
el público sensato é imparcial, lo mismo que entre el 
elemento militar, la idea lanzada por él en un ar- 
tículo suyo, de hacer un regalo ala viuda de Üinovas 
del Castillo. Pues, un efecto parecido cansaban la ma- 
yor parte de sus artículos encomiásticos, al propio 
tiempo que á los que le conocíamos, aunque uo fuera 
más que de oídas, y sabíamos de lo que él era capaz, 
literariamente hablando ; nos producía honda seusa- 
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ción de disgusto al vci- á un hombre de su talento 
metido á desfacedor de entuertos y protector de Ihb 
que no merecían por ningún concepto ser protegidos 
por nadie. 

Había que ver á Comenge constituido en autori- 
dad en el « Casino Español », de Manila, del cual era 
Presidente, rodeado de una porción de adulones, de 
los que tanto abundaban desgraciadamente en Fili- 
])inas, y dándose aire de sabibondo y humanitario. 
Siento no poder citar ningiuia de las muchas veces 
que yo le he oído en la terraza del Casino, vituperar 
hechos del general Primo de Rivera, que á los pocos 
días aparecían ensalzados en El Comercio^ bajo su pro- 
pia firma. 

En fin : Rafael (íomenge, era uno de los muchos 
españoles que, protegidos por la política, fueron á 
Filipinas á vivir en el pais y sobre el país. Y con esto 
basta y sobra para dar una idea de quien es, y de ios 
beneficios que habrá reportado á esta coltinia espa- 
ñola. 

Hecho este paréntesis de Comenge, impuesto por 
la índole del libro, seguiremos hablando de la tan ca- 
careada paz de Primo de Ribera. 

Me encontraba yo en Nueva Ecija cuando se firmó 
el tratado de Biaknabató, y no puedo por lo tanto de- 
tallar como quisiera los festejos que se celebraron en 
Manila en conmemoración de aquél, i)ero sé por ia 
prensa, que en aquellos días, hubo grandes ilumina- 
ciones y fiestas : como carreras de caballos, regatas, 
fuucíones extraordinarias en el Circo y en el 'l'eatro 
Zorrilla y bailes en las casas principales. 

Y mientras esto ocurría en Manila, en Nueva Eci- 
ja, en Bulacán, on Batangas y en otras provincias, 
era una temeridad ir solo por los caminos de unos 
pueblos á otros, porque de continuo se recibían noti- 
cias de asaltos, robos y asesinatos cometidos en dichos 
puntos, por los que hasta entonces habíamos llamado 
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¡nsuFrectos, y qne después de firmada la Paz, se lla- 
maron, porque asi le parecía al Capitán general, ttt- 
lisanes, malhechores, gente de mal viTir. 

Poco después de celebrarse en Manila las fiestas 
por la Paz, en todas las capitales de provincia, se cantó 
el Te-Deum por el mismo motivo, y en los pueblos 
hubo también días de fiesta y de algazara; y entonces 
precisamente, por aquellos días, se dieron casos de 
ataques á destacamentos como el de voluntarios de 
San Antonio (Nueva Ecija) y el de Mangatarén (Pan- 
gasinán); este último había sido atacado el día 17 de 
Diciembre, y volvió á serlo el 5 de Febrero, 

En San Isidro, se celebró con carperas de cintas, 
cucañas y bailes en el Gobierno civil y en casa del 
Capitán municipal, durante los últimos días de Enero. 
Por cierto que no se me olvidará nunca las atenciones 
que, tanto conmigo como con el elemento militar y 
coloiiiaoficial, tuvo el entonces Gobernador, Dupuy de 
Lome, luego prisionero de guerra, como premio á la 
intachable conducta por él observada, mientras estuvo 
al frente del Gobierno civil de aquella provincia. 

En Gapán, Peñaranda y otros pueblos de Nueva 
Ecija, celebráronse también en días sucesivos, fiestas 
por la terminación de la guerra. 

En fin, entre alegrías y algazaras vivíamos en 
Filipinas, sin preocuparnos para nada de la suerte que 
podría caberles al sin fin de destacamentos pequeños, 
sin protección de nadie, ni auxilio posible, situados 
algunos de ellos en el monte, entre bosques casi im- 
penetrables ; y lo triste y sensible era que la mayor 
parte no lo comprendían así influidos por la política 
del Capitán general, y los que en realidad lo com- 
prendíamos y veíamos claro las cosas, no dos era dable 
demostrarlo, porque se hubiera tomado por miedo, lo 
que no eran más que temores, bien fundados, por cierto. 

Claro que la gente de los pueblos se mostraba 
amable y servicial con los peninsulares, pero como la 
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hipocresía y la traición son cualidades que poseen los 
hijos del país en alto grado, mientras nosotros reci- 
bíamos toda clase de atenciones y éramos, al parecer, 
queridos entre los indígenas, éstos seguían haciendo 
propaganda, observahau todo lo que ocurría y tonia- 
Ijan notas importantísimas para el porvenir, pues he- 
mos tenido el defecto lamentable de darles siempre 
confianza sin límites, y ni por asomo se nos ocurría 
entonces tener la precaución de no hablar de nuestros 
proyectos, de los planes de nuestros generales, de lo 
que pensaba el GoDÍerno, de las reformas que aquí se 
implantarían más adelante, etc., etc.; y como es na- 
tural, todo esto había de sernos muy peri'udicial en 
época no lejana. 

Y lo peor del caso es que, mientras ellos prepara- 
ban en silencio el golpe fatal, la traición, que nos ha 
traído á este estado de cosas, nos creíamos vivir en 
el mejor de los mundos conocidos, y tratábamos á ios 
mismos que fraguaban el engaño, como nuestros igua- 
les, como amigos de toda la vida. 

De paso para la provincia de Tarlac, estuve en 
Manila los dias 20, 21 y 22 de Febrero del 98, y en 
verdad que á juzgar por el aspecto y la animación que 
pude observar en los paseos, en los cafés, en los tea- 
tros, y por las conversaciones que en los corrillos del 
mentidero de la Escolta se escuchaban, bien se podía 
asegurar que en Filipinas se disfrutaba de una paz 
octaviana; pero una paz de igual clase á la de aquella 
que, según telegrama de Primo de Rivera, se gozaba 
cuando llegó él al Archipiélago, en Abril del 97. 

En Manila nadie pensaba ya en la campaña ; los 
periódicos al propio tiempo, casi no se ocupaban de 
otra cosa que ae ensalzar al Capitán o;eneral, á quien 
ya habían dado en llamar el Pacificador de Filipinas, 
y en iudicar e! modo y el orden que se seguiría par;i 
ir embarcando en dirección á la madre patria, los ba- 
tallones expedicionaTÍos. 
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Y quioa más y quien menos pensaba volver á la 
Península, al lado de los suyos, creyendo que su mi- 
sión en el país estaba cumplida ; y sin acordarse de 
" los muchos iafelíces que quedaban todavía en los 
destacamentos, aislados de todo el mundo, y en cons- 
tante peligro de ser atacados. 

Como sucede en estos casos, el egoísmo de cada 
cual aumenta de modo considerable; y por otra parte, 
como la mayoría tenia la convicción de que la paz 
no era más que aparente y á pasos agigantados veíase 
venii- el cataclismo, ante el temor Se quedarse en 
Filipinas para la nueva campaña, se preparaban los 
sanos, y los enfermos solicitaban el reconocimiento 
facultativo, y entonces presencié un hecho escanda- 
loso que merece capítulo aparte, por la importancia 
que reviste. 
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Capítulo II 
Reconocimientos facultativos 

En aquellos días era fácil sorprender en la Escolta 
conversaciones como esta : 

— Hola fulanito, ¿cómo estás? 

— Bien, ¿y tú? 

Yo, bien, pero ando estos días muy preocupado, 
porque rae he propuesto marchar á España y he soli- 
citado reconocimiento, y como eso tú ya sabes que es 
cuestión de recomendaciones... 

— De modo, ¡que ahora es fácil marcharse? 

— Hombre, teniendo alguna recomendación para el 
Tribunal que á uno le toque, yo creo que sí. Y eso es 
lo que me trae preocupado, porque si bien es verdad 
que ya tengo certificado del médico del batallón, de 
que })adezco un catarro crónico adquirido en campa- 
ña, no sé yo si eso bastará. 

— Pues hoy mismo yo también voy á pedir reco- 
nocimiento y á decirle al médico que me dé un certi- 
ficado de cuando me visitó en Maragondón, un día 
que estaba con un dolor de estómago tremendo. 

— Hombre, siento que no lo Imyas pedido antes, 
porque así nos reconocerían ei mismo día, y quizá 
nos podríamos marchar en el mismo barco. 
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— Es verdad : pero como yo estaba esperando que 
organizaran el regreso de las tropas y de los oficiates 
que liemos venido, únicamente por el tiempo de la 
campaña, no se me ocurrió solicitar nada. 

— ¡Qué infeliz eres! ¿Pero tú has creído siquiera 
un momento en la Paz? Si eso de la presentación de 
Aguinaldo es una combinación del General para ir á 
España de modo masó menos honroso ; pero, me pa- 
rece que como no se marche pronto, esta gente no es 
de la que espera mucho tiempo, y entonces ten por 
seguro, que volvemos á tener jaleo para rato, 

— Y tienes razón: nada, hoy mismo solicito reco- 
nocimiento. Adiós. 

— Adiós, y no te descuides, porque esta tranqui- 
lidad ha de durar muy poco. 

Y esto que podía oírse en cuanto se juntaban dos 
oficiales del Ejército en la calle, ó sentados en la Ta- 
baquería Nacional, tomando unas copas, era la pura 
verdad de lo que ocurría en Manila en aquella malha- 
dada época de la tan cacareada Paz de Biaknabató, 
época casi inquisitorial, según lo^ medios de que 
echaba mano el General Primo de Rivera para sor- 
prender conversaciones en contra suya y para castigar 
á los oficiales ójefes á quienes se las sorprendía. 

Llegó á tal extremo este estado de cosas, que era 
una verdadera temeridad estar en una de las mesas 
del Café de la Alhambra, hablando con varios amigos 
acerca de los asuntos de la actualidad, sin' observar 
continuamente qué personas eran las que ocupaban 
las mesas próximas, porque el Capitán general había 
creado un cuerpo de policía especial para defenderse 
de los que con razón sobrada le atacaban, y esos 
esbirros andaban desperdigados durante la mañana 
por la Escolta, donde acudía la oficialidad franca de 
servicio y durante la tarde por los paseos de la Luneta 
y Malecón; y con la mayor facilidad, y casi sin darse 
cuenta se encontraba uno recluido en la Real Fuerza 
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de Santiago (Castillo donde purgaban los oficiales y 
jefes del Ejército las faltas .graves en el servicio). 

Mas, no crean mis queridos lectores, que el escan- 
daloso hecho de los reconocimientos facultativos era 
obra tínica y exclusiva de los médicos destinados á 
aquel objeto ; no, los médicos cumplieron su come- 
tido bien, mientras no hubo imposiciones del Capitán 
general, mientras no llegaron á las mesas donde se 
constituían los tribunales para juzgar del estado de 
salud de los oficiales y jefes que habían solicitado 
reconocimiento, volantes de atención para determi- 
nado oficial ó jefe, pero desde el momento que el 
Capitán General recomendaba de modo imperativo á 
uno de sus paniapiados^ los médicos no tenían más 
remedio que darle poi- enfermo, aunque estuviera 
gozando de plena salud, pues a! médico que no obrara 
así, le venía encima un cambio de destino, ó un cas- 
tigo á la menor falta. 

Claro que esto no era excusa bastante para que el 
cuerpo fie Sanidad se doblegara á voluntad de! Gene- 
ral, puesto que es su misión algo más sagrada que 
todo eso y en un todo independíente de la misión de 
un Capitán genera! ; pero mis lectores ya compren- 
derán que en una colectividad es muy difícil aunar 
todas las voluntades para conseguir un fin, por hon- 
roso que éste sea, y que basta que haya una discre- 
pancia solamente, pura echar abajo todos los ideales y 
todos los planes que tengan los demás, en pro del 
espíritu de cuerpo y de lo que demandaban la razón y 
la justicia. 

Y si era sensible é injusta !a imposición en los 
reconpcimientos citados, mucho más perjudicial y 
lamentable resultaba en el reconocimiento de los sol- 
dados inútiles por enfermedades adquiridas eii la 
campaña, pues con estos, llegó á tomarla imposición, 
el carácter de inquisitorial. 

El Geueral Primo de Rivera, dio una orden al señor 
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Inspector de Sanidad Militar, en la que se imponía á 
los médicos la obligación de no mandar por enfermos 
á la Península mus que cinco por cada sala, y en estos 
cinco incluía uno ó dos recomendados suyos ; j daba 
realmente compasión recorrer una cualquiera de aque- 
llas salas atestadas de enfermos, la mayor parte gra- 
ves y en disposición de regresar á s^l patria, y ver que 
de los 150 ó 200 que existían en la sala, no podian 
embarcar en cada vapor más que cinco y los demás se 
quedaban, en su mayoría, consumiéudose allí lenta- 
mente esperando que les tocara su turno de embarque. 

Resultaba de esto lo que forzosamente tenía que 
resultar; que los soldados que conseguían embarcar lo 
hacían en tal estado de debilidad general y de anemia, 
que muchos de ellos encontraban su taraba entre las 
olas durante la travesía, y otros llegaban hasta la 
Península pero morían en el Hospital Militar de Bar- 
celona ó eii el trayecto de esta ciudad á su pueblo, y 
los menos, eran los que lograban llegar á su casa y 
abrazar á sus padres. 

A la prensa y al páblico, Íes sorprendía el gran 
número de infelices que sucumbían durante la trave 
sía de Filipinas á España y el lamentable estado en 
que llegaban los que tenían la suerte de pisar el suelo 
de BU querida patria, pero á los que estábamos en este 
pais y de cerca veíamos desarrollarse los acontecimien- 
tos, si bien nos producía dolorosa impresión, no nos 
causaba el desgraciado suceso la menor sorpresa, por- 
que comprendíamos que no tenía mas remedio que 
suceder lo que de algún tiempo venía sucediendo, 
puesto que á eso conducían forzosamente las injusti- 
cias é imposiciones del entonces Capit^án general. 

Ya entonces dije algo de esto en un periódico de 
la Península, pero el G-obiemo hizo oídos de mercader, 
lo propio que el General Primo de Rivera, porque ya 
sabemos que en España no se oye nunca lo que no 
les conviene que se oiga á ciertas y determinadas per- 
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sonalidades; y á buen seguro, que no haría mención de 
ello siquiera, si la índole de este libro no me obligara 
á tratar, aunque no sea más que de modo somero, 
todas las cuestiones que se han desarrollado durante 
ei lapso de tiempo de Diciembre de 1S97 á Octubre 
de 189S, puesto que únicamente así puede ei lector for- 
marse una idea, si no exacta, más ó menos aproxi- 
mada de los hechos que han contribuido y de las 
cau,sas que han determinado este cataclismo que 
España ha sufrido en Filipinas y cuyas consecuencias 
hemos palpado desgraciadamente los que menos culpa 
tuvimos, y ios que con más tenacidad pretendimos 
contrarrestar el movimiento. 
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Los frailes en Filipinas 

Cerca de San Fernando, en el monte de Arayat, se 
encontraban presos los frailes que habían regoldo du- 
rante muchos años los pueblos de las provincias de 
Pampauga y Balacán y á los cuales, la rapidez y lo 
general del levantamiento, no les dio tiempo de in- 
corporarse á sus respectivas comunidades de Manila. 
Y por esta circunstancia, no creo yo ahora la mejor 
ocasión para juzgar de su "■estión en Filipinas, puesto 
que no soy partidario del «sistema egipcio», pero 
como aquí no se trata de atacar á personalidad algnna 
determinada, sino de poner de relieve lo cjue hayan 
contribuido al levantamiento, en pro de la imparcia- 
lidad que han de observar los que lean estas cuartillas, 
no tengo inconveniente alguno en hablar de los servi- 
cios prestados á España por ¡as comunidades religio- 
sas en Filipinas. 

Bien podría, á fin de que el estudio resultara com- 
pleto, remontar.me á los principios de la dominación 
española en este suelo, pero como para conseguir esto 
tendría que consultar los libros que se han escrito de 
muchos años á esta parte, y por lo tanto, apoyarme 
eu opiniones ajenas, que es precisamente lo que trato 
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de evitar, me abstendré de decir lo que no conozco, 
aunque aproximadamente me lo supongo, y, me amol- 
daré á descriVñr y dar cuenta de lo que he visto, reco- 
giendo únicamente impresiones propias, puramente 
mías. 

Los frailes han vivido durante muchos años siendo 
reyezuelos en los pueblos de Filipinas, á cuyas gentes 
tenían amedrentadas por el terror, puesto que cual- 
(juiera que no hiciera al pie de Já letra lo que quería 
el cura^ éste mandaba darle veinticinco ó cincuenta 
palos como castigo, repitiéndose ¡a operación tantas 
veces cuantas faltara á lo ordenado: 

De modo 'que entraren un pueblo y preguntar por 
el fraile, era como preguntar por el diablo, pero con- 
testaban siempre invariablemente : — «El Padre Fu- 
lano es muy bueno con nosotros»; no porque en rea- 
lidad fuese bueno, sino porque ya sabían loque les 
sucedía en cuanto ei fraile ^e enterase de que no 
habían hablado bie'n de él. Era preciso, para que al 
que les preguntara, le dijeran algo de verdad respecto 
de la vida y modo de proceder con ellos del cura, cap- 
tarse la confianza y simpatía de aquellas gentes, que 
no por estar en estado primitivo, dejaban de tener 
sentimientos, muchas veces más humanitarios que 
los de los mismos frailes, y comprendían muchas 
cosas que nosotros, y sobre todo los frailes y los 
camagtmcs (españoles radicados en el país), estaban 
empeñados en que no las comprendiesen. 

Entonces y sólo entonces, era cuando conocíamos 
al fraile, porque mientras tanto éste no bahía tenido 
para nosotros más que atenciones y bondades, las 
mismas que á nuestra vista tenía con el pueblo. 

Resístome, porque en verdad resulta verg'onzoso, 
^relatar los atropellos y liviandades cometidos por 
los frailes en Filipinas, y porque tengo la seguridad 
absoluta de qiie mis lectores se indignarían al ente- 
rarse de la vida escandalosa que los frailes hacían en 
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este país; de modo que piense cada uno lo que quiera 
en \a seguridad de que no Íia de imaginar ni con 
mucho lo enormes que resultaban los escándalos de 
los frailes y lo odiosos que forzosamente habían de 
hacerse éstos & todos los que tenían la triste obliga- 
ción de tratarse con ellos. 

Mientras en aquellas tierras no hubo más españoles 
que los empleados civiles, los oficiales de la Guardia 
ci-vil y. algunos paléanos que por conveniencias par- 
ticulares tenían que estar conformes con e¡ modo de 
pensar del fraile y aprobar todo lo que él hacía, los 
curas camparon por sus respetos y fueron dueños ab- 
solutos del pueblo y de los destinos civiles y militares 
de los españoles, jiues bastaba que un fraile indicara 
al Capitán general la conveniencia del traslado de un 
oficial ó de un empleado civil, para que fuera ordenado 
lo que quería. No obstante, he de nacer aquí una ex- 
cepción honrosa en este^sentido: el General Despujols, 
durante el tiempo que Fué Gobernador general de este 
Archipiélago, no obró nunca influido por la política 
hipócrita y rastrera de las óomunidades religiosas. 

Y la influencia frailuna, llegó á adquirir tal grado 
en aquel país, que el Gobierno no recibía más noticias 
de Filipinas que las oficiales que salían de Malaeañan, 
y las particulares que le daban los frailes. En tal 
estado de ceguera vivió nuestro Gobierno durante 
muchos años, creyendo que España tenía aquí una 
colonia tan leal que no había peligro, ni remoto si- 
quiera, de que pudieran levantarse en armas, y así 
únicamente se concibe la escasa importancia que 
se dio en España al levantamiento de Cavite, cuando 
si hubieran atendido á informes particulares sin hacer 
caso de lo que aseguraban las comunidades religiosas, 
e! movimiento insurreccional de Cavite, hubiérase so- 
focado muy pronto y casi sin bajas. 

¿En qué pensaba el Gobierno que supo que una 
de las primeras cosas que hicieron los insurrectos fué 
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matar á los fi-ailew, y no adoptó desde luego medidas 
cuéi'gicas do expulsión de las comunidades relig:iosas? 
¿ No se vio patente por este solo hecho el odio que los 
Frailes inspiraban en sus respectivos pueblos? ¿Oes 
que el Gobierno seg-uía á pesar de esto embaucado 
con las noticias que aquéllos daban á su gusto, con 
el fin de que no se descubrieran sus fechorías? En 
este caso, los Ministros, que con tanta facilidad se 
dejan embaucar, demostrando que no ven mAs allá 
de sus narices, esos no deben de ser Ministros. 

El Gobierno comprendió la necesidad de la expul- 
sión, cuando ya era tarde ; salió del marasmo en que 
se hallaba sumido, cuando ya los acontecimientos 
habían tomado tan -mal cariz para nosotros, que ya 
lio era oportuno, ni posible, efectuar la expulsión con 
toda la rapidez que el caso rfiquería. 

i Qué es lo que, ha consegfuido España con tener 
tantos añoá los íeailes en Filipinas? Perder el Archi- 
piélago, pues si los empleados civiles y oficíales y 
Jefes del ejército y particulares que han vivido en el 
país, haff contribuido cotno uno al levantamiento, 
hemos de admitir qne los frailes, han contrilmído 
como diez. 

Decían éstos, que los españoles que iban al Archi- 
piélago pervertían los pueblos. 

¡ Como si no estuvieran ya de sobra pervertidos 
por los mismos frailes, con sus licenciosas coíitum- 
brca ! 

i Y qué ha conseguido Filipinas? Aprender á rezar 
de memoria y á respetar las cosas santas, ho porque 
los naturales tengan verdadera devoción, sino porque 
á fuerza de palos, les han inculcado los frailes las ideas 
religiosas. 

De lo dicho se desprendo, pues, que ni España ni 
Filipinas han conseguido nada, y que los únicos que 
consiguieron durante algunos años lo que se les anto- 
jaba, atrepellando á todas horas la razón, la justicia y 
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el honor, fueron ellos, ellos, que á ultima hora, tam- 
biéu pagaron bien caras sus faltas, desgraciadamente 
no soios, sino que por protegerles caímos muchos, 
la mayoría de los españoles que estábamos' eu Filipi- 
nas, en poder de las fuerzas de Aguinaldo, 
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Capítulo IV 
£1 levantamiento de Zambales 

A pesar del ignominioso tratado de paz de Biak- 
nabato, hecho entre un general sin conciencia y 
Agniualdo, ya he demostrado antes que la insurrec- 
ción no había terminado ; en diversos puntos seguían 
los ataques á los destacamentos, se asesinaba por los 
caminos á personas indefensas,' mientras Manila y 
algunas cabeceras de provincias, ardían en fiestas, 
celebrando la obra del Gobernador general. 

Es verdad que en ciertas regiones no se manifes- 
taban abiertamente hostiles los naturales, pero aun 
en esos mismos puntos no habían cesado el encono y 
el odio de los indígenas hacia nosotros, sino que per- 
manecían ocultos, gracias á ordenes emanadas de 
arriba, de los cabecillas principales; podría decirse 
que la insurrección so hallaba eu estado latente, 
como espei'aado ocasión propicia para manifestarse. 

Tal sucedió en las provincias de Zambales y Pan- 
gasinán, que hasta aquella fecha habían permanecido, 
al' parecer, leales á nuestra bandera, hasta el punto 
de que unos días antes de desarrollarse los suceso» 
que paso á relatar, había venido aprobado el título de 
«heroica» y leal, para la segunda de estas provincias. 
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Era el día 7 de Marzo, á los dos meses de firmada 
la paz de Biaknabató, cuando todavía se encontraba 
en Filipinas el invicto caudillo que se había ganado 
la Gran Cruz laureada de S. Fernando, por la pacifi- 
cación del Archipiélago, cuando el coronel D. Pedro 
del Real, que mandaba, como Jefe militar, la guarni- 
ción de la plaza de Tarlac, recibió un telegrama del 
Comandante genera) del Centro j Norte de Luzón, 
Excmo. Sr. General Monet, en el que le decía que 
inmediatamente con la fuerza de que pudiera dispo- 
ner y una compañía que se le agregaría á la columna 
en el pueblo de Bayambang, marchara sobre Linga- 
yen, cabecera de Pangasinan, y que una vez adquiri- 
dos los datos que necesitare, en aquel punto, se diri- 
fiera sin pérdida de tiempo á Alaminos (Zambales), 
ándole cuenta de lo que había ocurrido á aquel des- 
tacamento, del cual se decía que había sido mache- 
teado villanamente. Y el Sr. del Real, que ei-a uno de 
los pocos Jefes pundonorosos que habían ido á Filipi- 
nas, no á hacer un capital para disfrutaj-lo luego en 
España, como muchos pensaban, sino á sacrificar su 
vida por la patria y el honor del Ejército, si se nece- 
sitaba, mandó formar á la fuerza de que disponía y á 
las seis de la tarde, entren especial, salía una colum- 
na íle 200 hombres, mandada por él, ( ¡un coronel- 
mandando 200 hombres ! ) en dirección á Dagupan, á 
ía que se agregó, no una compañía, como decía el Ge- 
neral Monet, smó una sección de 50 hombres que en- 
contró en la estación de Bayambang, esperando el 
tren que conducía la fuerza de Tarlac. 

A las once de la noche llegó la columna á Dagu- 
pan é inmediatamente se siguió la marcha á pie hasta 
Lingayén, á cuyo punto llegó la fuerza á las dos de 
la madrugada, y á las tres y media, hora en que ter- 
minó la conferencia del coronel Real con el Goberna- 
dor civil de la provincia, Sr. Oliver, siguió la marcha, 
fraccionándose la columna en dos, que debían de ir 
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á- converger en las primeras hora != de la niduand a 
San Isidro, en cuyo pueblo se suponía ■se hallaban 
parapetados los insurrectos, á quiene-i hacia Uam^i 
iuUsanes el entonces Capitán ¿eneial bi Pumo de 
Rivera. 

De las dos fracciones en que so había dividido la 
columna, ocupó el pueblo la mandada por el capitán 
de la Guardia civil, D. Gil Palacios, quien sin baja 
alguna, á pesar de hallarse los insurrectos en número 
de 3 ó 4,000 dentro del pueblo, hizo que éste fuera 
desalojado, causando al enemigo considerables bajas. 
Poco después llegó el coronel ü. Pedro del Real con 
su columna, y al darle el capitán Palacios parte de lo 
ocurrido, le felicitó con entusiasmo. 

A pesar de las horas transcurridas desde la salida 
de Tarlac, y de lo pesada que se hizo la marcha, pues 
del coronel para abajo, no había nadie probado ali- 
mento alguno, el Sr. del Real, que ante todo, y por 
encima de todo, consideraba lo primero el cumpli- 
miento de su deber, dio un descanso á la fuerza de 
algunas horas, y á las tres de la tarde, dio orden do 
continuar el avance en dirección del pueblo de Sual, 
también, seg-ún confidencias dianas de crédito, ocu- 
pado por los insurrectos, pues algunos, que al ocupar 
San Isidro el capitán Palacios, se le habían presen- 
tado á éste, dijéronle que el enemigo había huido en 
dirección á Sual, en donde probablemente se habían 
reconcentrado, uniéndose á los de Zambales. 

Mas el coronel Real no desfalleció un momento ; 
se había propuesto llegar á Alaminos al día siguiente 
y aunque comprendía que la marcha era penosísima, 
él tenía por máxima : que lo qne él pudiera resistir, 
podrían resistirlo sus soldados ; y con esa idea, digna 
de un hombre esforzado y valeroso, á las tres de la 
tarde dispuso la salida de la columna del pueblo de 
San Isidro, dejaudo en el convento 50 hombres al 
mando de un oficial. 
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La distancia entre amhos pueblos era corta, pues- 
to que a la hora y media de marcha se encontraba la 
columna en el sitio denominado Dayamacá, donde e! 
camino formaba un recodo en ángulo recto, con di- 
rección, nno de sus lados, al pueblo de Sual. 

Poco antes de doblar la vanguardia el recodo, el 
coronel ordenó que la retag'uardia liiciera un alto, á 
fin de .que quedara entre ésta j aquélla una distancia 
conveniente. 

La columna estaba formada del siguiente modo : 

La extrema vanguardia la constituían un sargento 
de la Guardia civil y diez ó doce individuos del cuer- 
po; la vanguardia una compañía del 8. "de cazadores, 
al mando del capitán Micheo ; á continuación seguía 
el coronel D.' Pedro del Real, acompañado de su se- 
cretario, el teniente D. Pablo González, y su médico; 
y la retaguardia, que ee hallaba constituida, por una 
sección del batallón de cazadores, número 11, al 
mando del teniente Azcíirraga, y una compañía del 
regimiento n." 69, mandada por el teniente D. Mar- 
cial de Vera. La retaguardia quedó en aquel mo- 
mento bastante separada del resto de la fuerza, á 
consecuencia de que el teniente AzcáiTaga, que iba 
á la cabeza con su sección, creía que el coronel había 
dado orden de hacer alto á toda la columna, cuando 
lo que en realidad quiso decir el Sr. del Real, era que 
la retaguardia acortara el paso, á fin de que no se 
echará encima de la vanguardia. 

En esta disposición, la Guardia civil y la compa- 
ñía mandada por el capitán D. Manuel Micheo, rebasó 
el recodo del camino, quedando solos en medio de la 
carretera, antes de llegar al recodo el coronel, su se- 
cretario y el médico. 

Eñ aquel preciso momento, unos disparos sueltos 
primero, y una descarga cerrada hecha por la Guar- 
dia civi! después, anunciaron qiie el enemigo, para- 
petado á los lados del camino, y oculto en la espesura 
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(iel bosque, había intentado sorprender á la van- 
guardia. 

El Coronel, el secretario y el laéciico, comprendie- 
ron ea el acto la situación comprometida en que se 
encontraban; á la vuelta del camino, la vanguardia 
batiéndose con numeroso enemigo que quería á todo 
trance impedir la entrada en el pueblo de la columna ; 
á sus espaldas la mar, delante, el bosque, en el que 
un grupo enorme de enemigos intentaba salir á copar 
por retaguardia dando la vuelta al recodoá los que se 
batían al otro iado del camino, y "la retaguardia 
esperando el toque de corneta que les anunciase po- 
nerse de nuevo en mavcha. 

No se amedrentaron por esto el Coronel y sus 
acompañantes ; antes al contrario, al ver asomar por 
entre los árboles de enfrente al enemigo, echaron 
mano á sus revólvers y se dispusieron á defenderse 
contra más de 500 hombres, solos, sin más amparo 
que el de la Providencia, sin más idea que la de 
morir por la patria. 

El Coronel ordenó á su corneta que tocara llamada 
y la contraseña del regimiento n." 69, avanzando acto 
seguido la retaguardia á paso ligero, comprendiendo 
entonces el teniente Azcarraga la equivocación que 
había sufrido y las consecuencias funestísimas que 
hubiera podido acarrear. 

El Coronel ordenó á Azcarraga que penetrara en 
el bosque de enfrente, tomando la diagonal,. mientras 
la compañía del 69 guardaba el camino. 

El combate duró dos horas, durante las cuales 
avanzó la vanguardia hasta el pueblo causando mu- 
chas bajas al enemigo, del que quedaron en la espe- 
sura del bosque y á los lados del camino considerable 
número de muertos,y el teniente Azcarraga, completó 
con su sección la obra, batiéndose admirablemente en 
el interior del bosque. 

La retaguardia, después de curados siete heridos 
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-vil- 
que tuvo la columna en el combate, prosiguió la 
marcha, entrando en el pueblo de Sual sinnovedad. 

La columna encontró, li su llegada al pueblo, ran- 
cho de carue, verduras y patatas recién hecho, y 
como para 2,000 hombrea, del que comieron los solda- 
dos que se encontraban desfallecidos, después de uua 
marcha tan penosa como accidentada. 

Se pernoctó en el pueblo, ocupando la fuerza el 
convento y el tribunal, únicos edihcios de materiales 
fuertes que pudieran servir en caso de sufrir un ata- 
que inesperado.' Durante la noche, el enemigo, que se 
había replegado en el monte vecino, muy próximo al 
pueblo, hostilizó á éste sin conseguir hacer uiia baja 
en la fuerza nuestra, pues unas cuantas descargas 
cerradas disparadas desde el tribunal, que era de los 
dos edificios en que se alojaba ia fuerza, el que reunía 
mejores condiciones estratégicas, hizo que cesaran los 
insurrectos en su proyecto de ataque. 

A las siete de la mañana se puso en marcha la 
columna en dirección á Alaminos, á cuyo punto an- 
siaba llegar el Coronel Real, para poder dar cuenta 
del resultado de la operación. 

El representante en et pueblo de Sual de nuestra 
Marina, un cabo de mar, indígena, que se presentó al 
Coronel al entrar la fuei'Za, había dado detalles y no- 
ticias de las fuerzas insurrectas que habían atacado 
la columna y de las anuas de fue^o con que contaban. 
Por él se supo también de modo positivo que, en 
efecto, el destacamento de Alaminos había sido ma- 
cheteado y que se habían apoderado de los 25 fusiles 
Mausser de los hombres que formaban el destaca- 
mento, y que el oficial que mandaba aquel puñado 
de valientes, cuyo nombré siento no recoraar, después 
de defenderse solo valerosamente, subió á la torre de 
la Iglesia y cuando ya no le quedaba un cartucho en 
su revólver, prefirió suicidarse, arrojándose desde lo 
alto de la torre, que caer en manos de aqtiellos fora- 
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gidos. Es uno de los héroes de esta desgraciada cam- 
paña de Filipinas, á quien no podemos menos de 
dedicar un recuerdo en estas páginas. 

¡ Descanse en paz el digno oficial, que ha sabido 
cumplir como bueno y ha muerto mártir de su deber 
y de su patriotismo ! 

Todo eso y algo más dijo aquel cabo de mar, leal 
á nuestra causa y digno por consiguiente á toda 
clase de consideraciones al Sr. del Heal, quien en 
vista de estas confidencias v suponiendo que en el 
camino de Sual á Alaminos nabria que librarse algún 
combate, dio las órdenes oportunas á los oficiales 
para que tomaran con su fuerza las precauciones nece- 
sarias á fin de evitar una sorpresa. 

En esta disposición se puso en marcha la columna 
por terreno accidentado, siendo pasado por las armas 
en un barranco situado á la izquierda del camino, y 
como á un kilómetro de Sual, un insurrecto que había 
sido .prendido en el pueblo antes de la salida. Momen- 
tos después se presentó un hombre al Coronel mani- 
festándole que en el punto denominado Nununguen, 
próximo al punto en que se encontraba en aquel 
momento la fuerza, se hallaban los insurrectos en 
gran número y con muchos fusiles Mausser y Reming- 
ton, de los destacamentos que habían copado en ia 
provincia de Zambales. De pronto, no inspiró mucha 
confianza el que tales declaraciones hacía, y el Coro- 
nel lo niandó- á la retaguardia con la oi'tfen para el 
capitán que la mandaba, que si llegada la columna 
al punto dicho por el emisario aquel, no se encon- 
traba enemigo que batir, fuera inmediatamente pasado 
por las armas. 

Se recomendó mucha vigilancia ala fuerza que iba 
de extrema vanguardia y siguió la columna su cami- 
no; y en efecto, al llegar al punto indicado, la van- 
guardia tuvo que romper nutrido fuego sobre un 
grupo numeroso que ocupaba uno de los montículos 
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situados á lus lados de la carretera. Inmediatamente 
se ordenó el ftamiiieo á derecha é izquierda con objeto 
de dominar los altos desde los primeros momentos, 
quedando en la carretera parte de la compañía de! 
n." 69 por si acaso se necesitaba. Después de una hora 
de fuego se tocó paso de ataque, ocupando las prime- 
ras posiciones enemig-as á la bayoneta, y poco des- 
pués las seg-uudas, replegándose en este momento el 
enemigo á un monte situado á mayor distancia pero 
mucho más alto, desde donde dominaba perfecta- 
mente todos los movimientos de la columna. 

El coronel, que se encontraba en la carretera, en 
sitio avanzado de la columna, acompañado de su mé- 
dico, no cesaba de dar órdenes á su secretario para 
que éste las comunicara á los respectivos oficiales y 
jefes de fuerza. 

El capitán Palacios mandaba el ala derecha de la 
columna, formada por la guardia civil y la compañía 
del teniente Ázcárraga , y, en las posiciones de la iz- 
quierda se encotitraba el capitán Micheo con su com- 
pañía y el teniente Cuevas con una sección del "69. 
Más á retaguardia, ocupando un montículo de la de- 
recha, se encontraba un oficial con una sección de 
cazadores del n.° 8, y el teniente Albertus con otra 
sección del 69, ocupaba una posición más avanzada. 
El capitán Palacios había dicho al coronel : 
— Mi coronel, sepárese de ahí que hacia ese punto 
tiran mucho. - 

Efectivamente, se hallaba colocado el Sr. del Real 
con el médico, delante de un barranco, desde donde, 
ocultos por la maleza, disparaban los insurrectos á su 
antojo. 

Y no bien había terminado el capitán Palacios la 
advertencia y de encogerse el coronel de hombros 
como contestando : ¡ qué importa ! cuando pronunció, 
dirigiéndose al médico y apoyándose eu el nombro de 
éste : 
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— Doctor ; me han lierido. 

El médico dirigió una rápida ojeada al cuerpo de 
su jefe, y aunque se asustó al ver que la pierna iz- 
quierda del pantalón se hallaba empapada de sangi-e, 
á pesar de los pocos segundos transcurridos, le dijo 
para animarle : 

— Apóyese V. bien, que eso no os nada. 

El médico se tranqiiilizó pronto al ver al corom^l 
Real dar algunos pasos, pues eso le demostró que no 
había fractura de hueso, y le dijo : 

— Vamos á acercarnos á la camilla. 

— No, dijo el coronel ; ordene V. que la traigan 
aquí mismo. 

Obedeció el médico, y en el mismo sitio donde ha- 
bía sido herido, se dispuso á hacerle la primera cura. 

Temía el doctor que ei proyectil hubiera intere- 
sado la femoral, y como en este caso no había tiempo 
que perder, rajó ei pantalón de arriba aba-jo, en vez 
de entretenerse en desabrocharlo. 

Afortunadamente bien pronto vio que no se confir- 
maban sus temores. El hecho de que la herida babía 
sido producida por bala Maiisser, estaba bien patente: 
los orificios de entrada y de salida eran sumamente 
pequeños. Había sido cuestión de tres ó cuatro milí- 
metros, más ó menos; pero era lo cierto que la hemo- 
rragia aparatosa de los primeros momentos, obedecía 
únicamente á ramificaciones venofías y arteriales de 
escasa importancia. 

— Bien puede V. decir, dijo el médico felicitán- 
dose de lo que veía, que la herida ha sido de suerte. 
Esto será cuestión de unos días de molestia y de des- 
canso. 

Momentos después, llevaron un cabo herido en un 
pie. Aquel lo había sido de modo más desgraciado, 
pues el proyectil no ya de Mausser, sino de Reming- 
ton, había atravesado de delante á atrás todos los 
huesos del pie, penetrando por el segundo espacio in- 
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terdigital y salieudo por el talón, _y el destrozo era tan 
cousiderable, <¡ue hubo necesidad de amputarle uu 
dedo en aquel momento. 

El coronel quería seguir el movimiento de avance 
sobre Alaminos, pero no era posible. El médico fué el 
primero que intervino, aconsejándole que debía reti- 
rarse á Sual, no sólo porque necesitaba reposo, sino 
también porque no era posible pensar en seguir el 
avance, después de tres horas de fuego y con la,s po- 
cas municiones que les quedaban á los soldados, ex- 
E uniéndose la columna á convertir en derrota ¡o que 
asta entonces resultaba una victoria completa de 
nuestras armas. 

Pareciéronle atendibles ai coronel las razones adu- 
cidas por et médico, y consintió en retirarse á Sual 
con 50 hombres, no sin antes dar instrucciones al 
capitán Palacios, quien, como más antiguo, quedaba 
encargado de la columna, para que siguiera el com- 
bate hasta dominar por completo !as posiciones ene- 
migas, las cuales no tardaron en tomarse después de 
brillante ataque á la bayoneta, que coronó de gloria 
el combate de aquel día 9 de Marzo del 98. 

La columna, después de presenciar la vergonzosa 
huida del enemigo y de vengar duramente la herida 
de su jefe, se retiró á Sual volviendo á ocuparlos 
edificios que tenía desio;nados antes de la acción. 

El pueblo estaba abandonado por completo ; la 
gente buena, leal, se había refugiado en un barrio 
próximo para escapar de las iras de los insurrectos, y 
los demás del pucolo, habían ido á engrosar las filas , 
enemigas al monte. 

El coronel quiso que la gente buena entrara nue- 
vamente en ei pueblo y mandó al cabo de mar á avi- 
sar que podían ir á vivir á él, pues ocupado mili- 
tarmente, no había cuidado aiguno, ni nadie sería 
capaz de meterse con sus habitantes. 

No tardaron en presentarse los vecinos regociján- 
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dose de volver á ocupar sus viviendas sin temor de 
sei- castigados por su jiroceder, y condoliéndose de la 
herida del coronel, á quien consideraban como su 
protector. 

El Sr. del Rea], mandó un propio á San Fernando 
de la Pampanga, dando al General Monet parte de lo 
ocurrido en la acción y de su herida, j dicióndole que 
si quería que siguiera el avance á Alaminos, que le 
tnaudara municiones, pues en los tres combates <¡ue 
había tenido que sostener, se habían agotado. 

Es digno íle observar que el coronel del Real no 
pedia en el parte hombr^, sino municiones, advir- 
tiendo que no le quedaban útiles más que 150 indi- 
viduos de tropa, pues al seguir, tenía que dejar en 
Sual, por io menos, un destacamento de 50 hombres, 
- y que con esa fuerza había sostenido con éxito tres 
acciones contra miles de enemigos. 

Pero el General no creyó prudente que el Coronel, 
herido y con escasa fuerza, siguiera el avance, y 
mandó una columna de 600 hombres al mando del 
Teniente coronel Sr. Olaguer, para que continuara la 
toma de los pueblos sublevados. 

Al siguiente día, 10 de Marzo, entro en Sual A las 
si;¡s de la tarde la fuerza que venía á continuarla 
obra comenzada por la columna del Coronel del lieai; 
y el Teniente coronel Olaguer, después de abrazar A 
su amigo y jefe, le manifestó que era tal el número de 
muertos que habían encontrado en eí camino de Sual, 
que se había visto obligado á ordenar que una compa- 
ñía fuese recogiendo y enterrando los cadáveres, 
pues el olor era nauseabundo, por el estado de des- 
composición en que se encontraban muchos de ellos. 

La compañía d^l regimiento n." 69 se agregó á la 
coiuñma Olaguer, la compañía del 8.° de cazadores 
con el capitán Micheo, quedó destinada á arreglar la 
línea telegráfica destruida casi por completo. En 
Sual, defendiendo el convento, quedaron 50 hombres 
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del batallón cazadores n." 11, al mando del teniente 
Azcúpraga, j el resto de la columna acompañó á su 
Coronel herido, hasta Dagupán. 

Al vadear el río de San Isidro de Pangasinán, el 
resto de la columna del Real, encontró á la brigada 
del General Monet que seguía en dirección á Zamoaíes 
á completar ¡a operación comenzada por del Real y 
continuada por el Teniente coronel Olaguer. 

Y aquí es donde cabe de lleno ia censura. ¡ Qué 
desgracia que en donde han intervenido Generales, 
que debieran ser en todas ocasiones ¡os más dispues- 
tos á defender y sostener el prestigio del ejército, es 
precisamente donde se tropieza con ios hechos más 
escandalosos de esta triste campaña! 

Como cabe suponer por lo dicho antes, la columna 
del Teniente coronel Olaguer ealióen dirección á Ala- 
minos desde el pueblo de Sual, el día 11 de Marzo; 
en este día, tomó el citado pueblo, costando á la co- 
lumna un oficial, algunos individuos de tropa muer- 
tos y varios heridos. Y casi sin detenerse, siguió su 
movimiento de avance, consiguiendo tomar todos los 
pueblos sublevados en tres ó cuatro días, pues los 
pocos de ia provincia á los que no Uegó Olaguer, fue- 
ron tomados poruña columna, mejor dicho, una com- 
pañía de! 11." 6 de cazadores, que al mando de sn ca- 
pitán Sr. Otero, entró por Bolinao en la provincia 
insurreccionada; y por consiguiente, cuando itégó 
el General Monet con sus mil y pico de hombres á 
Alaminos, sin obstáculos, ni resistencia de ninguna 
clase, como si en lugar de ir á campaña fuese á dar 
uu paseo militar, ee encontraban ya en nuestro poder 
todos los pTieblos. 

Ahora bien : el General Monet no se conformó con 
volverse con les mmtos en los hohülos, puesto que no 
se necesitaba allí su presencia, sino que con una des- 
fachatez y un cinismo incomparables, sin haber tenido 
que librar combate, puesto que no encontró en su ca- 
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mino un insurrecto siquiera, dio parto de la acción 
brillantisima, y formó 18 juicios de votación, que re- 
presentan otros tantos ascensos entre sus oficiales, 
concediéndose otras muchas recompensas por las ope- 
raciones practicadas en Zambales, por la columna del 
Comandante general del Centro y Norte de Luzón. 

Este es uno de los muchos heelios que han des- 
acreditado al Ejército español en esta desgraciada 
campafia. 

Corramos un velo. 
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La iusurrección en la Laguna y Cebú 
Toma de uu campamento 



No eran sólo las provincias de Zambales y-Pauga- 
sináii las que estaban encargadas de demostrar que 
la tan cacareada paz de Biaknabató era un mito, pues 
en aquella época la propaganda revolucionaria se ex- 
- tendió eu gran escala por el Arcliipiélag'o, y aunque 
en algunas provincias llegaron á cesar por completo 
los ataques á destacamentos y las escaramuzas y em- 
boscadas á las columnas, no era esto señal evidente 
de que en día no lejano, en esas mismas provincias 
que entonces permanecían tranquilas gozando de una 
paz ocíaviana, como decía el General Primo de Ri- 
vera, no se levantara contra la madre patria el grito 
de rebelión, si cabe con más ímpetu que anterior- 
mente. 

Así lo entendíamos todos, desde el Sr. Marqués de 
Estella, que anunciaba á todo el que lo quería oir que 
era un hecho la paz en Filipinas, hasta el último sol- 
dado que comprendía con tristeza el estado especial 
del país y el odio que en muchas ocasiones, sin darse 
Cuenta, manifestaban los naturales á todo lo que era 
español. 



dbyGooí^Ic 



-53 — 

Una de las proviucias de la isla de Luzón que más 
pronto dio señales de rebelióo y de que no se hallaba 
conforme con el célehre pacto Primo deRivera-Agiii- 
naldo, fué la Laguna, eu donde la propaganda tomó 
incremento ciertamente extraorclinario, gracias á la 
política de atracción observada por el Gobernador 
civil, D, Antonio del Rio, con los indígenas. 

No quiero entrar en consideraciones acerca de ac- 
tos llevados á cabo por el citado Gobernador, porque 
me faltan pruebas conoluyentes en los momentos ac- 
tuales, pero lociei'to es que los naturales idolatraban 
al Sr. del Rio y hacían lo que les daba la gana : ju- 
gaban, conspiraban á su antojo ; en el pueblo se re- 
unían los cabecillas, sin que nadie pusiera impedi- 
mento alg-uno á sus proyectos y todo les iba á pedir 
de boca, mientras mandó la provincia D, Antonio del 
Rio ; más eu vista de que las denuncias menudeaban 
de modo sorprendente, á pesar de los telegramas de! 
Gobernador al Capitán general de que no ocurría no- 
vedad, éste mandóá Tayabas, provmcia contigua íi la 
Laguna, al comandante de É. M. D. Carlos García 
Alonso, con amplios poderes para que restableciera el 
orden en ambas provincias, obrando enérgicamente 
si lo creía preciso. 

El Sr. García Alonso nombró secretario al teniente 
de la Guardia civil D. Inocencio Lafuente, práctico y 
conocedor del país, porque llevaba de residencia eu 
él seis años, durante los cuales había prestado siem- 
pre sus servicios en el citado Instituto, y ambos em- 
pezaron á practicar gestiones en averiguación de los 
liedlos denunciados, trabajando sin descanso y ha- 
ciendo caso omiso del Gobernador Sr. del líio, quien 
seguía asegurando, que en su jurisdicción no se cons- 
piraba, y que las denuncias que habían llegadd al 
Capitán general, eran infundadas. 

El Sr. García Alonso indicó al Sr. del Rio, que 
aparte de aquellas denuncias, él tenía datos para creer 



dbyGoOí^Ic 



que en efecto, el orden no ei-a dei todo perfecto cñ las 
provincias de Tayabas y la Laguna, lo cual le negó 
de modo terminante el Gobernador civil. 

Sea de ello lo que quiera, lo cierto es que los se- 
ñores García Alonso y Latueute, después de practicar 
numerosas pesquisas, descubrieron algunas reuniones 
antiespañolas, sorprendiendo en estas reuniones á Ios- 
titulados Oeaeraies Torcuato Gaban^tong y Blas Pla- 
cino, á tos cuales se les formó Consejo de Guerra su- 
mavísimo, y convictos y confesos, á pesar de los tra- 
bajos que hizo el Sr. del Rio, para conseguir el in- 
dulto, fueron pasados por las armas en su mismo 
pueblo de Pajsauján (Laguna), el día 30 de Marzo 
del 98. 

La ejecución fué presenciada por los Sres. García 
Alonso y La fuente, y al volver aquel día á la cabece- 
ra, después del fasilamieoto de los cabecillas, una 
partida insurrecta les preparó una emboscada, que 
ocasionó en la fuerza que llevaba el Sr. García Alonso, 
sensibles bajas, 

El combate se libró en terreno malísimo, que for- 
maba bosque espeso, de modo que las tuerzas insu- 
rrectas ocultas entre la maleza, hacían certera pun- 
tería contra nuestros soldados, y la escasa fuerza de 
la Guardia civil que acompañaba al Sr, García Alonso, 
De esto resultó, que en tres horas que durara la ac- 
ción, hubo que lamentar la muerte del teniente don 
Graciano Martínez, y las heridas graves del Comaur- 
dante García y de seis individuos de trapa. 

El teniente Lafuente, en vista de la crítica situa- 
ción en que se encontraba, contando únicamente con . 
siete hombres útiles para defenderse, ordenó un re- 
conocimiento por el bosque ocasionando numerosas 
bajas al enemigo y sosteniendo el combate y el ím- 
petu de los insurrectos, que amenazaban de un mo- 
mento á otro echarse encima de la escasa fuerza, ya 
rendida por el fragor con que tuvo que sostener el 
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fuego enemigo diiranic aquellas tros hovas mortales, 
hasta que ya cuancio iban perdiendo el Sr. I.afucnte 
y los suyos, las esperanzas de salvación , "vieron apa- 
recer por el camino refuerzos que venían de 3a cabe- 
cera á salvarles, dando lugar esta llegadade auxilios, 
inesperada para el enemigo, á que éste huyera á ¡a 
desbandada. 

Hay que hacer notar que las heridas ocasionadas 
á nuestra fuerza, todas fueron producidas por proyec- 
tiles MauBser y líemingtou, y no hacia muchos días 
que los vecinos de Pajsanján habían hecho entrega 
de las armas de fuego que tenían en su poder, en vir- 
tud de haberse firmado el ignominioso tratado do paz 
de Biak nabato. 

.Trasladados ios heridos á la cabecera y practica- 
das las primeras curas, en cnanto hubo medio, se 
trasladaron A Manila á seguir su cui'aeión. 

El Sr. García Alonso fué asiíendido al empleo de 
Teniente coronel, y el teniente l-afucnte á capitán, por 
su brillante comportamiento. ¡Bien merecidas tienen 
estas recompensas los que en momentos tan difíciles 
como aquellos, supieron dejar ó gran altura el pabe- 
llón nacional y el honor de! ejército! 

Esto ocurría en los meses de Febrero y Marzo ; y 
en Abril se sublevó la provincia de Cebú, teniendo 
que salir de Manila el general Tejeiro con numerosa 
t^ierza á restablecer el orden y á auxiliar ai General 
Montero ( fallecido recientemente en Zamboanga , ;í 
consecuencia de las heridas sufridas al disponerse á 
evacuar la plaza, ya de los norteamericanos, por or- 
den del Gobierno. D. E. P.), que se hallaba en situa- 
ción comprometida. 

No paso á detallar lo ocurrido en Cebú, ya cono- 
cido seguramente de nuestros lectores, por lo mucho 
que se dijo de ello á raíz de aquellos desgraciados 
sucesos. Pero sí conviene que se observe, que desde la 
paz de Biaknabató, no lia habido en el Archipiélago 
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ni un me.s siquiera de paz, como eu aquella época 
quiso liiicerse ver á España y al tjobienio, por las 
Autoridades de Manila ; pues en la provincia c|ue no 
hubo combate en aquellos días, la insurrección no 
dejaba de funcionar, preparando la hecatombe que 
todos conocemos, y que verán los que lleg:uen al final 
de estas páginas. 

Había indicios y confidencias dig-nas de crédito de 
que eu los montes de Mangataréu, los insurrectos te- 
nían establecido un campamento, defendido por for- 
midables trincheras situadas eu un monte, y al cual 
no era posible llegar sin grandes pérdidas. 

La versión que en un principio circuló como un 
■ rumor vago por los destacamentos próximos á donde 
se decía que se hallaba el campamento, fué adqui- 
riendo visos de verosimilitud por personas que del 
campo insurrecto llegaron á ios Jefes militares de 
Tarlac y Pangasinan, y éstos, comunicaron al General 
Monet el resultado de sus indagaciones, lo que dio 
lugar á que el General dispusiera una operación com- 
binada, para que atacando el campamento por sufi- 
ciente numero de fuerza y por distintos puntos á la 
vez, se viera obligado el enemigo áabaudonarlo. 

A este efecto, el Comandante general del Centro y 
Norte de Luzón, ordenó que saliera de Tarlac una 
columna al mando del comandante D. Bienvenido 
Flaudes, quien debía de estar el día 21 de Abril, á las 
nueve de la mañana, en la cúspide del monte de Ma- 
laran, situado en frente del Palali, en que estaba el 
campamento, á la vez que salía do Bayambang el Te- 
niente coronel D. Felipe Dujiols, Jefe de todas las 
fuerzas que concurrían á la operación, y de San Fer- 
nando de la Pampanga, el Comandante Sr. Pardel, con 
su columna, para atacar el campamento por reta- 
guardia, debiendo encontrarse en la cima del monte 
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Palali á la miwnia hora que las otras dos oolumiias ocu- 
pasen sus puestos respectÍYOS. 

La coluinjia del Comandante Flandcs \lo,gó & la 
■v'ista del campamento enemigo á la hora indicada, y 
rompió el fuego contra sus posiciones, causándole 
bajas de consideración y haciéndole Imir monte arri- 
ba, abandonando viviendas, víveres, ai-mas y muni- 
ciones. 

A las doce, se vid aparecer la columna del Coman- 
dante Fardel, y poco después se oyó el toque de con- 
traseña de la columua Dujiols, quien la había dividi- 
do, yendo él con nna parte á ocupar puntos estratégi- 
cos, mientras el Comandante Ceballos con la otra 
parte de la columna, ocupaba un valle por donde 
forzosamente habían de huir los que escaparan de la 
acción de las columnas Fardel y Fiandes. 

El campamento fué tomado con facilidad, gracias 
á las disposiciones adoptadas por los Jefes de colum- 
na, pernoctando en las casas de caña y bejuco y en 
los almacenes ó camarines, que tenía el enemigo para 
depósito de víveres, las fuerzas que constituían las 
columnas últimamente citadas. 

Al día siguiente se incendió el campamento, y las 
fuerzas regresaron á sus respectivos puntos. Se dis- 
tinguieron en la acción de la columna Fiandes, los 
tenientes Barreal, Orellana y Odero, que ocuparon 
los sitios de mayor peligro y atacaron con decisión y 
valor en el momento preciso. 

La raai'cha fué penosísima por lo accidentado del 
terreno y porque las pendientes eran bruscas, hasta el 
punto de tener que bajar y subir las cuestas cogidos 
de los arbustos y árboles de! camino. Afortunada- 
inenteno hubo que lamentar masque algunos heridos 
de escasa importancia. 
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Capítulo VI 
Los yankees. — Bombardeo da Cavile 



No necesito recordar las alharacas que mientras 
se trataba por el Gobierno de la declaración de guerra 
á los Estados Unidos, hicieron ios periódicos y la ma- 
yor parte de los españoles, porque en España no es- 
carmentamqs nunca, y creemos que con gritar mucho 
y tener mucho patriotismo de boca, y tocar la marcha 
de «Cádiz», basta pava vencer á todo el mundo. No 
quiero acordarme las veces que en aquella época, en 
que parecía que todos nos habíamos vuelto locos, 
protesté yo de entusiasmos tan intempestivos, tan 
fuera de tono, tan estúpidos, en una palabra. Claro 
que esta protesta era sotto voce, porque hubiéranme 
seguramente tomado por mal español si alguien me 
hubiera oído á solas, d con mis íntimos, dar mi opinión 
sobre lo que en aquellos días ocurría. Porqué lo mis- 
mo, ó cosa muy parecida de lo que sucedía en Espa- 
ña pasaba en Filipinas; allí también había españo- 
les que creían que la guerra con los Estados Unidos 
nos iba á poner á una altura inconmensurable en el 
concierto nacional, porque como ellos decían: «el 
triunfo de nuestras armas es seguro», Y cuidado con 
que alguien se atreviese á indicarles, á esos que creían 
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en el triunfo, que nuestra marina de guerra evade 
muclio menoK importancia que la yahhee. Porque en- 
tonces se armaba la de Dios es Cristo, y terminaba la 
discusión por lo que he dicho antes ; por llenarltí de 
improperios, llamándole mal patriota y mal español. 

EÍios, algunos al menos, sí tenían argumentación 
para pretender" demostrar que nuestro ejército estaba 
mejor organizado, que los barcos nuestros eran de 
construcción más moderna, de más andar, de más re- 
sistencia en el combate y que nuestros marinos, como 
españoles, eran valientes hastaentregar su vida por la 
patria; pero aun así y todo, á mí no me convencían 
aquellos razonamientos, yyo siempre terminaba: 

— En tín, señores, la cosa está eii litigio y ojalá á 
los gobernantes actuales, alguien sobrenatural les 
ilumine y opten por no declarar la guerra á los Esta- 
dos Unidos, porque, bien quisiera equivocarme, pero 
será nuestra perdición ; España va al abismo, pero al 
abismo insondable; sufrirá una caída de la que no se 
levantará, quizás en muchos siglos. 

Eq aquellos días supimos -en Tarlac la para mí tcr 
rribie noticia. £1 Comercio de Manila, con el laconis- 
mo brutal del telégrafo, dio la noticia de que España 
había aceptado la guerra con los Estados IlDiaos y 
que se declaraban rotas ¡as hostilidades. Y al leerlo, 
sentí frío en el alma ; una sensación de pesadumbre 
horrible, como si hubiera caído sobre mí una desgra- 
cia de esas que dejan huella profunda, algo así como 
sopor en el corazón que invadió luego todos mis sen- 
tidos y que terminó en marasmo, en letargo de la 
conciencia, por fin, sueño. 

A no ser. por esto, porque dormí muchas horas, 
quizás aquel golpe rudo, dado á traición, hubiera 
comprometido mi inteligencfa. Pero al despertar, sen- 
tí alivio muy grande, como si después de una pena, 
hubiera pasado, durante aquellas horas de sueño, el 
tiempo necesario á mitigarla. 
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Pretendí hablar con mis compañeros, con la colo- 
nia oficial, con los particulares, pero saliérourae al 
p&so eu la conversación, que trataba.de cosas iudií'e- 
reutes, Uaciéndoía recaer sobre el tema del dia: la 
guerra con los yanhees. Y claro, volvió otra vez el 
hablar de nuestros hombres, de nuestra marina de 
guerra, de nuestro ejército; recordaron á continua- 
ción, lo de siempre: las glorias patrias del 2 de Mayo- 
y de Bailen y de Trafalgar y otra porción de cosas, y á 
mí volvió á ponérseme el humor de todos los diablos. 

Producíame no sé qué sensación de frío y espanto 
á un tiempo, el pensar que aquellas gentes esperaban 
él triunfo de nuestra marina en contra de la yankee, 
porque comprendía que el fracaso era tan seguro, por 
desgracia, que cualquiera de mediano criterio y que 
reflexionara, un poco, veía que se acercaba la catás- 
trofe á pasos agigantados. Parecíame imposible que 
personas de ilustración vasta, puesto que, el que me- 
nos, poseía un título académico, se dejaran llevar por 
su sacro amor á la patria y á las glorias nuestras, 
muy santo y bueno para-tenerlo muy guardadito en 
el almario de cada cual, sin prodigarlo á voz en grito 
bajo el más fútil pretexto y cuando, como sucedía en- 
tonces, no había fundamento alaguno para suponer 
que la guerra que se acababa de declarar, iba á tener 
tan feliz resultado y tan grande éxito para nosotros, 
como otras tantas acciones que se relatan en los anar 
les de la Historia Patria. 

Yo aturdíme ante tanto desatino como escuchaba, 
hasta el punto de tener que dejar aijuelta conversa-, 
eióu, volviendo de nuevo á caer en el sopor de antes, 
apesadumbrado ante el porvenir que yo vislumbraba, 
triste, negro, desdichado. 

En España nadie se- acuerda de Satita Bfirbara 
hasta que truena, como reza el dicho popular, y así 
ocurrió entonces; la guerra nos había cogido tan des- 
prevenidos, tan mano sobre mano, que aun suponien- 
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do que fuera cierta nuestra superioriilad sobre el con- 
trario, no era posible la victoria; forzosamente los 
yankecs tenían que estar mejor apercibidos para el 
combate, especialmente por mar, que era donde tenia . 
que dirimirse la cuestión. Y como desde el día que se 
declaró la euerra, el 23 de Abril, si mal no recuerdo, 
hasta aquel en que destruyeron los -barcos de la es- 
cuadra Montojo, medió tan poco espacio de tiempo, 
no nos dieron lugar siquiera á hacer los últimos pre- 
parativos. Puede decirse que nos sorprendieron dor- 
midos, al arrullo de los cantos épicos de nuestras 
glorias pasadas. 

Casi inmediatamente, á los dos ó tres días, llegó 
hasta nosotros la noticia do que la escuadra ymikee 
había salido de Honkong, y aunque el telegrama, no 
decía de modo seguro, el rumbo que habían tomado 
los barcos americanos, cabía esperar, que se presen- 
tarían en la bahía de Manila sin tardanza, pues era el 
puerto más próximo de nuestro territorio y que á ellos 
podría convenirles para asegurar en día no lejano, ó 
una indemnización pecuniaria importante, ó que el 
tratado de paz, al entablarse ésta, se hiciera en sen- 
tido muy favorable para ellos, 

y efectivamente: el día 1.° de Mayo, de triste re- 
cordación, en las primeras hoi'as de la mañana, el es- 
tampido de los cañones, nos hicieron, comprender á 
todos, que en la bahía de Manila se estaba desarro- 
llando la tragedia. 

Describir el aspecto que adquirió la población 
desde los primeros disparos, se hace imposiíile á una 
pluma tan nial cortada como la mía. 

Los establecimientos se mantuvieron cerrados ; 
las gentes andaban como desaladas por las calles, 
como preguntándose unas á otras con las miradas 
qué era aquello; en los semblantes de los que cora - 

E rendían toda la magnitud de la catástrofe que se 
abía comenzado á desarrollar de modo tan súbito , se 
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reííejaban la tristeza y el terror corapeiietrados, uno 
en ütro, ambos sentimientos. Bien pronto se compren- 
dió, sin embargo, que el bombardeo no eva dirigido ú 
Manila, y que en aguas de Cavite era donde se batía 
el coire de firme, entre los barcos nuestros y los ene- 
migos. 

Me resisto á describir con detalles lo que todo el 
mundo conoce perfectamente, puesto que en la pren- 
sa de todos los matices se relató. entonces con infor- 
maciones detalladas y se han publicado ya anterior- ■ 
mente á estas cuartillas mías, libros y folletos adonde 
se relata aquel combate naval. A más', que resulta 
triste hacerlo, y mi pluma se muestra reacia en narrar 
la destrucción de todos ios barcos de la escuadra de 
Montojo; el Castilla, el Ci'istina, el /íííím de Áiis- 
tria, etc., etc., mientras el general García Peña, j^o- 
bernador militar de Cavite, abandonaba el pueblo 
para trasladarse á San Francisco de Malabón. 
*. Y basta de esto. 

^ Lo cierto es que los acorazados Olimpia, Baltimore, 
Sosion, Gharleston, que formaban parte de la escua- 
dra de los Estados Unidos, dieron en pocas horas de 
combate, cuenta de nuestros barcos, por la superiori- 
dad que sobre éstos tenían, y ya se ha dicho en todos 
los estilos y sería inútil repetirlo aquí, que el general 
Montojo nó dirigió la operación como debía, no tomó 
con tiempo las medidas oportunas para evitar, si no el 
fracaso por completo, por lo menos la enormidad de 
la catástrofe. Se sabe, y esto no puede certificarse, 
porque el que podría hacerlo, murió en la refriega 
■ como un valiente, el comandante Cadarso, que éste 
. aconsejó al almirante Montoio ir á esperar á la escua- 
dra enemiga á la bocana del Corregidor, pudiendo 
allá los barcos protegerse con el fuego de las baterías 
de tierra, las cuales eran malas, pero á buen seguro 
hubieran impedido el acceso ó la bahía de los barcos 
americanos. Pero á esta observación de Cadarso, con- 
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testó el g'eQei-al Montojo que no, y aquél no tuvo más 
remedio que ceñirse á lo que le ordenaran. 

¿Porqué los buques nuestros no se pusieron al 
abrigo de nuestras baterías de Manila y deCaviteV 
Tampoco se sabe ; lo que de modo positivo puedo ase- 
gurar, es que Montojo obró del mejor modo posible 
para perder los barcos, no adoptando las medidas con- 
venientes y dejándose engañar en último resultado 
por el ardid que pusieron en práctica los americanos 
para ver si caía en el g-arlito, como suele decirse. 

Y en efecto, toda la ciencia naval que Montojo en- 
cierra en su cabeza, que al parecer es tanta como 
talento tiene para escribir novelas, se desplomó en 
aquel momento. Es sabido que el Almirante Dewey, 
que mandaba la escuadra enemiga, ordenó un movi- 
miento de retirada, y_ Montojo creyó que huían, sa- 
liendo en su persecución; y cuando e! Almirante ame- 
ricano vio que estaban á tiro, mandó hacer una 
maniobra tan rápida que no le dio tiempo ú nada al 
Almirante Montojo, y los primeros disparos de las 
granadas yankees causaron efectos desastrosos en la 
escuadra española. 

Y después ya sabemos loque ocurrió: unos que- 
daron destruidos por ios cañones enemigos, otros los 
quemaron sus mismos oficiales antes que entregarlos 
á los americanos ; Montojo se desembarcó antes de la 
terminación del combate en vista de que sus talentos 
náuticos habían fracasado por completo ; y en suma, 
todo quedó reducido á la destrucción de la escuadra 
y á un General desprestig^ado, que ya que en aquel 
momento no tuvo valor para quitarse la vida, á estas 
horas uo debía ya de pertenecer á la Armada, 
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Bisparate de Augusti — Aguinaldo en Cavite 

Desde luego me atrevo á afirmar que el nombra- 
miento del Sr. Augusti para el cargo de Capitán ge- 
neral de Filipinas y General en Jefe de aquel ejército, 
constituyó una verdadera desgracia nacional, nna 
desgracia irreparable para la patria y para el honor 
_ militar, una hecatombe; en fin, la causa determinante 
del desastre y dé !a pérdida del Archipiélago. 

Es cierto que él puede disculparse diciendo que 
no ha hecho más que lo que le aconsejaron los Gene- 
rales Primo de Rivera, Monet y 'l'ejeiro, y que éstos 
especialmente se puede decir que han tenido la prin- 
cipal y mayor parte de culpa en la catástrofe, pero 
ese argumento únicamente le salvaría al General Au- 
gusti, en el supuesto de que fuera imbécil, porque 
un General defee obrar siempre por su cuenta y con 
suficieute criterio para no dejarse arrollar por las opi- 
niones de los otros. Y además, bien sabe el General 
Angustí que en ¡a milicia no sirve el cargar con la 
responsabilidad á los inferiores, y por lo tanto, los 
consejos que pudieran darle los Generales Tejeiro y 
Monet, quedan desvirtuados por las Ordenanzas, para 
la argumentación que en descargo suyo, pueda aducir. 



dbyGooglc 



Pop otra parte, ni aun cabe suponer que sea im- 
bécil, porque el General que es imbécil no debe ser 
General. 

De modo, que en i-esiimen, el Genera! Angustí 
es el primer responsable de ia catástrofe; más aún, él 
tiene la culpa quizás" de que iiayau caído prisioneros 
8 ó 10,000 españoles. 

Y digo quizñs, porque él debió intentar la salida 
de Manila de una columna de 2 ó 3,000 hombres á 
su mando, á fiu de recoger los destacamentos que se 
encontraban iucomunicados con la capital del Archi- 
piélago y en estado de sitio. Y como hubiem podido 
suceder que esa columna fuera copada, era en el único 
caso en que habría prisioneros á pesar de sus esfuer- 
zos, pero entonces tendría el General Auo:ustí la sa- 
tisfacción de haber cumpiido como General en Jefe de 
im Ejército en campaña. 

Y como en lugar de hacer esto, de lo único que se 
acordó en aquellos días angustiosos para la patria, 
fué de su familia, el General Angustí uo ha cumplido 
coa su deber. 

Mas, no quiero ser severo con e! General Angustí. 
Quiero suponer por un momento que las razones que 
le adujeron sus consejeros, fueron de tal magnitud, 
que, convencido de la fnerzade sus argumentos, optó 
por seguir lo que le decían. Pero entonces ¿porqué 
llamó al Corouel de voluntarios de Macabebe, señor 
Blanco, á su despacho para preguntarle que cuanta 
fuerza necesitaría él para mantener el orden en la 
Isla de Luzón ? 

Si él creía que con ia creación de las Milicias Fili- 
pinas estaba asegurado el orden y ia situación del 
Archipiélago, ¿para qué acumular soldados en los 
pueblos ? Y si no tenia confianza en las Milicias ¿ por 
quedas creaba? 

No sé si recordará el General la conversación que 
sostuvo en aquella ocasión col el Coronel Blanco. Y 
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— (i(í — 

por si acaso, paso á reeui'dái'sela . Coiistc que estoy 
autorizado para pubiicar la couvi'i'Sación i)or el Coro- 
nel Blanco, quieu ha sido el que me refirió la eBceua. 
Ai presentarse el diguo ülipiíio en el despacho del 
üeueral, éste le dijo : 

— Espere usted que almopzSrií coumigo. — Esto 
ocurría eu los días en que el ^General decidió la 
creación de las Milicias filipinas. 

Se sentaron ala mesa, y el Sr, Aug'ustí dijo, di- 
rigiéndose á Blanco : 

— He pensado nombrar á usted Comandante ge- 
neral del centro y norte de Luzóti. ¿ Con cuánta fuerza 
podría usted asegurar el orden? 

A lo que el Coronel Blanco contestó en estos ó pa- 
recidos términos ; 

— En primer lugar, yo no puedo aceptar el cargo 
con que V. K, quiere honrarme, porque mi carácter 
de paisano daría lugar probablemente á que mis ór- 
denes no fueran cumplidas con la puntualidad y dis- 
ciplina póüvenientes. Como V. E. comprenderá, yo 
no puedo mandar á Coroneles del ejército. 

— Jís que aquí no manda nadie más que yo, — re- 
plicó al parecer algo amoscado el General Augtistí. 

— En ese caso hay que distinguir, — dijo Blanco. — 
Si V. E. no entrega las armas alas Milicias y me deja 
obrar por mi cuenta, no necesito ni un hombre, ui un 
fusil; si crea V. E. las Milicias y ¡es son entregados 
los fusiles, entonces 30,000 hombres. 

— Estoy comprometido á entregar las armas, j uo 
puedo disponer de 30,000 hombres. 

— Por eso yo tampoco puedo aceptar el cargo. 

Al General le intrigó el modo de contestar del Co- 
ronel Blanco, y preguntó : 

— Pues dígame ¿ qué es lo que haría usted i 

— La cosa es muy sencilla, mi General ; al punto 
donde yo estableciera mi centro de operaciones, 
San Fernando de la Pampanga, llamaría á todüs los 
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cabecillas de las difcronten provincias, y con e\ fíude 
que acudierau siu i"tí]>aro, les diría que la reunión 
tündria por objeto la eiitref^fa de Jos fusiles que cada 
uno deseara. Diciéndoles esto, tengo la completa se- 
guridad que lio faltona uno y que todos acudirían 
gozosos á mi llamamiento. Ya una vez reunidos, man- 
daría ti'aer plumas, tinta y papel suficiente, para que 
cada uno pudiera escribir una oarta, y hecho cslo, les 
diría: — «Ahora, en este momento, van ustedes á 
' escribir á sus faitiilias ])ara que éstas lo couuiniquen 
á loK pueblos respectivos, que tengan entendido que 
al menor movimiento que se produzca en el pueblo, 
la primer cabeza que caerá será la de uno de ustedes, 
según cual sea el pueblo de que se trate. Y luego, ó 
bien los retendría en mi poder, ó bien les dejaría ir á 
sus respectivas provincias, conven i entementü vigila- 
dos, según lo creyera oportuno. Y nada más. Yo le 
aseguro á V. lí., mi general, qno es el único mfidio 
de asegurar el orden, sin armas. 

— 6 De modo que usted cree que las Milicias darán 
mal resultado? 

— Es lo peor que V. lí. puede hacei'. Yo les conozco 
á todos, y SI hoy no se han sublevado es precisamente 
porque Íes fallan armas. El día qué las tengan, no 
tardan tres meses en sublevarse. 

— Me han dado su palabra de honordc no liai-cr 
armas contra España, — repuso el General. 

— ¿Y V. E. hace caso de la palabra de bniioi- de 
esta gente ? Tenga V. E. la completa segnrid;id de 
que no han de cumplirla. Créame, mi General, tod;\ vía 
tiene V, E. tiempo de remediar la catástrofe no repar- 
tiendo las armas. Y de ocurrir aigo en los pueblos, la 
culpa la tienen exclusivamente ios cabecillas, porque 
tienen suficiente influencia para imponerse en el sen- 
tido que quieran. Y así como no se concibe que so 
suhleve el pueblo de Macabebe porque yo do quiero 
qne lo haga, así también ios cabecillas tienen tanta 
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influencia en sus pueblos respectivos, como yo en Ma- 
cabebe, y por consiguiente, si dan ei grito de rebelión, 
1^ seguirá el pueblo unánimemente. 

Este diálogo sostuvieron los señores Angustí 
y Blanco cuando todavía era tiempo de remediar 
la hecatombe que ha derribado la soberanía espa- 
ñola en Filipinas, cuando todavía el Sr. Augus tí hu- 
biera prestado un gran servicio á la patria siguiendo 
al pie de la letra lo manifestado por el digno Coronel 
de Voluntarios de Macaliebe, quien tenía motivos so- 
brados para conocer al indígena, mucho más á fondo 
que ios consejeros que el Sr. Angustí había tenido 
hasta entonces. 

Y no puede decir el General que no le inspirase 
confianza absoluta el Sr. Blanco, puesto que su fami- 
lia la envió á casa de éste en Macabebe, lo ciialprue- 
ba que la creía más segura allí que á su propio lado. 
El Sr. Angustí además de testarudo, podemos decir 
que resultó descortés y desagradecido, porque la fa- 
milia del Sr. Blanco, se desvivía por la del General y 
éste estaba en la obligación de depositar en éi toda su 
confianza en aquella ocasión, como se la depositara 
cuando mandó su familia á Macabebe. 

Acaso si no hubiera sido por salvar á sus ilustres 
nuéspedes, D. EugeTiio Blanee, no -"olongara la de- 
fensa del pu-eblo, y éste no hubiese" sido pasto de las 
llamas, ocasionándole pérdidas de fortuna enormes. 

Y dejando aparte el interés particular de la fami- 
lia Blanco, no cabe duda que el Sr. Angustí hubiera 
podido hacer que la catástrofe no fuera tan conside- 
rable como á ultima hora resultó, por su terquedad 
en crear las Milicias, entregarles fusiles y hacer Jefes 
de ellas á los cabecillas qne hasta entonces habían 
peleado contra España. 

Aquella política de atracción seguida por el Gene- 
ral Angustí, fué la que decidió el fracaso horrible, 
porque fué interpretada por los naturales como mie- 
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do, y, ea efecto, estoy por asegurar que ea las esfe- 
ras oficiales de Manila, algo ha habido de eso. 

Infeliz General Angustí, ¡con que facilidad ha 
ido nsted.al descrédito más espantoso, al aislamiento 
dentro de su categoría, á la deshonra ! Pero bien em-- 
pleado se lo tiene. Y todavía ha hecho usted poco con 
aislarse. Yo, de usted, á estas horas no llevaría ni cha- 
rreteras eii. los hombros, ni entorchados en las boca- 
mangas. 

i tíi en España ha habido un Peral ¡i quieu asis- 
tiéndole toda ta razón y estando á su lado la opinión 
pública, se las arrancó sólo por el hecho de que, al 
parecer, no habían querido comprenderle ¡ qué me- 
nos puede hacer usted, que tiene eti contra todo el 
país con sobrada razón I 

Desengránese el Sr. Augustí: í;¡ las caídas son 
. peores de cuanto más alto se cae, la de usted debió de 
ser mortal de necesidad. 



Mas no consiste en esto precisamente e! mayor 
disparate llevado á cabo por el General Augustí, du- 
rante el poco tiempo que desempeñó el cargo de Go- 
bernador general del Archipiélago. Porque á pesar 
del disparate enorme de crear las Milicias Filipijas 
con tanta inoportunidad, aun después de creadas, era 
tiempo de salvar la situación antes de que llegara ei 
momento crítico del levantamiento general del país. 

A mediados de Mayo, el día 19, si mal no re- 
cuerdo, desembarcó en Cavite, Emilio Aguinaldo, 
conducido por los barcos americanos desde Hong 
Kong, donde vivía desde el ignominioso tratado de 
Biaknabató, con el objeto de que levantara el país 
contra Espaíia, á cambio de una porción de promesas 
de independencia y de protección, que entusiasma- 
ron á Aguinaldo de tal modo, que publicó un ma- 
nifiesto aconsejando á los filipinos el levantamiento 
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fíeiieral, para el tiía ¡íl de Mayo, puesto i[ue protep;!- 
dos poi" el bloqueo de Manila, uo podrían liegai' ní- 
fuepzos ú los españoles, y-^por (¡ODwig'uiente, el triunfo 
era seguro. 

Entonces fué cuando ios filipinos se aprestaron 
para la lucha, y aquellos días fnó también cuando el 
cabecilla Francisco Macabulos Solimán, que con una 
numerosa partida se hallaba en los montes'de la pro- 
"sincia ríe Tarlac, se presentó al Jeie militar de esta 
cabecera D. Bienvenido Flandes, manifestando que 

Suería defender á líspaña contra los americanos, y 
eseaba que le llevara á presencia del Comancianto 
general del Centro y Norte de Luzón y del Capitán 
general. 

El Comaiidantc Flandes cumplió su misión con 
guato, porque era uno de los más acérrimos partida- 
rios de la política de atracción del Sr. Angustí, y éste, 
en cuauto se le presentó el cabecilla le propuso para 
ser Comandante de las Milicias Filipinas de la zona 
de Tarlac. 

Bien pronto comprendieron todos que aquella pre- 
sentación de Macabulos np había sido más que una 
nueva traición que había que sumar á las muchas he- 
chas por el sanguinario cabecilla. R(;ro ya era tarde, 
Sorque obedeciendo como los demos, al llamamiento 
e Aguinaldo, levantó en rebelión contra su madre- 
patria á toda la provincia, en los primeros días de 
Junio, como verán mis lectores más adelante. 

Ahora bien : en los días que mediaron entre el 
arribo á Cavite de Aguinaldo y el levantamiento ge- 
neral del país, el Sr. Atignstí tuvo noticias ciertísi- 
mas de la llegada de aquél y do sus proyectos revo- 
lucionarios, con la suficiente anticipación para haber 
reconcentrado en Manila toda la fuerza repartida en 
los destacamentos pequeños, muchos de ellos, sin re- 
cursos bastantes para sostener un asedio más ó menos 
prolongado. 
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í,lín qué peuaiilj;i ui Si'. AiigiiHti V 

¿i había cuiiit;tii.iü ia iiisensatíi/, de ci'oar latí ilili- 
oias ¿por qué no cori-ig-ió Hii falta retíuuceiitvaudo en 
Manila las fuerzas duspcrdig^adas por la isla i\o 
Luzún ? 

A. raí me consta como les consta á todos los que en 
aquella fecha se encontraban en algunos de los desta- 
camentos de los pueblos de la isla de Liizoii, que Imbo 
tiempo sobradode hacer la reconcentración, evitándose 
de este modo lo más triste de la catástrofe : ol que su- 
cumbieran en el cautiverio unos cuantos miles de es- 
pañoles por la culpa de los que llevan entorchados y 
no les sirven más que para lucirlos en las revistas y en 
las procesiones, porque en su ignorancia, no saben 
darles otro uso más adecuado y más digno 

Y digo que me consta, porque yo he visto y leído 
un telegi'ama del Gciieral Augustí, que so recibió el 
día 24 ó Üá de Mayo en Taviac, y cube suponer con 

■ fundamento que á los demás destacamentos llegaría 
también eu aquellos días, cuyo telegrama decía lo 
siguiente, eu estos o parecidos términos : 

«Tengo noticia de }a llegada de Aguinahlo á Ca- 
vite y que se intenta un levantamiento general del 
país para el día 31 do Mayo ». 

Y terminaba recomendando pi'udeucia, inculc^- 
doles los beneficios que les reportaría el defender á 
España en aquel trance de la guerra contra el Norte- 
América, empleando en todos los casos cou los natu- 
rales la política de atracción, de la que esperaba ex- 
celentes resultados. Por último, creo que indicaba se 
preparase para la defeiisu. 

Hay que advertir, que ¡lasta el día 31 de Mayo, no 
quedó interrumpida la comunicación telegráfica y 
ferroviaria con Manila ; de modo que como ne dicho 
antes, pudo haberse hecho la reconcentración 'con 
toda comodidad. 

Pues, no señor ; la tribiihiciúii en que se ludlaba 
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áumido el General Angustí, pensando en su familia 
que residía en Macabebe, le hizo olvidarse de sus 
deberes militares como Capitán general, j no áiópie 
coíi bola, como se dice vulgarmente. Lo único que se 
le ocurrió ante la inminencia del peligro que corría 
el Ejército á sus órdenes, fué llamar á Felipe Bueuca- 
mino, quien recientemente había sido nombrado pri- 
mer Jefe del Tercio Anda y Saiazar, j mandarlo á 
Cavite á conferenciar con Aguinaldo, con el objeto de 
ver si lo atraía á la causa de España. 

Y sobre esto no quiero hacer comentario alguno. 
De si fué disparate ó no de Augustí el nombrar á 
Buencamino para esa comisión y el modo como éste 
la desempeñó, lo, verá el lector en la carta que el co- 
misionado dirigió al Capitán general y que merece 
capítulo aparte. 
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(.'-APÍTULÜ Vlir 

Carta de Felipe Buencamino al General Augustí 

A los pocos liíaH de llegar Buimcamino á Cavite, 
publicó uü manifiesto en el que va incluida la carta á 
i[ue hago mención en el capitulo anterior. 

He aquí el Manifiesto : 

« Filipinos, queridos hermanos : Entiendo llenar 
para con todos un deber de confraternidad á la ycz 
que de descargo ante las conciencias honradas, 'po- 
niendo á vuestra noticia hechos intimamente relacio- 
nados con mi cargo de Teniente coronel 1.*^ Jefe del 
tercio Anda y Saiazar dentro ¿el Ejército Español y 
con mi actual posición dentro del cuerpo revolucio- 
nario, simple servidor incondicional del pueblo, como 
todos los que estamos,' desde el dictador hasta el 
ultimo soldado. 

» Como quiera que dichos sucesos se relatan en la 
carta que con esta misma fecha dirijo al Capitán 
general Excmo. Sr. 1>. Basilio Angustí, me permito 
copiarla aquí integra, por cuanto á mi juicio llena su 
inversión, mi objeto arriba indicado. 
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« Excmo. Sr. 1). Basilio Aiignytí. 

»Cavit.e.9 ele Jiuiio d« 189S. 

» Mi venerado Geücnil : Escribo á V. E. ú los 17 días 
de mi detención en esta ciudad de Cavite como pri- 
sionero, y escribo á V. K. con venia dol Uictador don 
Emilio Ag'uinahio, para enterarle de todos los sucesos 
é incidencias que lian pasado por mis ojos desde que 
viae autorizado por V. E. para conferenciarcondicho 
Sr. Aguinaldo, á fin de atraerle á !a cansa de España. 

»En primer lugar, ])articipo á V. E. que he sido 
recibido con mala prevención porque habiendo sido 
el Sr. Aguinaldo burlado, ignominiosamente por 
cierto, por el antecesor de V. H., General Primo de 
Rivera y por D. Pedro A. Paterno, falt-ando estos últi- 
mos de manera escandalosa á la_s condiciones del 
pacto de Biaknabató me tomaba por otro Paterno y 
á V. E. por otro Sr. Primo de Rivera y bajo tales pre- 
juicios se ordenó mi detención y se me sujetó'á un 
interrogatorio, cuva primera y única pregunta ha 
- sido la de : 6 Ha venido V. con el papel que se nos ha 
presentado D. Pedro Paterno en Biaknabató? 

» Contesté que no, y que venía por mi propia ini- 
ciativa con autorización de V. E. para decir que en- 
frente de ios americanos el país está levantado en 
armas y que de venir Aguinaldo con nueva insurrec- 
ción en favor de aquéllos, se encontraría con guerra 
civil que no redundaría msis que en daño del país,, sin 
sacar ni unos ni otros provecho de ninguna clase, 
como no sea el muy tonto de ver á los americanos 
alegres y satisfechos por ver nuestros mutuos destro- 
zos, á lo qué se me contestó que estaba muy equivo- 
canjo, con lo que concluyó la conferencia, yse me 
notificó que estaba detenido ]iór no acreditar suficien- 
temente mi calidad de parlamentario, habiendo al- 
gunos que opinaron por mi fusilamiento como espía. 
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lo que no pei'mitió el canícter tiuniiiuilario del Dic- 
tador. 

«Vuelto á mi prisión, que es la casa del Gliiiio 
Osorio y con absoluta iueomuuieacióu durante alg-u- 
nos días, veía sin embargo, por la ventana de rai 
cuarto, desfilar carros cargados de fusiles, cañones y 
municiones, que iban al pantaláu y se cargaban ea 
cascos y barcas grandes y pequeñas que todos los úíaü 
venían á esta ciudad con grandes masas de hombres, 
que calculo pasirían de más de 30,000; venían tam- 
bién barcos cargados de armas y municiones y de 
insun-ectos antiguos, procedentes de Hon Kong y con 
posterioridad me enteraba, por los que me visitaban, 
después de levantada mi incomuuición, que el día 28 
del mes próximo pasado fué copada una columna 
de 300 hombres de infantería de Marina entre Imus 
y Cavite viejo, mandados por el Comandante Pazos, á 
la vez que se oía fuego por todos lados de esta provin- 
cia, lo que indicaba el movimiento general de la 
nueva revolución. 

» Supe también que el General Peña con su K. M. 
se rindió siu cambiar casi uu tiro, entregando cañones 
y otras armas, tesoro público y Gobierno con 200 volun- 
tarios de Apalit, reclutádos por mí, pero que el Gene- 
ral Mouet entregó al Capilfín de ejéreito D. Jseiis 
Roldáij : también llegó á mi noticia que, asediado el 
destacamento de Bacoor, compuesto de 200 volunta- 
rios de mi tercio, y ciento y pico de Infantería de 
Marina al maudo del Teniente coronel U. Lucio Toledo, 
pidieron socorro al Coronel Pintos, que me sustituyó 
en Pañaraque, cometiendo este Jefe la torpeza de 
mandar 100 voluntarios míos de las Pinas para so- 
correr á los de Bacoor, siu considerar que ai 300 ase- 
diados no podían con los revolucionarios que ios 
asediaban, ei'a casi entregar á éstos los 100 que se 
mandaban de las Pinas como así ocui-rió, pues vién- 
dose el capitán Albert y el oficial Perez-Rubio copados 
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por míis de 1,000 hombres, tuvieron que entregarse, 
como al día siguiente se entregó el destacamento de 
Bacoor. 

» Y asi sucesivamente, en menos de seis días fue- 
ron entregándose los destacamentos de Imus, Bina- 
cajan, Noveleta, Santa Cruz de Malabón, Rosario, 
Salinas, Cavite viejo y otros pueblos de esta provin- 
cia, que hoy todos están en poder de D. Emilio 
Aguinaldo. 

» Pero hay más, que también vinieron prisioneros 
de Calamba, Binyan, Muntinlupan y de la provincia 
de Bataán, entre ellos el Gobeniador y Administrador 
con sus señoras y niños, 200 voluntarios dei tercio 
Blanco, con su capitán Gómez y cuatro oficiales, y ade- 
más, 170 cazadores con el Teniente coronel Baquero. El 
Coronel Francia huyó á !a Pampanga dejando á los 
voluntarios. En una palabra : á los ocho días de ope- 
raciones, D. Emilio Aguinaldo tiene aquí y en los 
pueblos conquistados, 2,500 prisioneros con más 
de 5,000 fusiles, 8 cañones, gran cantidad de dinero, 
y municiones, por lo que ha determinado dirigir el 
ataque á esa ciudad en combinación con sus fuerzas 
de Bulacán, de esta provincia y de las de esa capital, 
que sumarían unos 30,000 hombres armados de fusiles 
y cañones, destinando á sus fuerzas de Batafm y 
Nueva Ecija, para acorralar á las del General Monet, 
que está en la Pampanga, y las de Paciano Rizal en 
Calamba, para invadir Batangas. 

» y por último, hoy han llegado mi hijo y mi 
cuñado llenos de sangre y bien maltratados, por haber 
resistido á los que les secuestraban en el camino de 
Zapote, á donde se dirigían para contener la gente ele 
Pío del Pilar, que se querían pasar a los revoluciona- 
rios, y por ellos supe el desastre total de mi tercio, 
por culpa de los Jefes peninsulares que V. E. mandó 
en mi lugar. 

» En suma, nn cuadro tristísimo por parte del 
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Ejército de V. E. que acusa verdadera impotencia 
aute e¡ empuje de las fuerzas revolucionarias. 

» Claro está que yo no comprendo en la inculpa- 
ción que antecede, lü á V. E., ni ¡i ios dignos Gene- 
rales que están á su lado, y creo, por el contrario, que 
todos cumplirán con su deber hasta la muerte, pero 
yo que profeso fe al sentido de la realidad, veo con 
amargura que el triunfo es del Sr. Aguinaldo uü'is 
tarde ó más temprano, y que á V. E. no le queda más 
suerte que la de sucumbir con gloria si, pero con 
gloria tristísima y luctuosa, porque implicará la 
muerte de miles de seres humanos. 

» Acorralada Manila por mar y tierra y sin espe- 
ranzas (le auxilios de ninguna parte y dispuesto el 
Sr. Aguinaldo, si V. É. prolongara la lucha con tena- 
cidad, á hacer uso de ia escuadra para bombardear, 
yo no sé francamente otro término más que el de 
sucumbir muriendo, pero V."E. sabe que la entrada 
de 100,000 indios encarnizados en la lucha, ebrios 
de triunfo y d* sangre, produciría una hecatombe de 
la que no se librarían, ni señoras, ni niños, ni sacer- 
dotes peninsulares, especialmente los frailes, y yo 
creo que los derechos de la humanidad comprometi- 
dos de este modo tan grave, deben pesar también en 
el ánimo de V. E., pues por caros que sean la gkTria 
y el deber militar, que valen tanto ó más que la mis- 
ma existencia, nunca hay derecho para que se con- 
quisten á costa de los derechos de la humanidad y 
esta se sobrepone á toda consideración y á todo deber. 

» Creo, pues, sinceramente, que V. E. debe capi- 
tular en vez de rendirse luchando y no será inútil 
esta vez mi mediación, porque ha de saber V. K., 
y lo digo con pena, que en vista de la impotencia 
demostrada á mis ojos por el Ejército Español para 
sostener la soberanía de España sobre estas islas, me 
he dicidido hoy á pasar al campo revolucionario, toda 
vez que ante Dios y ante las conciencias honradas, 
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me creo absuelto de mis juramentos de defender ¡í 
Espafia ea el momeuto que no la sabea ó uo la quie- 
ren defendei' con su vida, los mismos peninsulares. 

»SepaV. E., que eu esta campaña de Cavite, 
tengo más de 100 voluntarios entre hei-ídos y muer- 
tos, al paso que, los peninsulares, están sanos y fuer- 
tes, diciendo que no quieren defender la maldita 
causa de los frailes confundida aquí y allá en Madrid, 
desgraciadamente, con la causa de España. 

» Uñase á lo expuesto, la consideración de inde- 
ftíüsión en que hemos dejado á mi familia y á las de 
los 1,000 filipinos por mi reclutados, compuestas en 
su mayor parte de mujeres y niños, y que con seg'u- 
ridad, serán perseguidos y secuestrados por los revo- 
lucionarios, como enemigos. Todo eso unido con la 
ninguna esperanza de ser socorrido por V, E., ni por 
nadie, ha influido decididamente en mi ánimo para 
desistir del servicio de España y pasar al campo de ¡a 
revolución, cuyo ideal es declarar la independencia 
de las Filipinas. 

» Termino la presente, manifestando á V. E. que - 
D. Emilio Ag-uínaldo trata muy tieu á los prisioneros 
y sobre todo á los peninsulares, que tienen pan y 
carne fresca todos los días, ocupando además habita- 
ciones sanas y de mampostería que sobran en esta 
ciudad por el abandono de sus fincas que han hectio 
los propietarios, desde el día del combate naval habido 
eulre las dos escuadra^^ 

» Por último, ruego á V. E. me dispense la moles- 
tia que le causo con la presente, larguísima carta, 
hija de mi buen deseo de evitar más sangre y de que 
V. E. salga todo lo mejor posible de la apurada situa- 
ción en que las circuustancias y los sucesos' le han 
colocado, ci)ntra, seguramente de su voluntad, hasta 
en el campo enemigo reconocida como grande, buena 
y sana, pero que desgraciadamente ha venido V. E. 
muy tarde, para conjurar los muy adelantados pro- 
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ycctiOH de la reviilucií'm. ¡jrovocado.s \u)V h\ j-nala l'e de 
su antccesjof, ahora iiu'is qiiu nunca impopüjli^e lic evi- 
tar, dados los grandiosos y rápidos triiiníos que tienen 
alcanzados las huestes revolución arias, contra el 
Ejército Español. 

».D¡os ilumine á V. E,, para que acepte mi consejo 
de capitular en vez de rendirse luchando hasta morir, 
por cuanto es dictado de la triste realidad, (jue V. E. 
seguramente ve j palpa. 

» En este momento vienen de ia Pampanga y de 
Batangas, partes de estar tomadas las dos citadas pro- 
. vincias, quedando el General Mouet encerrado en 
San femando ( Pampanga) con unos 800 hombres en- 
tre militares y particulares, y el Coronel Navas sufre 
la misma situación en la villa de Lipa, con casi igual . 
número de fuerzas, que pronto se rendirán por sed y - 
hambre, lo mismo que el General Monet, á monos 
que se resistan hasta morir, lo que seria una gloria 
inútil. 

»Dios, repito, guarde los pensamientos de V. E, y 
le conserve la salud y la dft toda su familia, que estii, 
por cierto, muy recomendada por el Sr. Aguinaldo, 
para que sea muy bien tratada y considerada, caso do 
caer prisionera. 

»Tales son los deseos de su antiguo subordingjJo y 
hoy revolucionario atento. S. S., q. s. m. b., FcUfi 
Biiencamino, 

"» P. D. — Como quiera que esta carta no ha podido 
ser Qnviada á bu destino, por las ocupaciones del Uic- 
tadoi' D. Emilio Aguinaldo, y de que hoy, doce, se lian 
logrado otros varios y notables triunfos, doy también 
cuenta sinceramente á V. E. de tales sucesos, para 
que se penetre más y mejor de su apurada y aishida 
situación. 

» El Gobernador de Batangas desdo anteayer se ha 
entregado al fin con toda ia guarnición que allí ha- 
bía, compuesta de 500 cazadores y irnos -300 del ro - 
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gimieiito Q.° 74, mandados por un Teniente coronel ; 
además, como botín de g-uerra se han apoderado de 
mil y pico de fusiles, con 150 cápsulas, dinamita en 
cajas y 60,000 pesos en metálico, y los frailes se han 
refugiado en una isla inmediata, con tocias las rique- 
zas de sus conventos ^ iglesias; han ido tropas re- 
volucionarias para ¿oparles, y como allí no tienen 
ninguna defensa, es segura su aprehensión, con todo 
el dinero que llevan. 

» Tenemos, pues, á estas fechas siete provincias con 
varios puertos marítimos, que son : Taal, Bataan, Ba- 
tangas, Bulacán, Cavite, Subic y Maribeles, y conta- 
mos con tres vapores y varias lanchas con muchos 
botes para comunicarnos, aparte de poder disponer, 
cuando se quiera de los buques de la escuadra Norte- 
americana, por lo que se ha acordado proclamar hoy 
la Independencia del Archipiélago Filipino, con to- 
das ias solemnidades que tan feliz como inesperado 
acontecimiento corresponde, comunicando después el 
acta de proclamación á todos los Cónsules, extratije- 
ros y Comandantes de los buques que se hallan sur- 
tos en esta bahía. 

» Así que creo mi General que debe V. E. capitular 
cuanto antes, en vez de rendirse por medio de la 
guerra, tanto más, que según he oído á nuestro Dic- 
tador, tiene el propósito, caso de hacerlo así V.E., de , 
corresponderle con nobleza transportando á España 
gratis á todos los españoles que quieran regresar y 
garantizando vidas y bienes á los que quieran per- 
manecer en el país. — Vale. » 

» Después de lo copiado nt) creo deber añadir más 
que, confiado en el valor y dignidad de los españoles 
y en sü historia y decantada superioridad de raza, 
ofrecí mi vida y la de 1,000 filipinos más para defen- 
der á España contra sus enemigos, pero que visto el 
triste ejemplo de su cobardía y torpeza, dejándose 
copar por los revolucionarios filipinos, sin iiacer la 
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debida resistencia y poniendo siempre en vaug-uardia 
á mis voluntarios, me convencí que los españoles, ni 
son valientes, ni son superiores á nosotros, y que son 
ya del todo impotentes para defender su imperio y 
soberanía sobre los filipinos. 

» Por tanto, entiendo que desde este solemne mo- 
mento han perdido el derecho de ser nuestros gober- 
nantes, cesando también en su virtud mi deber de 
defenderlos como tales, poí lo que me decidí á pasar 
al campo revolucionario para trabajar enér":icauiente 
por nuestra independencia, que la veo cláramete 
permitida por Dios, que es el eterno Jnez de todas 
estas grandes contiendas de las naciones humaiías. 

» Dios, con efecto, en sus inexcrutables arcanos 
dispuso que el siglo x\i, conquistaran estas islas 50 es- 
pañoles y un fraile ; pues noy, después de más de 
350 anos de dominación, dispone también que un ser 
humilde, casi desconocido, llamado D. Emrtio Agui- 
naldo, haga la revolución más pujante que se ha co- 
nocido en ninguna colonia de este extremo Oriente, 
para conquistar nuestra Independencia. 

» Yo que profeso el sentido de la realidad, bajo la 
cabeza ante los grandiosos sucesos que pasan por mis 
ojos, realizados en tan breves días, y que á mi juicio 
se verificau y se realizan por especial permisión dítfí^ 
na, pues sólo así se explica que en menos de veinte 
días que ha llegado de Hon-Kong D. Kmilio Aguinal- 
do, tenga ya a estas fechas conquistados Bulacán, 
Cavite, La Laguna, Batangas, Mindoro, Zambales, 
Pampanga , Pangasitián , teniendo además cercada 
Manila hace tres días, por nuestro bravo y glorioso 
ejército filipino. 

» He aquí, mis queridos paisanos, las causas de 
conversión; causas.que rae relevan ante Dios y ante 
las conciencias honradas, de todos los cargos que se 
■me puedan por tal hecho imputar. 

)).Juzgad sin embargo, porque desde hoy sois con 
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vuestra Independencia, el único Jncz severo é inipar- 
cial de ¡a conducta de nuestros hermanos, ora militar 
en el campo de los españoles, ora sigan las impetuo- 
sas corrientes de la marclia triunfal de !a revolución. 

»0s saluda y cariñosamente os desea -salud y fra- 
ternidad, vuestro humilde hermano, Felipe Buim- 
camino ». 

Sin comentario. 
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Ca!>ÍTULO IX 

Contestación de Buencamino á Paterno 

Pedro A. Paterno, el cclehre comisionado del Go- 
bei'nador Primo de Rivera cerca de Aguinaldo, para 
confeccionar e! pastel de Bíaknabató, hoy Presidente 
del Congreso filipiao, escribió en aquellos días un Ma- 
niüesto que fué publicado por Ei Ooinercio, de Manila 
el 2 de Julio del 98, y cuyo manifiesto fué conteiitado 
desile Gavite por Felipe Buencamino. 

Decía así la refutación de este último: 

«Obras son amores y no buenas razones». 

«Ni de encarga hubiéramos podido hallar mejop«s 
frases y conceptos para contestar al mauiBesto de 
D. Pedro A. Paterno, publicado en SI Oomercio del 
2 del actual, que los contenidos en el epígrafe con 
que comienzan estas líneas. 

» Comienza el Sr. Paterno en su referido manifies- 
to, diciendo que ama á su pueblo cual ninguno, y que 
quiérelo grande, libre, feliz, rigiendo sus propios 
destinos, se^ún sus deseos y aspiraciones. 

»Ojalá fuera verdad tanta belleza, porque eso mis- 
mo es precisamente lo que queremos y á !o que, de 
muy antiguo aspiramos con cxpusición de nuestras 
vidas j haciendas, cual lo tenemos demostrado por 
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obras j no por buenas razones, sobre to(1o ilesde me- 
diados del glorioso año 1896, era en que comenzamos 
la conquista de nuestras más caras libertades por la 
fuerza de las armas. 

» Y perdónenos el Sr. Paterno, que divaguemos un ■ 
poco haciendo siquiera brevemente la historia de este 
movimiento para que vea que no es hijo de la ingra- 
titud j de ¡a impremeditación, sino consecuencia 
lógica é ineludible de la conducta malvada y de la 
mala fe del Gobierno de España. 

» El país dormía hace más de 300 años el sueño de 
la ignorancia, en cuanto se reñere á sus derechos y 
libertades políticas ; estaba conforme ó resignado con 
el sistema de explotación del Gobierno de España, y 
nadie pensaba en reformas. Pero al verificarse la re- 
volución de Septiembre de 1868, en España, derrum- 
bando el trono de Isabel II, los primeros gobiernos 
revolucionarios, inspirándose en las ideas de huma- 
nidad y de justicia, mandaron aquí repetidas órdenes 
supremas para que en Manila se formara una Junta 
de reformas, lo que se verificó, siendo uno de los 
nombrados, si mal no recordamos, D. Mariano Molo 
Paterno, padre de IJ. Pedro. 

«Excusado es decir que esta Junta acordó y pro- 
puso buenasy adecuadas reformas, entre ellas el arre- 
glo de curatos y parroquias que monopolizaban los 
frailes. 

» ¿ Qué hizo el Gobierno español en tales reformas ? 
¿Qué hicieron los frailes? ¡Ah! aunque fuéramos 
crueles con el Sr. Paterno, la necesidad histórica noa 
obliga á recordar aquí que el 'Gobierno, de acuerdo 
con los frailes, simularon la insurrección militar de 
la ciudad de Cavite, en Enero de 1872, y á pmtexto 
de ser autores, cómplices y encubridores de aicha in- 
surrección, condenó en garrote vil á los párrocos 
I>. José Burgos, D. Jacinto Zamora y P. Mariano Gó- 
mez ; los dos primeros de la ciudad de Manila, del 
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arra"bal ile Santa Cruz, y el último del puelilo de Ba- 
coor de esta provincia de Cavíte. 

» Además, deportó á Marianas á otros clérigos: uno 
de ellos, el P.Agustín, cura del Arrabal de Santa Cruz, 
á los abogados y propietarios filipinos, D. Joaquín 
Pardo de Tavera, D. Antonio Regidor, D. Pedro Ca- 
rrillo, D. José Baga, D. Balvino Mauricio, y otros más, 
entre los que se contaba también D. Mauricio Molo 
Paterno. Este virtuoso anciano sí que puede decir con 
orgullo y honra que tiene hechos sacrificios de salud 
y fortuna en holocausto de las libertades de su patria 
natal. . 

» Desde ese año 1872 comienza el Gobierno español 
á perseguir á todos los reformistas filipinos con pri- 
siones indebidas y deportaciones inauditas, hasta el 
extremo de procesar en 1888 á 700 principales por el 
sólo hecho de presentar una exposición de sus deseos 
y aspiraciones al Gobernador general D. Emilio Te- 
rrero. 

'»No hay isla mal sana ni rincón pésimo del país 
que no haya sido visitado, forzosamente se entiende, 
por algún deportado. Nadie estaba seguro en su 
íilDertad personal; nadie io estaba en su casa, y bas- 
taba que se reunieran tres ó cuatro filipinos, aunque 
fuera con e! motivo más inocente, para ser al lío- 
mento espiados, aprehendidos y deportados. Con de- 
cir que hasta se ha recurrido á especies calumniosas 
para mandar á los deportados á Fernando Póo, Islas 
Chafarinas, Ceuta y otros presidios de África y de la 
Península, queda demostrado clarísiraamente la mala 
fe, crueldad y la injusticia con respecto al pueblo 
filipino. 

» Este pueblo viril é inteligente recibió el decreto 
supremo de las reformas con júbilo y entusiasmo, y 
compenetrándose con la bondad de aquéllos para 
sentir dentro de su alma las externas llamas de. la 
libertad, trabajó con fe para alcanzar por el camino 
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de la legalidad, el triunfu de sus ideales, inspivailos 
en el más puro españolismo, 

» ¿Cómo cumplió el Gobierno es¡)aüol por su parte 
el decreto que espontáneamente dictó en 1868? Per- 
siguietido, encarcelando y deportando ¡i los reibr- 
mistas; estoes: empleando el sistema del terror, es- 
perando acobardar el ánimo de los filipinos, j Ilusión 
vana é irrisoria ! Porque debió conocer, eu más de 
300 años de dominación, que mandaba lin pueblo viril 
é inteligente, teuieudo en Rizal, Luna, Rosario y 
otros, las muestras más vivas de las grandes energías 
- filipinas. 

» Y así que los filipinos, verdaderos amantes de íu 
libertad é independencia, no tuvieron más remedio 
que acudir á las armas para contestar la fuerza contra 
ia fuerza, el terror couti'ael terror y la muerte contra 
la muerte, decidido y juramentauo á practicar este 
sistema de sangre y fuego hasta aloanziir y conseguir 
la absoluta libertad de todo el ArcbipiéUigo filipino, 
del ignominioso imperio de España. 

»Y ahora volvamos al comentario del manifiesto. 
Dice también el Sr. Paterno, que hace tiempo tiene 
ofrecido el holocausto de su existencia por los dere- 
chos y libertades del pueblo .filipino, aun á costa de 
su salud y fortuna. Pero nosotros no vemos en la 
práctica confirmados esos sus magníficos propósitos, 
pues sólo sabemos que el Sr. Paterno lia pasado su 

Íuventud eu Madrid, bien tratado y hasta con exceso 
lalagado por los prohombres de la política española, 
merced debida á sus esplendideces, siu que ciurante 
tan largo período de existencia brillante y lujosa, 

Kodamos decir que por su mediación, España haya 
echo grande, libre y feliz al pueblo filipino; antes al 
contrario, la época de las persecuciones que más 
arriba dejamos citada, coiucide con aquella orillante 
posición y halagüeña vida que llevó en Madrid don 
Pedro A. Paterno, que por haber publicado una colec- 
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ción de poesían con el título cic ¡S'ainpaguHas, era mo- 
tejado con el epíteto de «Sampagnitero». Sabemos 
también que ei Sr. Paterno ha rej^resado á este su 
país natal, nombrado Uireetor de la BiblioteKa y Museo 
de Filipinas por constituir, sin sueldo y en cambio 
con la condeiíoración de la üi'ao Cruz de Isabel la Ca- 
tóliea, pero esto no era nuevo pam nosotros, porhabev 
visto otorgada la misma valiosa condecoración al 
chino Palanca y áotros síq moverse estos líitimoa de 
sus casas, j Cómo se eorapi'ueban esos decantados sa- 
criticios de salud y fortuna en pro de las libertades 
del |)uebio filipino? 

y> Acaso se refíera el Sr. Paterno í\ la reciente croa- 
'ciÓQ de Í!is Milicias filipiniís y Asamblea consultiva, 
i Ah ! pero dando de barato que con tales Milicias y 
Asamblea se liace graude, libre y feliz al pueblo fili- , 
pino, hipótesis que niegan (nótelo bien el Sr. Paterno) 
IOS sementeros de Cavite, esta felicidad no se,debe al 
Sr. Paterno, sino al abatimiento en que España se on- 
cuentraen la actualidad, originada por sn fatal política 
y las guerras que eestiene ; esa concesión es simple- 
mente un dulcecito en fin, para atraer á los filipinos 
á fin de que detiendon á los españoles en la invasión 
de los norteamericanos. 

»¿ Dónde están, repetimos, esos sacrificios, Sr. Pa- 
terno? ¿Dónde están esos derechos y libertades por 
■ usted conquistados ? No los vemos, y eso que los bus- 
camos, créalo usted, con la luz déla imparcialidad, 
porque ondeando en nuestra bandera el esplendor de 
¡ajusticia, nonos duele hacerla aun para nuestros 
mayores enemigos, entre los que no cenamos á usted. 
¿'por ventura alude usted á la paz de BiaknabatóV 
Entonces preguntamos nosotros jqné ha hecho usted 
Sr. Paterno, de esa piiz que nosotros suscribimos de 
buena fe y jjue usted y el General Sr. Primo de Rivera 
han lieclio jirones, torpe y escandalosamente ? 

» Habéis, en efecto, escatimado la amnistía de los 
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deportados, estando hasta ahora muchos de éstos su- 
friendo las miserias de su triste é injusta situación. 
Habéis retardado las reformas ofrecidas, que no han 
venido hasta ahora y habéis distraído los 400,000 pesos 
del 2." y S." plazo de la cantidad convenida, no ha- 
ciendo la entrega en manos de nuestro jefe'D. íímilio 
Aguinaldo como estaba pactado. 

» ¡ Ah ! es que habéis creído que por liaberle entre- 
gado nuestras armas y las fuertes posiciones donde 

■ estábamos guarnecidos, dispersas además nuestras 
fuerzas y ausentes nosotros, podíais volver al Gobierno 
de las iniquidades sin contar que la Providencia di- 
vina podía permitir en la hora de las grandes injus- 
ticias, que su enviado D. Emilio Aguinaldo viniese 
decidido á acabar por manera muy enérgica con el 
inmoral é impotente Gobierno de España. 

» Luego entra el Sr. Paterno á desenvolver su polí- 
tica colonial, y dice que por grandes que sean los 
esfuerzos que hagamos en pro de nuestras libertades, 
no podemos, sin embargo, vivir sin una aliada, y que 
esta alianza no la podemos encontrar mejor que con 
ia soberanía de España-. Con franqueza decimos que 
aquí desbarra el Sr. Paterno de una manera inconee- 
biole para su claro talento. ¿Cómo se compagina eso 
de alianza coa la soberanía? ¿Cómo se compagina 
eso de pueblo grande, libre y feliz, con la soberanía 
de España? 

» El Sr. Paterno nos cita el ejemplo de !as alianzas 
de Rusia con Francia, y de Alemania con Italia y 
Austria, pero no sabemos hasta ahora que los rusos 
sean soberanos de los franceses, ni los alemanes de 
los italianos y austríacos. 

» Dice también el Sr. Paterno, que ayudando á Es- 
paña en la guerra con los Estados Unidos, si morimos, 
moriremos con la consecuencia del deber, y si vivi- 
mos, obteüdremos el triunfo de nuestras aspiraciones, 

■ sin los peligros ni los azares de ia guerra civil. 
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*Alto ahí, Sr, Paterno; y sepa usted y sepan todos, 
que en inenos de quince días de operaciones tenemos 
3,500 ri'isioneros, de los cuales liay un General de 
brigada, Sr. García Peña, dos Coroneles, varios Te- 
nientes coroneles, Jefes y oficiales, además de los Go- 
bernadores de Bataán y Batangas, los empleados de 
estas provincias y sus familias. 

» También tenemos unos 500 voluntarios filipinos 
prisioneros, entre los cuales hay 10 fal lecidos y 40 he- 
ridos, mientras los peninsulares tuvieron relativa- 
mente muchas menos bajas, lo que prueba que el 
comportamiento de estos últimos deja mucho que 
desear; por lo que no entendemos ese llamamiento 
que hace usted á los filipinos hacia, el deber de defen- 
der á España, cuando los mismos peninsulares no se 
toman gran interés en tal empresa. 

»No hay, pues, consecuencia del deber donde los 
mismos favorecidos parecen olvidarlo. Y el morir hoy 
por España, implica no sólo falta de dignidad y de 
delicadeza, sino también la estupidez de sostener una 
débil soberanía sobre un pueblo viril y valiente. 

» Mentira parece que ante tan elocuente ejemplo de 
impotencia y debilidad haya todavía algún filipino 
que defienda la soberanía de España. Y sepa usted, 
Sr. Paterno, que nosotros hacemos la guerra civil-síti 
el auxilio de nadie, decimos mal, tenemos la ayuda 
de Dios, que es el eterno auxiliar de las grandes y 
justas causas, como es la que defendemos, en contra 
de España, nuestra amada independencia. 

»Concluye el Sr. Paterno explicando sus principios 

Solítico-administrativos bajo la base de la soberanía 
e España, pero como tenemos impugnada esta sobe- 
ranía por impotente y por inmoral, dejamos de ocu- 
parnos de aquellas sus elucubraciones ilusorias, con- 
cretándonos, para conchiir, en hacer u! Sr. Paterno 
dos observaciones : la primera es, que comete una in- 
justicia muy grande al imputar gratuitamente y sin 
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motivo alg'imo á los uorteamoricauos, tsl pro[>ÓBÍto de 
apoderai'si! del mando do estas islas, luego qiio haya- 
mos vencido á los españoles, pues sobre la falta de 
motivos para hacer dicha imputacióu contra una 
nacióu, por excelencia humanitaria como República 
federal, hay todavía, que eu su coiistitucióu está abso- 
lutamente prohibido el absoi-bcr territorios fuera de 
América, sig-uiendo aquel princíiíio del iumortül 
Mnnvoe «América para los americanos», y además, 
hay también el antecedente histórico de c[He la inde- 
pendencia de la América del Sur del dominio español, 
se debe en mucho á la ayuda y protección de los Es- 
tados Unidos, y la segunda en, que debe reflexiouar 
el Sr, Paterno, que ese maniflesto suyo nunca le hu- 
bieran permitido los españoles publicarlo, á no ser 
por la presencia y actitud resuelta de nuestro Dicta- 
dor D. Emilio Ag-uiualdo, y que esto debe servirle al 
Sr. Paterno de lección acerca del lastimoso estado á 
que le condujeron á España sus propios desaciertos, 
bien advertido que si no obstante lo expuesto, insiste 
en hacer la disidencia proclamando la guerra civil, 
sobre su cabeza caerán todas las responsabilidades 
del presente y de Wiñstovin. — Felipe Buencamino.» 
Cavite 9 de Junio de 18ÍI8. 
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La incotniínicación con Manila 

LosñlipÍDOs cuiDplieroualpie do la letra las órde- 
nes ([lie habían recilnrlo de Agoiinaldo. Este les había - 
(lichu que se preparasen para un levantamiento gene- 
ra! el día 31 de Mayo, y, por lo tanto, como para ata- 
car los destacamentos con éxito probable, era ¡ireciso ■ 
evitar que pudieran llegará ellos recursos y refuerzos, 
el día 30 de dicho mes, destrozaron liis líneas férrea, 
y telegráfica, en el trayecto comprendido entre San 
Fernando de la Pampanga, residencia del Geneml 
Monet, y Manila ; el 31 interrumpieron las comum- 
caciones entre San í'emaiido y Tarlac, y el 1." de 
Junio entre este último punto y Dagiipan, en que 
termina la línea férrea. De modo que desde este día, 
los destacamentos de ia isla lie Luzón quedaron nis- 
lados por completo, incomniiicados en absoluto run el 
mundo exterior. 

Por otra parte, no era posible esperar recursos ])or 
mar, porque después de la destrncción dp la escuadra 
de Montojo en aguas de Cavite, el día 1." de Mayo, 
de triste recordación, quedó formalizado el bloqueo 
de Manila y se hacía del todo imposible que de fuera 
llegaran auxilios. 
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La situación en que quedaban los dcstacatticQtos 
de provincias, era de !o más angustiosa. Algunos de 
ellos, sin medio alguno de defensa, los cuales, como 
se verá más adelante, tuvieron que entregarse sin 
hacer resistencia, pues ni el pueblo estaba convenien- 
temente fortificado, ni había iiombres suficientes para 
intentar una defensa, á la vez qiie las municiones y 
los víveres, eran escasísimos. 

En otros, se habían atrinclierado los fuertes que 
ocupaba la fuerza, pero en cambio ésta era en su ma- 
yor parte indígena, complicada en el movimiento re- 
volucionario general, y por consiguiente, la demás 
fuerza peninsular, se hallaba comprometida. 

De cualquier modo, pues, quese miraran las cosas, 
el fracaso más ó menos lejano de nuestras armas era 
inevitable, en el supuesto de que el Capitán general 
de Filipinas dejara en completo abandono á los que se 
disponían á defenderse, con los escasos mediosíon que 
contaban, como así ocurrió. Porque el General Au- 
gusti, después de demostrar que no poseía dotes mi- 
litares de ninguna clase, ni la perspicacia que se ne- 
cesita para desempeñar un cargo de la importancia 
del que un Ciobierno inbábil le había confiado, de- 
mostró al mundo que tampoco sabía cumplir con sus 
deberes, y no supo remediar la grave falta cometida 
al no haber previsto lo que estaba próximo á ocurrir, 
ordenando la reconcenti'ación de las fuerzas disemi- 
nadas por provincias, en Mauüa. Pues aun después de 
demostrar todo esto, todavía era tiempo de remediar 
el fracaso horrible, la hecatombe que se venía enci- 
ma á pasos agigantados, si en aquellos momentos él 
se hubiera ocupado menos de salvar la familia y más 
del honor del ejército, saliendo de la inacción en que 
se hallaba sumido, y en lugar de aguardar. el resul- 
tado desastroso final, hubiera salido al mando de 
fuerza bastante, para salvar los destacamentos de los 
pueblos. 
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Y no me diga el Geuera! Augusti que no podía 
distraer fuerza en eso, que la necesitaba para defen- 
der á Manila, porque eu esta plaza existían 10,000 
hombres, de loe cuales podía haberse formado una 
columua de 2 ó 3,000 con el objeto de que fueran al 
mando del mismo Capitán general ó de cualquiera de 
ios Generales que había en Manila, á recoger los des- 
tacamentos comprometidos. 

Este es el deber que le ha faltado cumplir en Fili- 
pinas al Sr. Ang-ustí, y este solo hecho basta para 
caracterizarlo y para conocer que dicho señor no es 
digno d(! llevar charreteras y eutorchados. Por una 
parte, el General Monet, que se había encerrado en 
San Fernando de la Pampang-a y no se atrevía á salir, 
dejándolo todo confiado al bravo Teniente coronel don 
Felipe Dujiols, quien fué el que se encargó de tomar 
el pueblo de Bacolor, en donde estaban parapetados 
en gran número los revolucionarios ; el que llegó 
hasta Barasoain y Malolos, arrasando á estos pueblos 
y haciendo al enemigo numerosas bajas; el que se 
prestó á.ir á recoger los destacamentos más próximos, 
' cuyo hecho no pudo cumplir porque al llegar la co- 
lumna de 300 hombres que mandaba el Sr. Dujiols al 
pueblo de Angeles, recibió un telegrama del Gene- 
ral Monet diciéndole que inmediatamente volvitífa 
á San Fernando, y, por ultimo, el que mandó la fuer- 
za en aquella horrorosa retii'ada del General Monet, 
de la que más vale no acordarse, porque entraña uno 
de los sucesos más vergonzosos para la Historia pa- 
tria de estos últimos tiempos. 

Si en Filipinas hubiera habido una docena de Je- 
fes como el citado, probablemeute no se hubiera per- 
dido el Archipiélago y no tendríamos que lamentar 
los horrores que están sufriendo nuestros queridos 
hermanos, que se hallan en poder de las huestes de 
Aguinaldo, y que no se cansarán de maldecir á los 
. Generales ineptos que no supieron defender por sí 
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mismos el honor nacional, y que no tuvieron capaci- 
dad bastante para oi'denai- á otros, seguramente míis 
aptoB, que hicieran lo qno ellos uo sabían hacer. 

Y por otra parte, el Capitán general en la inac- 
ción más completa, encerrado en su palacio sin hacer 
ni dejar hacer nada á los demiis, en ia situación más 
ridicula que darse puede para un General de verg:üen- 
za, pensando en lo que le pndiera pasar á su familia, 
cuando esto dehiera sei" ])ara é! lo -último; siquiera 
nadie le había oblifíado á mandarla á Maeabebe, pues 
debió de comprender, que de no poderla tener á su 
lado, debía de haberla mandado á la l^enínsula. 

j Se puede dar mayor oprobio y mayor vergüenza? 
Los Tribunales de honor no han empezado por donde 
debían. Porque no se consigue nada con que se dé de 
baja en el servicio á un oficial que queda en la mise- 
ria, si siguen siendo Generales los que no son dignos 
de ocupar tan alta jerarquía en una institución como 
la de! Ejército, que debía de ser por lo menos, la más 
seria de todas. 

Hay que desengañarse ; liay muy pocos Margallos 
en el Kjército Español. 

El iieoho glorioso paní la patria de qne un General, 
comprendiendo que es preciso inmolar su vida por el 
pabellón nacional, salga al frente de sus soldados 
au!-ostrando todas las consecuencias, como ocurrió 
con el General Margallo en la campana de Meliila, 
este hecho, ¡irobablemente y por desgracia, no se vol- 
verá á registrar en las páginas de nuestra historia. 

y el General Angustí, sabiendo como quedaban 
los destacamentos abandonados á sus propias fuerzas, 
después de sobrevenir ia incomunicación con Manila, 
estaba en la obligación ineludible de hacerlo. Si en 
aquella ocasión, cumpliendo con sn deber de General 
en Jefe del Ejército de Filipinas, hubiera arrostrado 
el peligro inminente de salir con una columna á res- 
catar ios destacamentos de provincias sitiadas por los 
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revolnciünavios, hubiiíran piidido ocliitív dos posüH : 
que ie hubiera laatadu uñábala euemiga, ó biea quo 
salitira con suci'te de la empresa volvieudo íi Manila 
sano y salvo, después de cumplida su misión. 

En ei primer caso, el General Angustí hubiera 
muerto gloriosamente en ei cumplimiento de su (le- 
ber, como deben morir los militares en estos casos; y 
eu el segundo, España Iiubiera agradecido y recom- 
pensado como se merecía un hecho tan glorioso. 

De cualquier Tiodo, no habríamos perdido el Ar- 
chipiélago y á estas horas, Aguinaldo, no tendría pri- 
sionero ni uno de nuestros soldados. 

La diferencia, creo que es digna de que elSr. An- 
gustí hubiese intentado cumplir con su del)er. 

Por eso digo antes, que los Tribunales de honor 
no han empezado por dondii se debía. 
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Capítulo XI 



Las primeras rendiciones. — Bataán. - 
Bulacán 



Abandonados á sus propias fuerzas ios destaca- 
mftntos, sordo et Sr. Augustí á las exhortaciones de 
las personas sensatas, que opinaban por la reconcen- 
tración en Manila de las fuerzas diseminadas en pe- 
queñas fracciones por los pueblos de la isla de Luzón: 
al contrario, dando órdenes terminantes á todos los 
Jetes militares de que conservaran sus puestos á toda 
costa, no era posible resistir el ímpetu de la ola revo- 
lucionaria que cual enorme masa de agua, inundó en 
■ pocos días, todas las provincias de Luzón. 

De modo, que lo ocurrido era fácil de prever mu- 
cho antes, con solo saber á ciencia cierta lo que se 
intentaba. Únicamente el General Augustí que debe 
padecer de ceguera intelectual absoluta, por lo visto, 
creyó que la cosa no ofrecía gravedad y que podría» 
conservarse en sus puestos los Jefes militares y co- 
mandantes de destacamentos. Porque al Capitán ge- . 
neral de Filipinas le ocurrió lo que dijo el poeta re- 
firiéndose al marido ultrajado : 
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¡ Infeliz D. Basilio ! El Cuerpo de que usted proce- 
de puede ponerle r-omo uno tie sus más esclarecidos 
Genérales. ¡Como tuviera inedia docena como usted, 
se acreditaba! 

Lo cierto es que en los primeros días de Junio, 
casi sin disparar un tiro, pues se comprendió desde el 
primer momento la iautilidad del derramamiento de 
sangre, sin honra, cayeron en poder de las huestes 
de Aguinaldo los destacamentos de Bataán, Cavite y 
la mayor parte d.- los de Bulacán, 

La carta de Felipe Buencamino que antecede, bieu 
claramente dice lo fácil que le fué á la fuerza insu- 
rrecta, rendir los destacamentos de Bataán y Cavite. 
dándose el sensible caso de que un Jefe pundonoroso 
y valiente, como el Teniente coronel Baquero, Jefe 
militar de la primera de estas provincias, se viera 
obligado á entregarse como hubiei'a podido hacerlo 
el último de nuestros soldados, obligando esta des- 
honra de nuestro Pabellóu nacional, á dispararse dos 
tiros de revólver al digno Gobernador civil de Bataán 
D. Antonio Córdoba, afortunadamente sin fatales 
consecuencias. 

¿No es triste que esos 900 voluntarios del tercio 
que mandaba el coronel Blanco, con su capibin señor 
Gómez y los 170 cazadores con los cuatro oficiales^ 
el Teniente coronel, hayan tenido ((ue entregar siís 
fusiles sin resistencia alguna, sin tener siquiera la 
ffioria de derramar su «angre por la patria y todo de- 
bido á la ineptitud del Capitán general que no merecía 
serlo en modo alguno? 

Y lo mismo ocurrió también con los pueblos de 
ImuB, Binacayan, Novélela. Santa Cruz de Malabóu, 
Rosario, Salinas, Cavite viejo, Indang y otros de la 
provincia de Cavite, en los que se hallaban las fuer- 
zas-clel General Peña, quien conserva como oro en 
■paño un teles-rama del General Augustí cu el que te 
ordenaba que los destacamentos pequeños permanecie- 



dbyGooí^Ic 



ran en sus puestos, á pesar de encarecerle el General, 
Peña la uecesidaii de reconcentrar todas las fuerzas 
si no en Manila, en Santa Cruz de Maiabón, su resi- 
dencia habitual, 

No tiene, pues, nada de particular que Buencami- 
no, en vez de desempeñar con lealtad la comisión que 
le confiara el Sr. Augustí, se pasara al campo enemi- 
go, entusiasmado por las victorias realmente impor- 
tantes para los filipinos, alcanzadas en tan pocos días 
por el ejército revolucionario. Lo que sí tiene mucho 
de particular, es que el Sr. Augustí no haya sabido 
prever lo qne sucedería con su emisario, en cuanto se 
encontrase entre los suyos, pues á nadie se le oculta- 
ba que no era Buencamino capaz de desempeñar 
aquella delicada comisión con la lealtad y el patrio- 
tismo que el caso requería j que no habían sido nun- 
ca éstos loe distintivos del aoog-ado filipino, adulón 
como todos ellos, gracias á la escuela frailuna en que 
vivían desde tiempo remoto. 

D. iiasílio había nombrado Comandante de las Mi- 
licias filipinas de Cavite á Baldomcro Aguinaldo, 
primo del dictador Emilio, y en él confiaba el infeliz 
Capitán general'como confiaba fio los dem-ás Coman- 
dantes do Milicias, para asegurar el orden del Archi- 
piélago durante la guerra con los yankees. Pero- el 
treneval Peña que en cuanto á criterio, tenia algo más 
que D. Basilio Angustí, fué á ver á Baldomcro Agui- 
naldo para preguntarle si él respondía- del orden de 
la provincia de Cavite, y contestó Baldomero : 

— Si no viene mi primo Emilio sí; yo respondo 
de que no se subleve nadie; por el contrario, si vie- 
ne él, no respondo, por la gran influencia que ejer- 
ce sobre el pueblo. — Y cuando decía esto el Co- 
mandante de las Milicias filipinas de Cavite, ya hacía 
varios días q^ue se encontraba en el Archipiélago- el 
dictador Emilio Aguinaldo. De modo, que ya enton- 
ces comprendió el General Peña la mala fe con que 
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obraba Baldüinoi'o Aguirialdü, y que la situación era 
desííspei'ada. 

Si uo me equivoco fué después de esta conversa- 
ción con el Comandante de las Milicias filipinas, 
cuando telegrafió al General Augustí la necesidad de 
la reconcentración. 

Si ésta se hubiera realizado, hubiera sido quizá 
otro medio de que los destacamentos no se rindieran, 
pnes las armas apresadas en Gavite, contribuyeron 
extraordinariamente á la rendición de otros destaca- 
mentos de las demás provincias. 

Ya ven mis lectores si tuvo tiempo el Capitán ge- 
neral de solucionar el conflicto que se le echaba en- 
cima, favorablemente á nuestra causa. 

Pero él que no veía más allá de sus narices, ni 
tenía fuerzas para sobrellevar lo accidentado de la si- 
tuación, ni en su memoria albergaba más recuerdo 
que el de su familia, claro .que no liabía de saber re- 
solver el problema, como debía. Y así sucedió ; deci- 
didamente el General Angustí se ha hecho acreedor 
á (jue un Tribunal de honor verdad, uo por pura fór- 
mula, juzgue sus actos durante su mando en Filipi- 
nas, porque es el primer responsable. 

Al propio tiempo qiie esto ocurría en Bataán yCa- 
vite, en Bulacán pasaba algo muy parecido. Los des- 
tacamentos pequeños sin recursos, con escasas muni- 
ciones y sin comunicación con la cabecera, se entre- 
gaban á discreción unos, y otros, después de sufrir 
rudo combate. 

Y en estos destacamentos de 25 y 30 hombres es 
donde únicamente se han presenciado ejemplos de 
heroísmo dignos de pasar á la Historia. Lástima gran- 
de que no sepamos con todos los detalles de estas 
rendiciones, .que en su mayoría son dignas de figu- 
rar en la historia de las glorias patrias. Véanse sino 
algunos ejemplos de- lo que digo. 
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En San Miguel do Mayumo, pueblo de la provin- 
cia limítrofe con la de Nueva Kcija, situado muy cer- 
ca de Biakoabató, era ei Comandante militar y Jefe 
del destacamento, el primertenienteSr. Morev, quien 
tenía á sus órdenes 19 soJdados del batallón de Guías 
Rurales, creado por el tristemente célebre Capitán 
general Primo de Rivera, después de la paz de Biak- 
nabató, debiendo advertir que esos 19 hombres tenían 
que atender también á la vigilancia de la Enfermería 
militar allí establecida, la cual estaba dirigida por el 
médico provisional D. Mariano Creixell, quien había 
recibido orden el día 1." de Junio, de que con todo el 
personal y material, se dispusiera á trasladarle á Ma- 
nila inmediatamente; pero los acontecimientos se 
desarrollaron con tan espantosa vertiginosidad que 
no dieron tiempo A nada. 

A la una de la madrugada del día 3 de Junio, una 
comisión del pueblo fué al edificio ocupado por el 
destacamento y preguntó por el Sr. Morey, á quien 
dijeron al presentarse, que si General Mouet le lla^ 
maba por telégrafo para que se pusiera al aparato, 
El oficial comprendió que era una temeridad aban- 
donar el destacamento á aquellas horas,pei'o como e¡ 
cumplimiento de su deber era lo primero, se dispu 
á obedecer la orden del General Monet, mandando 
sargento que eon cuatro soldados le acompañaran al 
convento, en donde se hallaba instalado el aparato 
telegráfico. 

Así se hizo, y al llegara! convento, el oficial señor. 
Morey, entró resueltamente en la habitación del telé- 
grafo y en aquel instante, una descarga hecha á 
boca de jarro desde la puerta, hizo que el teniente Mo- 
ney cayera muerto, bañado en sangre. 

El sargento, que había quedado fuera esperando al 
teniente, comprendió en el acto lo que oyurría y co- 
rrió desalado en dirección al destacamento, mientras 
de la casa de enfrente donde se encontraba el depósito 
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de Administración militar, hacían fuego contra los 
grupos que intentaban á toda costa abrir la puerta 
del edificio. El oficial de Administracióu, Sr. Tumer, 
comprendió asimismo que la defensa era inútil y 
abrió las puertas á los insurrectos ; en el destaca- 
mento que quedó, por muerte del teniente Morey, al 
mando del sargento Alarcón, también era inútil la 
resistencia, y la fuerza ¡nsnrrecta se hizo dueña del 
mismo. 

El pueblo, pees, quedó desde aquel morrlento en 
poder de las huestes de Aguinaldo, procediéndosc in- 
mediatamente por el vecindario á nombrar Coman- 
dante militar, resultando elegido Pablo Tekson, que 
había sido hasta aquel momento Comandante do las 
milicias filipinas de aquella zona. ¡Segundo ejemplo 
de la lealtad con que obraron estos Comandantes 
creados por el General Angustí para perder el terri- 
torio, no para conservarlo ! 

El mismo día 3 de Junio, se entregó en Biaknaba- 
tó, sin disparar un tiro, el teniente Sánchez y el des- 
tacamento de 25 hombres que guarnecía aquel punto. 
Como se verá más adelante, el teniente Sánchez fué 
emisario de Macabulos para la rendición de la plaza 
de Tarlac. / 

Digno de ser ensalzado por la liistoria, por la dig- 
nidad y honor militar que demostró en trance tan 
apurado como aquél,, fué el teniente Sr. Ruiz que 
mandaba el destacamento de San Ildefonso, pues al 
verse rodeado por miles de insurrectos, á los cuales 
no era posible oponer resistencia, sin comprometer 
las vidas de los soldados que mandaba y que tenía la 
obligación de guardar, se suicidó, disparándose un 
tiro de revólver, porque creyó más digno esto que en- 
tregarse á aquella turba de foragidos. Los insurrectos 
se apoderaron del destacamento, pero respetaron las 
vidas de los que le guarnecían. 

j Descanse en paz el teniente Ruiz, que ha sabido 
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como ayuel otro Ruiz del 2 de Mayo, honrar á su pa- 
tria y á su raza ! 

Mandaba el destacamento de Norzagaray el te- 
niente Muñoz, y tenía á sus órdenes 30 hombres, tam- 
bién pertenecientes al batallón de Guías Rurales. 

Muñoz tuvo conocimiento de lo que se proyectaba 
por una mujer indígena, y el día 1." de Junio, ya ro- 
deado por las turbas revolucionarias, salió del pueblo 
con los 30 hombres de que se componía el destaca- 
mento, á buscar refugio en Baliuag, con el fin de 
unirse á la fuerza qtxe guarnecía este pueblo y juntas 
ya ambas fuerzas, intentar la llegada ¡'i Manila, ó de- 
fenderse en mejores condiciones de éxito. 

Ya cerca de Baliuag, les salió al encuentro una 
partida numerosa que atacó con denuedo al valiente 
y pequeño destacamento, el cual se defendió brillan- 
temente, ocasionando numerosas bajas al enemigo, y 
á buen seguro, hubieran vencido aquel puñado de 
valientes á ios insurrectos, si una bala traidora no 
hubiera herido ai teniente de muerte, que siguió.di- 
rigiendoel combate, mientras le quedó un átomo de 
vida. 

El que mandaba aquella turba de traidores, que 
no merecen otro nombre, era el capitfin Mariano, ca- 
becilla que hasta unos días antes del levantamiento 
se habia mostrado amigo del teniente Muñoz, á quien 
en medio del fragor con que se batían unos y otros, 
le decía á gritos :. 

— Teniente Muñoz ; entregúese usted. 

— Eso no puede ser, —contestaba ést^, y pro- 
nunció esta frase liasta que sus labios dejaron de 

. hablar. 

El capitán Mariano también pertenecía á las Mili- 
cias filipinas, creadas por el General Angustí. 

El pueblo de Baliuag también se entregó sin dis- 
parar un tiro y lo mismo ocurrió con los demás pue- 
blos de la provincia. El único que resistió algunos 
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ataques fué la cabecera de Bulacín, cuyo frobernador 
D. Vicente Cuervo, resistió el sitio desde el 1.* de 
Junio hasta el 25 del mismo mes, en que capituló la 
plaza. 

No ha habido combates dignos de mención en este 
sitio de Bulacán. 

Al contrario: según mis informes, hubiera. podido 
resistii^e mucho más tiempo, pues, ni había carencia 
absoluta de víveres, ni de municiones. 
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C.U'ITUU) XII 

Retirada del General Monet 



Es de los hechos más bochornosos que pueden 
citarse en esta última desgraciada etapa por que 
hemos atravesado. A buen seguro que no se encuen- 
tra en toda la campaña de Filipinas un hecho más 
escandaloso que el que va á ocupar la atención de mis 
lectores eB este capitiilo. 

Y es escandaloso, porque se demostró en él !a inep- 
titud del General en Jefe Sr. Angustí y la del general 
de brigada Sr. Monet. 

El General Monet llegó á un extremo incompren- 
■ sible, pues era tal el pánico que se había apoderado 
de él, que ja no hacía caso de las indicaciones del 
único que en aquellos instantes hubiera salvado la 
columna, el Teniente coronel Dujiols, quien se pres- 
tó voluntario para ir á tomar el pueblo de México, 
donde le habían dicho al general que se hallaban los 
insurrectos parapetados, con muchos fusiiesy cañones. 
Y no cabe duda, que tomado y arrasado el pueblo dé " 
, México, foco en aquellos días de la insurrección de la 
Pampanga, se hubiera prolongado la defensa de San 
Fernando indefinidamente, pues en el convento exis- 
tían depósitos considerables de municiones y víveres. 
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Por encima de toilo, dispuso el General Monet la 
retirada, sin que ios insurrectos hubierati intentado 
siquiera atacar las ventajosas posiciones nuestras de 
San Fernando y aunque el plan era descabellado, como 
estaba apoyado por la mayoría de los Jefes, excepción 
hecha del Teniente coronel Dujiols, y por las señoras 
de los oficiales y Jefes, se procedió á abandonar el 

Sueblo de San Fernando el día 14 de Junio, formán- 
osc la columna del siguiente modo : Batallón de 
cazadores n." 9 ; un bataüón de voluntarios de Maca- 
bebe, una compañía del batallón n," 8 ; otra del n.° 4, 
la Guardia civil que se pudo reconcentrar de los dife- 
rentes destacamentos de la provincia, y una sección 
de Transportes de Administración militar. 

Mandaba la vanguardia el Teniente coronel don 
Felipe Dujiols, el Comandante "Wite la retaguardia, y 
elceiitro de la columna iba á las órdenes de los Jefes. 
Coroiiei Pérez Escotado, Teniente coronel Oyarzabal 
y Comandante Cabanas. 

Protegido por esta parte de la columna iba el con- 
voy formado de 35 camillas con otros tantos heridos, 
procedentes de las acciones de Barasoaiu y Bacolor, 
dadas por el Teniente coronel Dujiols, algunos días 
antes, y 100 mujeres y niños. 

A grandes rasgos, pues ocuparía muchas páginas 
si pretendiera reseñarla detenidamente, daré cuenta 
de las peripecias de ¡a marcha. 

A un kilómetro aproximadamente de San Fernan- 
do, rompieron el fuego los insurrectos desde una 
trinchera que cortaba el camino, y al ser tomada por 
la vanguardia, se corrió el enemigo en dirección al 
barrio de San Matías y estación de Santo Tomás, desde 
cuyos puntos causaron numerosas bajas ala columna, 
especialmente desde la ermita del citado barrio, que 
fué la posición que costó más trabajo tomar. 

El fuego se habia generalizado en toda la línea, 
incluso por retaguardia, pues desde San Fernando 
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atacaban por este lado á la eolumua. Kl ataque por 
retaguardia, costó la muerte al Teniente del batallón 
n." 9, Sr. Cabezas, siendo heridos gravemente el capi- 
tán Souza y dos tenientes; de tropa, hubo que lamen- 
tar 9 muertos y 25 heridos. 

Después de tomada la estación de Santo Tomás, se 
dio un descauso á la fuerza y se prosiguió poco des- 
pués la marcha, siguiendo el ataque por "vauguardia 
y retaguardia durante todo el día hasta las ocho de 
la noclie que cesó, y á la una de la madrugada llegó 
la columna á Santa Catalina de Minalín, en cuyo 
punto pernoctó la fuerza, esperando los cañoneros que 
debían de conducirla á Macabebe. Ai día siguiente. 
15 de Junio, los insurrectos atacaron de nuevo y el 
Teniente coronel Dujiols, que bien puede decirse que 
fué la salvación de la columna, estableció la defensa 
del barrio, demostrando conocimientos militares am- 
plísimos y dando pruebas de ser un táctico de primera 
fuerza. Hago esta observación para los que creen que 
el Sr. Dujiols no sabe mandar más que columnas de 
200 ó 300 hombres. 

A las'ocho de la mañana llegaron al barrio los ca- 
ñoneros Zeyte, Arayaí, Méndez J^úñez, y lancha Jís- 
paña, procediendo inmediatamente al embarque de 
las mujeres y heridos, dirigiendo la retirada de las 
fuerzas el Teniente coronel Dujiols, quien álascincó 
de la tarde prendió fuego al barrio, para facilitar el 
embarque. 

No puedo menos de hacer constar aquí que du- 
rante aquella marcha, peligrosísima por todos con- 
ceptos, se distinguieron notablemente los capitanes 
Sres. Souza, quien quedó herido, Mendoza y Santa 
María, lo propio que el ayudante del batallón de ca- 
zadores numero 0, Sr. Piqueras, todos los cuales se 
hicieron dignos de valiosa recompensa, ■ 

El día 16 de Junio desembarcó la columna en Ma- 
Cj^donde se encontraba una compañía al mando 
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del capitán Alcaina, del batallóü de cazadores niime- 
ro 4, y el batallón de voluntarios de Macabebe, con 
su coronel D. Eugenio Blanco, la cual fuerza defen- 
dió brillantemente el pueblo, distinguiéndose de modo 
especial el Coronel citado con sus voluntarios, que 
dejaron á altura inconmensurable el nombre del pue- 
blo á que pertenecían, 

¡ Bien por Blanco y por sus voluntarios ! El batu- 
ilón Blanco és la única nota simpática de la campaña 
de Filipinas. 

Lo que ocurrió luego desde el 26 de Junio, que en 
vista de que se hacía imposible la defensa, se aban- 
donó por la fuerza el pueblo de Macabebe,. lo dice de 
modo terminante Ja siguiente acta levantada por los 
oficiales de la columna del General Moiiet, después 
de caer prisioneros de las fuerzas insurrectas, gracias 
al abandono horrible en que les dejaron sus Jefes. 

Dice así el acta : 

« En el pueblo de Hagonoy, á 1." de Julio del 98, 
el capitán del batallón número 4, D, José del Moral 
Eomero, Jefe de las fuerzas que componían la colum- 
na que mandaba el Coronel D. Lucas de Francia, por 
resultar el más antiguo de los capitanes que proce- 
dentes del pueblo de Macabebe, salió el día 26 de 
Junio, desconociendo la dirección que llevaban, por 
no habérselo comunicado y haber sido abandonados ; 
en su vista, convocó en junta bajo su jíresidencia, á 
los demás capitanes que á continuación se expresan : 
del batallón número 4, D. Alfonso Alcaina Rodríguez 
y D. Ciríaco Pérez Falencia; del batallón número 8, 
D. Gabriel Francisco de los Dolores, y del batallón 
número 9, D. Toribio Mendoza Montijo y como se- 
cretario, al segundo teniente del batallón número 4, 
D. Miguel Blasco Mir. 

» Acto seguido el Presidente manifestó que el obje- 
to de la Junta era para tratar de las condiciones y 
forma en que debía hacerse la entrega de armamento, 
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municiones j fuerza a sus órdenes, al Presidente 
local y Jete militar del pueblo de Hagonoy, D. San- 
tiago Trillana, é invitar á todos los reunidos, á relatar 
los hechos ocurridos y que nos han obligado á, depo- 
ner las armas y entregamos, cuyos hechos han suce- 
dido en la forma siguiente : 

»E1 día 26 de Junio, salió laeolumuadel pueblo de 
Macabebe, mandada por el Coronel antes citado y 
demás Jefes, pernoctando la noche del 27 en el barrio 
de Estaca, jurisdicción del pueblo de Sesenoiín ; y á 
la mañana del día siguiente, embarcados en igual 
forma que el día anterior, en un casco y 13 vintas, 
nos condujeron remolcados por el caíionero Leyte al 
barrio de Bataan, cerca de la bocana del rio, en ctiyo 
punto pernoctamos este día, del que salimos en la ma- 
drugada del día 29, remolcados por el mismo caño- 
nero entres cascos viejos y sm condiciones para la 
navegación, puesto que carecían de timón, velas. 
remos y tiquines, manteuiéndose siempre los Jefes á 
bordo del ya citado buque de guerra, y en esta forma, 
. nos llevaron hasta la baliia trente á la isla del Corre- 
gidor cou mal tiempo ; en cuyo sitio, se suspendió la 
marcha, y dispuso et Comandante del cañonero don 
■Manuel Peral, que se pusiese en anclote al casco que 
iba en cabeza y una vez efectuado, cortaron las ama- 
rras, y sin decir una palabra, emprendióla marclia con 
rumbo á Manila el referido cañonero, dejándonos 
abandonados á merced de los elementos y sin auxilio 
de ninguna clase, llevando á su bordo al Coronel don 
Lucas de Francia, Teniente coronel D. Eduardo 
Oyarzabal ; Comandantes, D. Roberto Wite y D. Fe- 
derico Cabanas, varios oficiales y algunos individuos 
de tropa, habiéndose quedado con nosotros tres botes 
del referido cañonero con personal de marinería y el 
Teniente coronel del batallón número 9, Ü. Felipe 
Dujiols, quienes viendo el inminente peligro que co- 
rríamos todos de ir á pique por arreciar los chubas- 
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eos, la fuerza del ciento y el oleaje, é imposibilitados 
de darnos auxilio á tantísimo personal como íbamos 
en los tres cascos, que embarcaban gran cantidad de 
agua, la cual eía imposible de sacar ; á !as nueve de 
lü noche precisamente, con densa obscuridad y sin 
que nadie se apercibiese, cortaron las amarras y nos 
dejaron completamente abandonados. 

» Durante toda la noche hasta las nueve de la ma- 
ñana siguiente, día 30, permanecimos en dicha situa- 
ción, trabajando lo imposible por sacar el agua que 
entraba, y tapar los agujeros y grietas que se abrían 
en los cascos, retratánaose la muerte en todos los 
semblantes, que rezaban y pedían clemencia al Todo- 
poderoso, para que nos librase de aquella situación y 
de una muerte segura, puesto que ae un momento si 
otro se veían huadirse los cascos, ó romperse con la 
fuerza del mar. Perdida toda esperanza de auxilio, ó 
de poder arribar á la costa, por hallarnos lo menos á 
20 millas de Maribeles, punto más próximo ; y visto 
que por ninguna parte del horizonte se veía venir 
embarcación alguna que pudiera prestarnos auxilio, 
decidimos todos de común acuerdo, cortar las ama- 
rras y correr cada cual la suerte que Dios le deparase, 
dejándonos ir con la corriente del mur y de los vien- 
tos, á ver si era posible arribar á cualquier punto de 
la costa donde poder pedir auxilio; y efectivamente, 
á las cinco de la tarde, después de esfuerzos titáui- 
cos, hechos por todos en general, naufragaron los 
tres cascos en las rompientes de las olas de la ¡daya 
del pueblo de Hagouoy, á una distancia, unos cascos 
de otros, de más de tres millas ; uno de los cuales 
quedó roto por completo, teniendo que salir la fuerza 
á nado. En el referido pueblo, nos prestaron toda 
clase de auxilios, bajo las condiciones de hacer entre- 
ga de las armas que nos quedaban y quedar prisione- 
ros de guerra, advirtiendo r|ue muchas de ellas hubo 
que tirarlas al mar, como asimismo las municiones, 
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para alijarar el peso de las embarcaciones, y otras, se 
habían perdido al volcar dosvintiis en el vio, aho- 
gándose ocho cazadores ; y los demás fusiles queda- 
roh inútiles , por haberse oxidado ¡os mecanismos 
con el agua del mar, como las municiones, sin un 
medio de defensa ; unido esto á que hacía cinco días 
que no nos alimentábamos, teniendo que beber dos 
días agua del mar para apagar la sed, muertos de 
sueño, de cansancjo y de inmensa fatiga, ya no nos 
quedaba otro amparo que el de Dios. Después de los 
iiechos relatados y de Ja imposibilidad absoluta de 
luchar con los elementos, y sin medios ni recursos de 
ninguna clase para defendernos, la Junta, por unani- 
midad de votos, acordó que se hiciera entrega de las 
armas, puesto que pactadas lascondicionesdeentrega 
de antemano con el Presidente local y Jefe militar 
del ya referido pueblo, serían respetadas las vidas de 
todos y nos prestarían toda clase de auxilios, tanto 
para conducirnos á tierra como alimentación de más 
necesidad para sostener la vida. Para cuyo efecto, el 
ya citado Jefe militar, D. Santiao'o Trülana, se hizo 
cargo de 410 fusiles Mausser, del total que traía la 
fuerza á la salida de Macabebe, únicos que quedabais . 
á nuestro desembarco en dicho punto ; 20,050 cartu- 
chos inútiles, 28 sables, 28 revólversdeigual número 
de oficiales; 140 hombres del batallón n," 4; 30 del 5; 
83 del 8; 307 del 9; 66 del 21 tercio de la Guardia 
civil; 28 de la brigada de Administración militar; 
2 maestros armeros ; 1 factor; 15 frailes; 3 empleados ' 
civiles ; 14 paisanos entre peninsulares- é insulares. 
Para los efectos que en su día haya lugar, se extiende 
la presente acta por duplicado, que firman los señores 
presentes y el Presidente local de este pueblo en el 
indicado raes, día y año. 

»Hagonoy 1," de Julio de 1898». — (Es copia). 
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Capítulo XIII 
¡ ^e salva la familia! 

La familia del General Angustí, como va saben 
mis lectores, se encontraba en Macabebe desde rancho 
antes de los sucesos que motivaron la pérdida del 
Ai-chi|)iélago, pues al poco tiempo de llegar á Mani- 
la, el entonces Capitán general, comprendiendo qui- 
zás que su familia estaría mejor separada de él que 
viviendo á su lado j bajo su protección, la mandó al 
pueblo citado , encargándose la familia Blanco de 
atenderla como se merecía. Mas al venir el levanta- 
miento general del país, fué cuando se convenció e! 
Sr. Angustí que la esposa no debe estar separada del 
marido nunca, y que si éste no tiene valor suficiente 
para saberla guardar, debe de comprender que menos 
la guardará un extraño ; que por oueno que sea, no 
puede tener el interés que tendrá aquél. 

Y así le pasó al General Augustí, cuando debió 
tener á su familia á su lado no tuvo valor para liacerlo 
y luego, cuando la creyó comprometida, no lo tuvo 
tampoco.para sacrificar los recuerdos de su esposa é 
hijos y pensar únicamente en el honor de las armas, 
en mucho, mayor peligro que aquellos seres queridos, 
puesto que éstos estaban protegidos por la familia del 
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Coronel Blanco, que hubiera dado su vida y su ha- 
cienda con gusto, con tai de salvar á las personas que 
el General en jefe había dejado á sus cuidados. 

La familia del militar en campaña, deben sei' sus 
soldados y el honor del uniforme que viste; el militar 
no debe tener más familia que es^, cuando se trata 
de defender el pabellón nacional, y á ella deben de 
eonverffer todos sus sacrificios, todos sus pensamien- 
tos, toda su vida, eu una palabra. 

Pero el General Augustí no pensó así y lo abando- 
nó todo ; su tribulación le hizo dar órdenes que no 
respondían al cargo que desempeñaba; probablemente 
en otras circunstancias lo hubiera hecho algo mejor; 
hubiera salvado por lo menos, la moyor parte' del 
ejército de Filipinas, y al mismo tiempo, huljiera 
puesto á cubierto su responsabilidad; pero en las con- 
diciones en que se desarrollaron los acoateci míen tos, 
no le debe bastar á un g-eoeral decir : Tenía á mi fa- 
milia comprometida (suponiendo que lo estuviera), y 
no he podido ocuparme en organizar la reconcentra- 
ción lo antes posible, ni me era dable pensar en 
otra cosa que en mi familia, que la veía en peligro de 
muerte. 

Porque al general que dijera esto ó cosa parecida,, 
para salvar su responsabilidad, se le podría contes- 
tar:— En la Historia de España se cita el caso sublime 
de Guzmán el Bueno, que entregó su hijo á los sitia- 
dores, antes que entregar la plaza, y por el ejemplo 
de é¡ deben de guiarse en sus acciones los demás Ge- 
nerales. Y los que no obren así, que no vistan el uni- 
forme, porque no sabrán honrarlo. 

Y es preciso advertir que el caso de Angustí no 
tieue comparación posible con el citado, porque aquí 
el sacrificio no tenía que hacerlo él directamente, 
pues, aun suponiendo que hubiese llegado e! momento 
de que su familia hubiera sido muerta á mano airada. 
por los insurrectos, no hay duda alguna que la pena 
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fuera muchísimo menor, ociimencio como forzosa- 
mente tenía que ocurrir, es decir, sin tener él que 
entregarla para que la mataran en su presencia. 

Ya en otras pág'inas de este libro se ha demostrado 
qne el Sr. Au^ustí es el primer responsable déla pér- 
dida del Archipiélago ; y quizás debido á ello incurra 
en algunas repeticiones, pero es preferible esto á que 
aparezca c()mo inocente quien le falta mucho para 
serlo, y que si en efecto, no parece á los ojos del pú- 
blico tiin culpable como debiera, eso no es más sino 
que se han empeñado en no llamar las cosas por su 
nombre, concretándose á decir vag'uedades de quien 
es preciso hablar muy claro y muy alto, para que se 
sepa de quien se trata. 

Y aquí ya entramos en la eterna cuestión : Au- 
guati pudo atajar, ó no pudo atajar la insurrección : 
¿la pudo atajar con los medios de que disponía? lue- 
go, es responsable de lo ocurrido últimamente en el 
Archipiélago. 

Dejemos á un lado lo que de bueno ó malo hayan 
hecho los anteriores Capitanes generales, y concreté- 
monos al caso presente. 

Al salir el General Primo de Rivera del Archipié- 
lago dejó el país en estado insurreccional, pero á 
nadie que estuviera allí, le puede pasar desapercibido 
que en ac^nellos momentos podía haberse sofocado la 
insurreccióu con los medios de que se disponía. El 
General Angustí no io hizo, al contrario, no hizo más 
que disparates, luego no ha cumplido con su deber. 

Este es mi lema; esto es lo que yo quiero que 
trascienda al público, que se sepa, que no haya lugar 
á dudas, y luego que se proceda con él como quiera 
el Gobierno, pero yo, como español quedo tranquilo; 
he cooperado á que se divulgue la verdad de los he- 
chos ; lo demás, ya no corre de mi cuenta porque el 
Tribunal de Honor no se !o puedo formar yo ; eso es 
cuenta de otros. 
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Las exigencias del relato me han apartad o. ai go del 
tema de este capítulo, pero no importa ; el asunto se 
presta á muchos más comentarios délos que he hecho 
hasta aquí, y que omito por temor á ser pesado á mis 
queridos lectores. 

Después de todo lo dicho, cabe suponer el desen- 
lace, porque esto de Filipinas es como una cotíiedia 
de autores noveles, de poca experiencia teatral, que 
ea conociendo los dos primeros actos, se adivina lo 
que ocurrirá en ei tercero. 

Y supongo que á estas horas mis lectores' habrán 
adivinado lo ocurrido. El General Angustí salvó la 
familia á toda costa; y digo á toda costa, porque reai- 
mente fué á costa del honor nacioual y de diez ó doce 
mil infelices, que quedaron prisioneros de ios tagalos, 
y que á estas horas habrán sucumbido más de la mi- 
tad, de hambre, de nostalgia, algunos quizás de ver- 
güenza, al considerar que son españoles y que España, 
que no ha doblado nunca la cerviz ante nadie, la ha 
tenido que doblar ahora, por la ineptitud de sus Ge- 
nerales, que no debieran ser, muchos de ellos, ni 
soldados rasos. 

¿Y. cómo se explica, dirán ustedes, que la salva- 
ción de la familia Angustí haya motivado el cautive- 
rio de diez ó doce mil hombres? Y la contestación no 
puede ser más sencilla. 

Debido á tener que poner á salvo á la citada fami- 
lia, el General Monet abandonó con toda su fuerza 
San Fernando de la Pampanga, el día 14 de Junio 
del 98, para ir á Maca bebe, desde donde, con la señora 
é hijas del General en jefe salió pai'a Manila, según 
rumor público, vestido de chino, ó de mujer, que am- 
bas cosas se dicen, abandonándola columna, cuyos 
Jefes también abandonaron á los demás, cayendo éstos 
prisioneros en el pueblo de Hagonoy, según se ve por 
el acta que va publicada en elcapítulo anterior. 

Ahora bie» : de no tener ei General Angustí su 
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familia en Macabebe, el (íeneral Monet no hubiera 
abandonudo San Femando, y como tenía un Jefe 
entre 5o mucho malo, heroico y valiente en alto 
arado, D. Felipe Dujiols, éste probablemente se hu- 
biera encargado de salir de San Femando, con 2 ó 300 
hombres á buscar los destacamentos de Tavlac, Da- 
gupan, San Femando de la Unióu, llocos, Zambales, 
Nueva Ecjja, etc.; en fin , todos, ó la mayor parte al 
menos, de los de la Isla de Luzón, los cuales, una vez 
reconcentrados en San Femando de la Pampanga, hu- 
biérase podido perfectamente desarmar al elemento 
indígena y formar un núcleo de 3 ó 4,000 hombres, 
todos peninsulares, al propio tiempo que el batallón 
de voluntarios de Blanco, y la compañía del n." 4, que 
se encontraban defendiendo el pueblo de Macabeba, 
hubiéraTise podido reconcentrar, y todos juntos obrar 
de una de las dos maneras siguientes : ó bien seguir 
la marcha á Manila rompiendo el cerco que le tenían 
formado las fuerzas insurrectas, que en aquellos días 
no era muy grande aún, .ó bien quedar á la defensiva 
en San Fernando, formando un Centro de operacio- 
nes, que hubiera podido resistirse, sin carecer de 
nada, puesto que había' municiones y víveres para 
tiempo, hasta la capitulación de Manila, y por consi- 
guiente, no habrían caído prisioneros esos desgra- 
ciados. 

De modo, que ya ustedes ven la importancia capi- 
tal que en este desastre de Filipinas ha tenido la 
familia Angustí. 

Y conste que esto no es el mentir de las estrellas, 
porque el Teniente coronel Dujiols llegó á salir de 
San Fernando con la comisión de recoger los desta- 
camentos, pero al llegar á Angeles recibió un tele- 
grama del General Moñet, diciéndole que regresara 
inmediatamente á San Femando, porque á su vez éste 
lo había recibido del Capitán general, según dicen, 
manifestándole que á toda coste salvara á su familia. 
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Ya puede estar tranquilo el General Auguetí, por- 
que ha salvado la famitia; pero, á la vez si tiene con- 
ciencia, q^ue debe tenerla, el cautiverio de esos diez 
ó doce mil españoles, caerá como una Josa de már- 
mol sobre su nombre y le aniquilarán todo el presti- 
gio que pudiera tener. 

Y el General Monet, por obedecer órdenes de esta 
naturaleza, también puede decir que ha cumplido su 
misióu en Filipinas y en la tierra, porque para él 
también vendrá el desprestigio y la maldición de las 
madres españolas. 

¡Si ai meaos hubieran sabido lavar la mancha como 
el malogrado general Margallo, quitándose la viila! 
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Capítulo XIV 
ReadiciÓD del Comandante Genova 

Se encontraba el Comandante Genova de Jefe mi- 
litar de la proTÍucia de Nueva Ecija y tenía su resi- 
dencia habitual en San Isidro, cabecera de la provin- 
cia, en donde se hallaba el mayor contingente de 
tuerzas, pues parte de ellas, hallábanse divididas en 
destacamentos pequeños. 

Allí vivia también la colonia oficial española : el 
Gobernador civil Sr. Dnpuy de Lome, el Juez de pri- 
mera instancia Sr. Sanz, el Promotor fiscal cuyo 
nombre siento no recordar, el notario Sr. Constantino, 
de quien es preciso hacer especial mencióu, y otros, 
además de varias familias, españolas también, dedi- 
cadas á vivir de lo que les producían sus fincas : se- 
' ñores de Novelles, de Castillo, de López, de Carre- 
tero, etc., etc. La colonia era, pues, bastante nume- 
rosa, y como el Sr. Dupuy de Lome era de los buenos 
Gobernadores que fueron á Filipinas, era querido por 
parte de todos y á todos hacía justicia, sin distinguir 
de matices. La vida se hacía allí agradable por estas 
circunstancias, desapareciendo la nostalgia del hogar, 
de la familia, de las cosas de España, tan frecuente 
entre los que hemos vivido en aquel país. 
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Cuando el Gcncpal Angustí creó las Milicias ñli- 
pinas, se nombró Comandante de ellas en Nueva- 
Ecija á Padilla, ua capitán de voluntarios de Peña- 
randa, que fué el primero que se levantó con las 
propias armas de que disponía para defender la causa 
de España, en contra de ésta. 

El Comandante Genova comprendió lo crítico de 
la situación desde el primer momento, y dio órdenes 
á fin de que se reconcentraran todos los destacamentos 
de la provincia; pero muchos de ellos no pudieron 
hacerlo, puesto que en los primeros días de Junio ya 
fueron atacados por el ejército revolucionario, debido 
á que en cuanto se rindieron los destacamentos de 
Saii Miguel de Mayumo, Balinag, Biaknabató, San Il- 
defonso, Norzagaraj, todos los de la provincia de 
Bulacán, con las armas que habían caído en su poder 
á más de las que de antemano disponían, atacaron los 
destacamentos de Nueva-Ecija, mas próximos, co- 
mo ocurrió con el de Gapán, donde los 50 cazadores 
3ue lo Componían hicieron una brillante defensa, 
ando tiempo á que llegaran fuerzas de San Isidro á 
prestarles auxilio antes de vei-se precisados á capi- 
tular,. pudiendo así salvar las armas y municiones y 
unirse á la fuerza del Comandante Genova. Este tuvo 
noticia de las rendiciones llevadas á efecto por los 
insurrectos, y creyó llegado el momento de prepararse 
á la defensa atrincherjindose convenientemente, re- 
concentrando la fuerza en los edificios que ofrecían 
mejores condiciones para la resistencia, armando á 
los españoles particulares y empleados civiles; en fin, 
tomando las precauciones que el caso requería. 

Pero antes de pasar adelante, permitidme una di- 
gresión. He dicho antes que ^era preciso hacer espe- 
cial mención de! notario D. Antonio Constan-tino, y 
voy á ello. 

Antonio Constantino es nn filipino de pura raza, 
Abogado de la Universidad de Manila y que desem- 
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peñó hasta última hui-a la notaría de San Isidro de 
Kueva-Ecija con probada rectitud y honradez. Ya al 

frincipio de la priioera insurrección demostró Gons- 
antino todas las simpatías de que estaba poseído hacía 
la bandera española. Entonces, en aquella primera 
etapa de la campaña, que terminó de modo tan igno- 
minioso con el tratado de Biakuabató, y antes de que 
llegaran al Archipiélago refuerzos para dominar la 
insurrección, enseñoreada en la provincia de Cavite, 
el cabecilla insurrecto* Llauera intentó sorpreuder el 
pequeño destacamento compuesto de siete guardias 
civiles que guarnecían San Isidro, coa el fin do robar 
y saquear las casas de los españoles, y de los naturales 
que seguían siendo leales á España, y claro que entre 
los últimos estaba comprendido el notario Cons- 
tantino. 

Así fué en efecto: Llauera entró con su partida, 
numerosa por cierto, eu el pueblo, y mientras unos 
se dirigían á la casa-cuartel de la Guardia civil, otros 
rompieron el fuego contra la casa del notario y en- 
traron en ella, saltando por las ventanas. No cabe 
duda alguna que el notario hubiera perecido víctima 
de su amor á la madre-patria, á no ser por la rapidez 
con que el capitán de la Guardia civil acudióxou los 
siete guardias de que disponía á proteger á su amigo, 
después de haber rechazado con verdadero heroísmo 
!i los que habían intentado asaltar su alojamiento; 
pero no pudo ver cumplida sn noble acción, porque 
lina bala enemiga le atravesó y cayó mortaimente 
herido al pretender salvar la escalera de la casa de 
Constantino. 

Este fué herido también en aquel momento, y hu- 
bieran dado cuenta de él aquellos salvajes, á no inter- 
venir con su arrojo el sargento déla Guardia civil, 
quien al ver caer a! bizarro capitán Machorro, tomó 
el mando de los individuos que le quedaban útiles y 
pudo contener aún á los foragidos en sus proyectos, 
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obligándoles á desalojar la casa del notario y huir á 
la desbandada. 

Este hecho demuestra de modo bien i>alpable la 
lealtad de Antonio Constantino. Ahora prosigamos. 

Llegaron así á más de mediados del mes de Junio, 
y el Comandante Genova, meditaba con detenimiento 
la situación suya y de la fuerza, mucha parte de ésta 
comprometida en los manejos revolucionarios por ser 
indígena, cuando llegó hasta San Isidro el oficial de 
Administración militar Sr. Turner, que había caído 
prisionero de los insurrectos en San Miguel de Ma- 
yumo, y dijo al Jefe militar que iba de parte de las 
tuerzas revolucionarias de Bulacán, en concepto de 
parlamentario, con el fin de proponerles la rendición, ' 
á lo que contestó el Comandante Urénova que no podía 
rendirse. Es natural que aquel digno oficial de Admi- 
nistración militar, por su cuenta también recomendó 
lo mismo al Jefe de San Isidro, dándole á la vez noti- 
cias de los destacamentos que hasta aquella fecha se 
habían rendido. 

Volvió el emisario al día siguiente con la contes- 
tación para Pablo Tekson, que era el Jefe insurrecto 
que oficiaba de Comandante militar en el pueblo de 
San Miguel, y á éste no le gustó el resultado que había 
obtenido del Comandante Genova, preparándose para 
atacar San Isidro. 

Pero á la vez que esto pensaba Pablo Tekson en 
San Miguel de Mayumo, el Comandante Géuova, hom- 
bre práctico en asuntos de guerra, preparó la salida 
con toda la fuerza á sus órdenes, pues comprendía 
que la permanencia allí no tenía objeto alguno. 

Tenía el inconveniente la salida de que érale casi 
imposible conducir e! convoy de enfermos y heridos, 
y las familias españolas y algunas indígenas de la 
colonia; pues todo esto dificultaría de modo conside- 
rable la marcha de ¡a columna, en cuanto hubiera 
que sostener fuego nutrido con el enemigo. Así es que 
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á pesar de los megos de muchas señoras especial- 
mente, él creyó llegado el momento de intentar la 
salvación de la columna aun con peligro de abando- 
nar la colonia en el pueblo, y sin pensar más, reunió 
á todos los heridos y enfermos y colonia oficial con 
las señoras y niños en una casa de materiales fuertes, 
se izó la bandera de la Cruz Üoja en lo alto y se dis- 
puso á abandonar el pueblo. 

Si mal no recuerao, era el dia 18 de Junio. Al poco 
tiempo de salir de San Isidro encontró la fuerza las 
primeras trincheras enemigas, que se tomaron no 
sin que hubiera antes combate rudo. Se siguió avan- 
zando echándose fuera del bosque, pues el Coman- 
dante quería á todo trance librarse de que le prepa- 
rasen emboscadas, y poco después volvió á entablarse 
la lucha más encarnizada que antes, pues las posicio- 
nes enemigas eran formidables. 

No obstante, no se atemorizó por eso el Coman-" 
dante Genova, que diriji^ía con valor inusitado todos 
los movimientos de la columna, y daba órdenes con 
energía y de modo repentino, á ver si conseguía des- 
organizar á los insurrectos, que seguían con denuedo 
la lucha. 

En esta situación, sin que se notara t¡ne el com- 
bate se hiciera más débil, pero también sin que nues- 
tros valientes cazadores se acordasen de que no habían 
comido, se sostuvo el fuego, siempre nutridísimo, 
durante más de 24 horas; únicamente hubo que la- 
mentar que á las pocas horas de combato mncnos in- 
dividuos de la Guardia civil, todos indígenas, se pa- 
saban ya al enemigo en medio del fuego, viendo q^uc 
la columna no podía avanzar u» paso y que las bajas 
eran numerosas. 

Al presenciar el Comandante Genova estas deser- 
ciones, comprendió que estaba perdida la columna y 
que no tendrían más remedio que rendirse á discre- 
ción. Sin embargo, aun animaba á sus soldados penin- 
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guiares á ver si con un siipreinü esfuerzo podían rom- 

Ker el cerco que les teuía en aquella situación, pero 
egó un momento en que ei desfallecimiento se liizo 
tan grande en la tropa y en todos, que no era posible 
continiiav por más tiempo el fuego, so pena de morir 
en la sementera. 

Posque ni loe oficiales podían exigir de aquellos 
soldados hambrientos y rendidos por la fatiga de la 
lucha, disciplina absoluta, ni los soldados, ¡lunque 
quisieran, podían cumplir las órdenes que recibían de 
sus oficiales. 

De modo que el Comandante reunió á todos los 
oticiales-de la columna y les consultó el caso supli- 
cándoles le dieran su opinión. Y todos creyeron pru- 
dente la rendición, como así se efectuó," izando la 
bandera de parlamento. En aquel momento Genova 
apoyó el cañón de su revólver en ia sien, pero un 
"oficial apartóle el brazo antes de que consumara el 
suicidio. 

Seríame imposible describir fielmente la alegría 
que se apoderó de las huestes insuri'ectas al ver izada 
ia bandera blanca y el furor salvaje con que Ueg'ó á 
la vanguardia de la columna deí Comandante Genova, 
la ciuisma insurrecta, que con los bolos desenvainados 
intealaba machetear á nuestros cazadores villana- 
mente. Hemos de reconocer que gracias á la prontitud 
con que intervinieron los Jefes insurrectos, no se llevó 
á cabo aquel acto de salvajismo. 

La matanza inicua no se realizó, pero la rapiña sí; 
en medio de la columna Genova cayeron, como lobos 
hambrientos, incluso los titulados Jefes del ejército 
revolucionario, y aquello fué un saqueo horroroso, 
espeluznante. Al Comandante Genova le dejaron con 
lo puesto, y según he oído relatar á algunos, por el 
camino, desde el sitio donde se encontraban á San Isi- 
dro, le quitaron el traje de rayadillo, entrando en el 
pueblo en ropas menores. A los oficiales y á los sotda- 
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dos to mismo; al que traía traje limpio se lo quitaron; 
únicamente resiietaron los queienian la ropa en malas 
condiciones. Ilespecto á las demás cosas de la oñeia- 
lidad, como caballos, monturas, maletas, dinero, 
armas de su propiedad, etc., etc., de eso ya no hay 
ni que hablar: desapareció como por ensalmo. 

En estas condiciou-es llee^ el Comandante üónova 
con su columna á San Isidro, de regreso de aquella 
marcha tan desastrosa que terminó en una derrota 
horrible. Y allí estaba la colonia, los enfermos, los 
heridos, las señoras, los niños, encerrados en el edifi- 
cio protegido por la bandera de la Cruz Roja, espe- 
rando como el santo advenimiento el regreso de los 
cazadores, porque en estas situaciones tristes, parece 
como que la desgracia busque otra desgracia mayor 
para consolarse. 

Y allí, desde las ventanas de la casa vieron desfi- 
lar la maltrecha columna : los cazadores, tristes, con 
la mirada baja, el traje roto, viéndoseles las carnes 
salpicadas por el barro del camino y sucio por el lodo 
el rayadillo, que mal encubría su cuerpo. Era deses- 
perante contemplar aquel cuadro de desolación, de 
miseria, de lástima. Pero no había más remedio 
que armarse de fuerza de voluntad, de la paciencia 
de un Job, para sobrellavarcon calma la horrible des- 
gracia. Si no hubiera sido asi nadie pudiera resistir á 
1» tentación, que resultaba hermosa eu aquellos ius- 
tantes, de suicidar.«e. 

El Comandante Genova, en su interior maldijo al 
oficia! que le había impedido el suicidio. ¡ Con que 
gusto volvería á intentarlo! Pero ya entonces era tar- 
de; le habían despojado de sus ai-mas, y además iba, 
como todos, entre las bayonetas insurrectas. No era 
posible pensar en eso. Y se dispuso á sufrir lo que 
quisieran ios demás. Érale preciso vivir, aunque no 
fuera más que por la esperanza de volver algún día á 
reunirse con sus hijos y su mujer, que se encontraban 
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en Manila, esperando noticias suyas, que Dios sabe 
cuando las recibirían. ■ 

A! Comandante le ineomuniearoDj sujetándole á 
lo que ellos llamaban sumaria, como si en su vida hu- 
bieran podido saber lo que era'eso de formar suma- 
rias. A un oficial de la Guardia civil, casado con una 
del pueblo, también le dejaron incomunicado, ator- 
mentándole horriblemente, y no sé si á alguno más 
de la columna, le hicieron sutrir tormentos parecidos. 
A los demás oficiales los reunieron en una casa 
del pueblo y les pusieron centinelas de vista. A los 
soldados los repartieron por las casas de los principa- 
les de la insurrección en la provincia, maudando los 
que no podían vivir allí, á los pueblos inmediatos, 
Gapan y Peñaranda especialmente. 

Al médico Sr. García, y a¡ oficial de Administra- 
ción Sr. García de Castro, los trasladaron al pueblo 
de Cabiao, alojándolos en ta propia casa del General 
insurrecto Llanera, y allí condujeron también ai ofi- 
cial de la Guardia civil citado anteriormente, á quien 
había reclamado el vecindario de Cabiao, para ma- 
tarlo y vengarse de este modo de los muchos fusila- 
mientos que ejecutó en aquel pueblo. 

A la familia de Novelles, también la martirizaron 
muchísimo; sobre todo al padre y al hijo mayor, para 
vengar resentimientos personales, lo mismo que al 
Sr. Castillo, un filipino que se había mantenido leal 
á la causa de Kspaña, y que ya en la primera insu- 
rrección, como al notario D. Antonio Constantino, 
habían intentado matar. En aquel día que cito al 
principio, en que murió gloriosamente el capitán Ma- 
chorro, tuvo necesidad Castillo de esconderse al saber 
que entraba la partida de Llanera, porque éste fué á 
so casa con la sana intención de machetearle. 

Castillo fué sentenciado á muerte por el ejército 
filipino al rendirse la columna del Comandante Ge- 
nova , pero tengo indicios de que no ha sido fusilado. 
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Hubiéramos perdido uno de los más leales defen- 
sores de nuestro pabellón y de nuestra raza en Fili- 
pinas. 

Así terminó lo que podríamos llamar la traiedia 
de Nueva Ecija. La fuerza, la colonia oficial y el ele- 
mento español, quedaron constituidos en prisioneros 
de guerra. Los frailes que se encontraban en San Isi- 
dro, fueron incomunicados y maltratados horrible- 
mente. 

Todos los prisioneros de Nueva Ecija fueron tras- 
ladados poco desjíués á San Mig-uel de Mayumo, lo 
propio que el Genera! Peña y su Estado Mayor. 
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Capítlilo XV 
Abandono de un pueblo 

Hacía bueno. En el pueblo apenas si quedaba oltna 
viviente, y los pocos que aún seguían en sus casas 
se preparabaif á desalojarlas á toda ¡)risa, sacando lo 
que tenían de algún valor y la ropa indispensable en 
tampipis, especie de recipiente rectangular de bejuco 
que reúne ala condición de la resistencia, la de tener' 
poco peso y ser fácilmente transportable. 1 claro que 
el cuadro que en aquellos momentos se presentaba á 
los ojos del curioso, era de lo más original que .darse 
' puede, pues en medio del silencio aSsoluto que lo in- . 
vadía todo , un silencio de muerte que daba frío, era 
realmente extraordinario ver, por ejemplo, á una fa- 
milia compuesta de la madre, dos ó tres hijas y otros 
tantos chiquillos, cargados con dos ó tres tampipis A 
cuestas, salir de una casa corriendo, y como escon- 
diéndose de los que podrían verles y dirigirse por 
cnalquiera de las calles del pueblo hacia im barrio 
próximo, á la sementera, al pueblo inmediato, al 
monte, ú cualquier parte, en una palabra, pues ellos 
no veíiin nada más que un peligro inminente que les 
amenazaba y la necesidad de ponerse á salvo cuanto 
antes y á toda costa. 
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Ei Comandante Flandes intentó persuadirles más 
de una vez, de que no salieran del pueblo, diciéndoies 
que nada les pasaría, pues,la tropa estaba allí para 
defender la plaza y á la gente pacífica que quisiera 
ponerse bajo su protección. Pero sea porque en reali- 
dad alimentaban en su cerebro la idea del éxito de la 
revolución, ó sea por tener individuos de sus familias 
en el campamento enemigo, lo cierto es que ninguno 
atendió las exhortaciones del Jefe militar y éste, con 
harto sentimiento, tuvo que presenciar eldesfile de 
cientos de individuos que abandonaban e¡ pueblo, sin 
que sus amistades, ni las relaciones adquiridas en 
la plaza durante el tiempo de su mando, influyeran 
un ápice en el ánimo de aquellas gentes. 

Entre tanto la colonia oficial se había reconcen- 
trado en los bajos de ia Casa Gobierno, y las señoras 
y los niños atemorizados por lo que presenciaban y 
presagiando lo que tras de aquella demandada podía 
suceder, ocuparon el piso principal del Gobierno , 
donde daba lástima verlas : con las caras tristes, !a 
mirada vaga y melancólica, como buscando quien las 
consolara, un carácter sereno que las animara en 
aquellos momentos de angustia horrible, Mas, pedir 
que les dieran ánimo en aquella ocasión, era como 
fedir feras al olmo, porque aoajo, sentados, formando 
corro y hablando de los sucesos que se venían des- 
arrollando desde el día anterior, se encontraban el 
Juez de primera instancia^D. José Gutiérrez, un fili- 
pino hijo de padres españoles, qne no daba importan- 
cia á lo que veía y que miraba las cosas en aquellos 
momentos con una indiferencia que rayaba en estoi- 
cismo ; el Promotor, fiscal D. Antonio Zurbano, que 
todo lo veía negro como boca de lobo, y que su ima- 
ginación era á modo de una gran lente de aumento, 
según lo que agrandaba el peligro y lo abatido que 
se bailaba, aunque procuraba reprimir sus fatídicas 
ideas, según fuera la persona con quien hablaba ; eí 
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Administrador de Hacienda, im gallego recién llega- 
do al país, que todo lo tomaba á chacota y que en 
realidaa no veía el peligro ■inminente que veíamos 
todos; precisamente porque no conocía á los naturales 
lo bastante para comprender de lo que eran capaces, 
por el poco tiempo que hacía que había tomado pose- 
sióu de su destino ; el Registrador de la propiedad, 
que parecía el caballero de la triste figura, largo, 
escuálido, en cuya cara no se veía más que anteojos 
y bif^te, con ojos lánguidos, sin expresión y faccio- 
nes invariables, pues aquella fisonomía no variaba 
nunca, ni sus labios dejaban traslucir una sonrisa, ni 
se acaloraba jamás en las discusiones; siempre lo 
mismo, con aquella actitud de reserva de la que na- 
die podía sospechar siquiera, lo que su imaginación, 
al parecer aletargada, pudiera concebir. Era, no obs- 
tante, de los que convenían en Sas circunstancias 
porque atravesábamos, siquiera presenciaba en silen- 
cio lo que sucedía, sin meterse á criticar lo hecho ni 
á aconsejar lo que se debía de hacer; el interventor 
de Hacienda, D. Emilio Badal, también recién llegado 
de la Península, persona igualmente de poco espíritu, 
que no levantaba la voz para inmiscuirse en cosas 
que no le importaban y que permanecía en el corro 
escuchando en actitud un si es, no es, melancólica y 
reservada ; el oficial del Gobierno, Sr. Giménez, era 
de los que arreglaban el país, de los que concebían 
planes de ataque á su manera, que encontraba defec- 
tos en todo lo que hacían ó decían los demás, y que 
en realidad él ao pensaba más que en buscar un sitio 
á propósito donde ponerse á cubierto de las balas, en 
cuanto empezara el fuego ; el Ayudante de montes, 
D. Emilio Bono, un hombre que tenía tanto de chi- 
quitín como de maten y fulero; era de los que él solo, 
con unos cuantos soldados, hubieran arreglado la 
situación, y además señalaba los que debían ser fusi- 
lados por traidores á la patria: el notario era filipino, 
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mestizo español, hablaba poco por su condición de 
ser natural del país ; pero demostrando un españolis- 
mo á carta cabal eo todos sus actos, lo que liacía que 
todos le tuviéramos en gran estima y consideración. 
Además, se encontraban en la Casa-Gobierno, D. José 
Aguina^alde, D, Aquilino Hiera, y otro, cuyo nombre 
no i-ecuerdo: particulares el primero y el último, em- 
pleados en la Hacienda que la Compañía Tabacalera 
poseía en el barrio de San Miguel, próximo á Tarlac, 
y el otro, un coinerciante de San Fernando de ia 
Unión, que había ido á reponerse de una -enfermedad, 
para desde allí marchar luego á seguir sus negocios 
en aquella provincia. El Escribiente del Juzgado y el 
oficial de Telégrafos, que también se habían refugia- 
do allí, permanecían retraídos y un tanto separados 
de !a colonia oficial, no porque' esta rehusara sii trato, 
muy al contrario; eran bien recibidos siemprey se les 
había dado muestras de tenerles confianza completa, 
sino más bien, por creer ellos, qne como liijos del 
país no debían de mezclarse en las copversaciones de 
los españoles. 

Habíase entablado acalorada discusión entre el 
elemento civil, reunido en los bajos del Oobierno y 
sentados en sendas butacas, de la cual no resultaba 
muy bien librada la autoridad del Jefe militar y en la 
que no llevaba la menor parte el Promotor fiscal yel 
Administrador de Hacienda, cuando entró el Coman- 
- dante Flandes por enti'e el parapeto de maderas q^ue 
obstruía parte de la entrada al edificio, como único 
medio de resistencia hasta entonces establecido y los 
empleados civiles, al verle, cambiaron de conversa- 
ción y saludaron al Jefe militar, preguntándole por 
las novedades que traía del pueblo. 

Llegaba Flandes disgustado por lo que había pre- 
senciado y casi sin hacer caso de los que se le acer- 
caban para hablarle, dirigióse ¡í nn capitiln ile la com- 
pañía de cazadores del batallón número 8, y le dijo : 
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— Capitán Mosquera; inmediatamente hay que 
empezar ú construir trincheras ; forme usted la fuerza 
y los que no estén„de ser-vicio, pueden desile lueg-o 
comenzar los trabajos de fortificación. 

— Está bien ; á la orden de usted mi Comandante, 
— contestó el capitán, y mientras éste se dirigía á 
los dormitorios, donde se alojaban los soldados fran- 
cos de servicio y comunicaoa la orden á un oficial 
para que formara la compañía, el Comandante Flan- 
des habló un momento con su secretario el teniente 
Orellana, para que dispusiera la distribución de fuer- 
za en los edificios contiguos al Gobierno, y apresuran- 
do el paso se dirigió á la escalera, desapareciendo 
poco después por ella. 

En aquel instante había recordado que arriba es- 
taban los niños y las señoras desconsoladas y que era 
preciso hacer que ao decayeran los ánimos antes del 
moínento de peligro y uo atendió á ninguno de los 
que intentaron salirle ai paso, contestando á todos in- 
variablemente : 

— Bueno, bueno, luego hablaremos de eso. 

En lo alto de la escalera le esperaba elGobernadoi- 
D. Federico Jaques, en cuyo semblante se reflejaba ia 
impresión profunda de que se hallaba poseído y la in- 
tensa ansiedad con que esperaba noticias algo más 
halagüeñas de las que hasta entonces había recibido; 
algo, en fin, que le sacara del pesimismo horrible que 
le abrumaba en aquellos instantes. No es extraño, 
pues, que le recibiera con demostraciones de placer, 
con los brazos abiertos. 

— Gracias á Dios que llega usted, Flandes, díjole 
apoyando su mano en el hombro del Comandante ; y 
continuó, venga usted acá á consolar á Cruz, que la 
pobre, no puede V. figurarse como está de abatida. 

El Jefe militar entró en una habitación, contigua 
á la escalera, en donde se hallaban tres señora.s sen- 
tadas en sillas y un caballero. 
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— Aquí tenéis á Flandes, entró diciendo D. Fede- 
rico. A estas palabras el caballero que era D. Cándido 
Jaques, hermano del Gobeínador civil, se adelantó y 
saluijó con respeto al Comandante, y casi al mismo 
tiempo se levantaron precipitadamente las señoras 
para saludar al recién llegado y salir de aquella an- 
siedad en que se hallaban sumidas. 

El Comandante quedó en medio del grupo, y las 
señoras esperaban con impaciencia que Fiandes ¡as 
dijera algo, las diera alguna esperanza de que el pe- 
ligro no era tan inminente como ellas creían. Mas el 
Jefe militar, no tenia otro medio de consolarlas que 
dibujar en sus labios una sonrisa y decirles, dando á 
sus palabras una entonación especial, como si se sin- 
tieía enojado : 

— Pero ¿ qué ocurre . que las veo á ustedes tan 
abatidas? si no pasa nada por ahora ; si ocurre algo 
más tarde, están tomadas todas las medidas para que 
la victoria sea completa. Nada, nada, ustedes loque 
deben hacer es preparar un punto donde guarecerse 
de las balas durante el ataque, si es que éste llega á 
tener lugar, y no preocuparse por lo que pueda venir. 

El Gobernador civil miró con ojos preñados de 
meiaucolia á su esposa Cruz, y ésta respiró penosa- 
mente, mientras Cándido, algo más sereno que su 
hei'mano, decía á Pilar y á Adela, mujer y hermana 
respectivaniente : 

— La cosa no es tan grave como á primera vista 
parecía, de modo que no hay que poner esas caras 
tristes ni pensar en tonterías, que no conducen á 
nada. 

— Claro, repitió Adela animosamente ; al Hu y al 
cabo lo que tenga que suceder, no lo hemos de reme- 
diar nosotras con abatirnos, 

— Asi, así, Adelita, dijo el Comandante ; eso es lo 
que hace falta, ánimo y resignación para sobrellévate 
Con paciencia lo que venga. Y continuó ; 
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— Voy á ver en un inomeEto á esas familias de 
Gardiner y fíendón, que estarán las pobres bien aba- 
tidas también, y luego á disponer el servicio para la 
noche, que.es cuando creo yo que pudieran inte_ntar , 
el ataque, Hasta iuego. 

Y á duras penas pudo desasirse del Gobernador 
civil, que deseaba marcadamente retenerle á su lado 
para que sirviese de consuelo á su esposa y á él, pues- 
to que él necesitaba tantos consuelos como ella, y se 
dirigió á otra de las habitaciones del edificio, donde 
se hallaban reunidas las dos familias antes citadas. 

Media hora después salió, revistó la fuerza de !a 
compañía de voluntarios de llocos Sur, que estaba 
apostada á todo lo largo de las galerías de la casa 
Gobierno, aconsejó á los oficiales y sargentos de la 
compañía mucha vigilancia, porque el ataque, según 
sus confidencias, estaiba anunciado para aquel día, y 
además, por tratarse de fuerza indígena que pudiera 
estar comprometida, y bajó á dictar órdenes y dispo- 
siciones y ver como iban ios trabajos de fortifica- 
ción, . 

Se había pasado la hora del almuerzo ; él andaba 
algo desganado aquellos días; probablemente por lo 
mucho que cavilaba, y se sentó en una ancha silla de 
brazos y llamó á su secretario, quien tomó asiento á 
su lado. 

^¿Ha hecho iisted el estado de fuerzas que le 
pedí? preguntó, 

— Sí, señor, aquí está, contestó el teniente Ore- 
llana, sacando del bolsillo de la guerrera un papel y 
entregándoselo al Comandante. 

— Está bien ; ¿ qué fuerza ha dispuesto que faera 
á ocupar el fuerte ? 

— Le esperaba para enseñarle la distribución y 
para <|ue me diera instrucciones, sobre todo acerca de 
los oficiales que han de quedar en cada uno de los 
alojamientos. 
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— El teniente Escricli á la cárcel, el teniente Mar- 
tín al convento, á la avanzada, el que le toque por 
antigüedad, j al fuerte, cou 50 voluntarios Pangasi- 
oau y 10 cazadores, puede ir el teniente Oistao, 

— Así había pensado yo como lo más conveuiente, 
contestú Oreliana. 

— Bueno, pues ya puede comiinicar esas órdenes 
para que quede establecido en seguida el servicio. 
Bien pudiera ser que esta noche tuviéramos jaleo y 
conviene estar prevenidos. 

— Ahora mismo voy á hacerlo. 

El Comandante Fiandes quedó sentado en la silla 
de anchos brazos, y el teniente Oreliana se dispuso á 
cumplimentar las órdenes. 
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Gai'Ítci.o XVI 
Preparándose á la defensa 

A las seis de la tarde de aquel día, se nombró el 
servicio de.centiuelas en los edificios ocupados por la 
fuerza y se destacaron avanzadas en puntos estraté- 
gicos con órdenes de retirarse, por escalones, hacien- 
do fuego, en cuanto se divisara el enemigo. 

Del parque se sacaron fusiles Mausser (jue se dis- 
tribuyeron entre el elemento civil y particular, con 
el objeto de que en caso de ser atacados, ocuparan 
sus puestos al lado de la fuerza. Tanto ésta como la 
colonia oficia], se hallaban animados de los mejores 
deseos y todos á una creían en un triunfo completo 
para nuestras armas. En donde seguía el abatimiento 
in crescendo era arriba, en el piso principa!, donde se 
hallaban las señoras y los niños, y es que allí era pre- 
cisamente, donde se hallaban los nombres menos ani- 
mados. El Gobernador civil se hallaba sumido en un 
abatimiento profundo, abrumado por un pesimismo 
tan grande, que no veía luz por ninguna parte ; á su 
alrededor no iiabia más que tinieblas y negruras de 
antro ; este pesimismo y este abatimiento suyos, eran 
comunicados á su familia, de ia cual únicamente su 
hermano Cándido, se conservaba animado para la 
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lucha, dispuesto á sufrir coa resi^aación inaudita lo 
que viniera. 

Todas estabaQ encerradas en una habitación, tira- 
das en el suelo ó sentadas y á obscuras, sin nadie 
que las animara, pues Gardiner j Rendón, eran de 
la pasta del Goberoador civil, para aquellos tran- 
ces. En la habitación contigua á la en que se encon- 
traban, se había hecho un parapeto con ios bastes de 
los caballos de la brigada de Administración militar, 
para que los niños y las señoras pudieran guarecerse 
en caso de que el enemigo, como se temía, intentara 
el ataque aquella noche. 

En las galerías, los centinelas de servicio con el 
fusil cargado y ojo avizor, no dejaban un momento 
de vig-ilar en todas direcciones, esperando de conti- 
nuo ei instante de ver aparecer en ei montecillo de 
enfrente del Gobierno, un grupo numeroso para rom- 
per el fuego. Eran soldados aguerridos que, á pesar 
de ser indígenas, tenían mucha disciplina, y obser- 
vaban con ánimo sereno ; el peligro que para la ma- 
yoría, si no para todos, se hacía inminente, siquiera 
muchos de los allí presentes, no sabían lo que era un 
combate, para ellos no representaba otra cosa que 
una vez más de entrar en fuego y probablemente una 
cruz más en su pecho. Y por eso esperaban con calma 
los acontecimientos y veían con indiferencia, que casi 
rayaba en estoicismo, el desarrollo de los sucesos de 
aquellos días, de alarma constante. 

A uno de ellos le dije yo : — Mira bien, tú. 

— No hay cuidado, señor, — me contestó dando á 
sus palabras la entonación del país, y continuó : — 
Insurrecto, cobarde, y vohmtario de llocos, valiente 
siempre, 

Y siguió en la misma actitud, con el canon del 
fusil apoyado en la barandilla de la galería y la vista 
fija en ei cerro próximo. 

Obscurecía, Era esa hora en que todo se desvanece 



dbyGooí^Ic 



como una sombra que tomaudo cuerpo se extiende 
sobre la tierra, aumentando coa su aspecto triste, la 
angustia de que estaban todos poseídos, é infundren- 
do pavor ;í los niños y á las señoras, porqne veían !a 
noche cercana ya y el pensar esto, les daba frío. En la 
planta baja el cuadro se presentaba exornado con lú- 
gubres colores : había eii el ambiente algo de triste, 
algo, que no sé como expresarlo, algo así como me- 
lancólico ; se respiraba, en fin, una atmósfera car- 
gada de ansiedad mal contenida en el interior de los 
Eechos, que brotaba al exterior de modo irremedia- 
le, y si uno se hubiera puesto á observar detallada- 
mente aquellos rostros, no le hubiera sido difícil com- 
prender lo que cada cual sentía; había caras que ex- 
presaban duda, otras nostalgia por su hogar y por su 
patria, algunas melancolía, otras muerte. 

Simultáneamente fueron cesando ios cantares de 
los soldados, que ocupados en los trabajos de atrin- 
cheramiento, no pensaban eu el peligro próximo, 
porque el soldado español no piensa nunca en eso y á 
medida que dejaban el trabajo y se retiraban á su 
dormitorio, los francos de servicio, apagaban su" voz 
eu la garganta corno impuestos por el silencio y la 
solemnidad imponentes de que se revistieron en aquel 
momento los bajos de la casa Gobierno. 

Así todo calló. El Gobierno envuelto en sombras 
parecía un fantasma enorme que se elevaba al cielo 
perdiéndose en la obscuridad que lo llenaba todo. 

El silencio terminó por ser sepulcral ; en un grupo 
y sentados en butacas anchas cuchicheaban varios 
empleados y algunos oficiales que no tenían obliga- 
ciones que cumplir en aquellos momentos ; algo más 
apartado, el Comandante y su secretario, hablaban en 
voz baja, sin verse las caras casi, puesto que en toda 
la planta baja no había más luz que una candileja de 
aceite colocada en el suelo en uno de los ángulos ; por 
el centro, paseaban hablando también, pero tan bajo, 
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que sus voces uo las oía» dí los cuellos de sus gue- 
rreras de rayadillo, dos oficiales que estaban de ser- 
vicio á aquella hora, y la majestuosidad impoaeute 
del conjunto, era sólo inteiTumpida, de vez en cuan- 
do, por el monótono uno, dos, tres, etc., de los centi- 
nelas apostados en redor del edificio, que se numera- 
ban con el objeto de que el oficial de servicio, tuviera el 
convencimiento de que no se dormía ninguno de ellos. 

Y estas mismas precauciones y vigilancia se ob- 
servaban en los demás edificios ocupados por fuerza : 
en la ciírcel, en el cuartel de la Guardia civil y en el 
convento, había quedado establecido el servicio de 
centinela convenientemente vigilados por oficiales y 
sargentos, pues como !a mayor parte de la fuerza era 
indígena, se había recomendado por el Jefe militar 
uua exquisita vigilancia, por parte de los oficiales y 
clases peninsulares, quienes cumplían su cometido 
con interés y abnegación, dignos de elogio. En el 
convento se nallaban nuevo frailes de diferentes pue- 
blos de la provincia, que se habían reconcentrado en 
la cabecera al tener las primeras noticias de un levan- 
tamiento general y próximo del país, y dos particula- 
res, á todos los cuales se distribuyeron también fu- 
siles para engrosar la linea de fuego, en cuanto em- 
pezara el ataque. 

Mandaba la compañía de voluntarios de Paugasi- 
nan, que era la fuerza que guarnecía el convento y 
la iglesia, el capitán D. Mariano Enríquez, hijo del 
país, por cuya circunstancia conocía á sus soldados 
indígenas mejor que otro cualquiera y además era 
persona que merecía, por sus cualidades de carácter 
y por sus dotes como militar, la confianza de sus 
Jefes. Así es que el capitán Enríquez, á quien habían 
confiado aquel puesto de honor y de peligro, uo había 
descansado un momento durante todo el día, ani- 
mando á sus soldados, dándoles instrucciones para 
que se aprovecharan las municJones, y haciéndoles 
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ver la inminencia del peligro, para que los centinelas 
no dejaran un segundo de vigilar. Llegada ya aque- 
lla hora de la tarde en que con el crepúsculo vesper- 
tino todo languidece, el capitán nombró e! servicio, 
destinó á cada uno de sus oficiales su puesto, y luego, 
con la confianza completa de que éstos llenarían su 
cometido tan bien como pudiera hacerlo él mismo, se 
sentó á la mesa del convento, á cuyo alrededor ocu- 
paron sitio los frailes y los particulares y dispúsose á 
jugar á cartas. 

Dos horas después, á las ocho, en todas partes 
había tranquilidad, siquiera no fuese más que rela- 
tiva, puesto que en su interior cada uno reflexionaba 
sobre los sucesos de aquellos días y los interpretaba 
á su manera para el porvenir. En el Gobierno, el ele- 
mento civil y los oficiales, francos de servicio, se sen- 
taron á la mesa y cenaron, hablando y riendo como 
si no circulara noticia alguna pesimista; únicamente, 
dos ó tres, no abrieron los labios y siguieron, durante 
la cena, tan ensimismados como lo habían estado 
durante todo el día. 

— En buena situación estamos para andar con 
risas y jaleos, — se atrevió á decir uno de los que se 
mantenían silenciosos y cariacontecidos. 

Y más le valiera no haberlo dicho, porque, la em- 
prendieron con él y no pararon las chanzas y cuchu- 
fletas hasta que consiguieron hacerle levantarse de 
la mesa y ocupó en sitio apartado, una butaca, en 
donde hundió su cuerpo y sus cavilaciones. 

— Dejarle ya, — dijo un teniente joven, de los 
más vocingleros que se habían reunido allí. 

Y todos asintieron cambiando de conversación in^ 
mediatamente. Poco después, terminó la cena y ¡a 
mayoría volvió á ocupar las sillas que habían dejado 
anteriormente, formando grupo de nuevo. El que se 
había levantado antes que nadie de la mesa, dormía 
á pierna suelta. 
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El Comandante Flaudes, en tanto, no descansaba . 
un, inomento ; andaba con cara de pocos amigos, 
dando órdenes, vigilando los centinelas, recorriendo 
los edificios contiguos. Y no lo hacía esto porque des- 
confiara de sus oficiales, pero era tal la reaponsatili- 
dad suya en aquellos instantes, que no estaba tran- 
quilo sm ver por sus propios ojos, que todo se había 
hecho según sus instrucciones. Varias veces le invi- 
taron á cenar, pero él no aceptó, porque aquel día el 
comer constituía una cosa secundaria ; lo principal, 
lo que en realidad tenia importancia, era lo otro, po- 
ner á salvo el honor de las armas y su responsabili- 
dad, como Jefe militar de !a plaza. 

Poco después ilegó al GoDierno mal humorado y 
como disgustado por algo, que había visto y que no 
estaba á su gusto. Tomó asiento entre los oficiales y 
poco después recibió recado del Gobernador civil de 
si quería tomar algo. Pidió una taza de caldo y una 
copa de vino de Jerez y quedóse pensativo, sin parar 
mientes en las conversaciones que se sostenían en 
redor suyo. 

Momentos después, llamó á su secretario y le pre- 
guntó : . 

— Orellaua, ¿cLiál es el oficial que está de ser- 
vicio ? 

— El teniente Martín, mi Comandante, — contes- 
' tó Orellana. 

— Dígale que venga. 

Oreliana se apresuró á llamar á su coinpanero y 
poco después se presentó Martín, saludó militarmente 
y dijo : 

— A la orden de usted, mi Comandante.^ 

— Le recomiendo á usted mucha vigilancia, — 
empezó diciendo el Jefe militar, dando aire de auto- 
ridad á sus palabras, y continuó : — Ya sabe usted el 
peligro en que estamos de ser atacados esta noche, y 
en caso de que esto suceda, no permita usted que se 



dbyGOOÍ^Ic 



■ diapare un fusil siu ver al enemig-o, pues hay ijiié 
aprovechar las m«D¡cioiies á todo trance. Además, 
recuerde usted lá disposición en g^ue estún distribui- 
das las demás fueraas y- los edificios que ocupan, con 
el objeto de que no lleguen á cruzarse los fuegos, 
puesto que de suceder esto, podríamos ocasionarnos 
bajas nosotros mismos. 

— Está bien, mi Comandante. ¿Manda usted algo 
más? — preguntó Martín levantando de nuevo la 
mano á la visera de la gorra. 

— Nada más. Yo voy á descansar un rato; de 
modo, que no deje usted de tener tocia la vigilancia 
necesaria. 

Y mientras Martín salía á recorrer los centinelas, 
el Comandante Flandes, se levantó de la silla, saludó 
y se dirigió á su cuarto. 

Quedaban hablando en el grupo el .fue?,, el Pro- 
motor fiscal, el Administrador y el Interventor de 
Hacienda, el Médico del destacamento y el oficial de 
Administración militar. Al levantarse Flandes, fué á 
formar parte del grupo el teniente Orellana, quien 
fué recibido por el Médico con estas palabr-as : 

— Allí viene Orellana, que es el único que nos 
puede sacar de dudas. Venga usted acá y siéntese. 

El teniente tomó asiento al lado del Médico. 

— Vamos á ver, —dijo el Administrador de Ha- 
cienda. — ¿Usted cree que atacarán esta noche? 

— Yo croo que sí, porque esto es lo que cree' todo 
el mundo ; pero yo ya me he preparado ; porque aca- 
bo de comerme una lata de sardinas con vinagre, que 
estaba riquísima, — dijo Orellana. 

— Y ¿por qué punto (ireeusted que entren en el, 
pueblo ? —^ siguió preguntando el Administrador, que 
tenía el defecto de hacer muchas preguntas inútiles. 

— Eso si que no se lo puedo decir á usted ; pero 
yo lo que creo es que si entran, lo mismo da que. lo 
hagan por un punto que por otro. 
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— Es claro, — dijo el Médico, — porque para el 
caso es lo mismo. 

Poco después, quedaban únicameute el teniente 
^ Orellana y el Médico. Los demás habían ido desfilan- 
do á sus respectivos dormitorios, muy niai impresio- 
nados por ias noticias que habían recibido. 

— ¿ Usted no se acuesta ? — preguntó Orellana al 
Médico. 

— Sí, — contestó éste ; — voy á descansar por si 
acaso hay necesidad de levantarse pronto. 

^-Pues, vamos, — replicó Orellana, poniéndose 
en pie. 

A aquella hora invadía la casa Gobierno un silen- 
cio sepulcral y una obscuridad completa, pues la luz 
mortecina del vaso de aceite colocado en el suelo, en 
uno de los ángulos, no alumbraba apenas más de me- 
dio metro de extensión. Fuera, lobragueces y negru- 
ras io envolvía todo ; el cielo estaba tachonado de es- 
trellas, pero no había luna y á io lejos, se oían cla- 
ramente los ladridos de los perros, que denunciaban 
la presencia próxima, de seres humanos. 
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Capítulo XVII 
La noche del 3 de Junio 

A las once de la noche, todos dormían á pierna 
suelta en el Gobierno civil de Tarlac. La misma ex- 
citación nerviosa en que se encontraban, á la vez que 
él haber dormido poco los días anteriores, pues ya 
eütoHces corrían rumores de que la provincia sg le- 
vantaría en armas contra los españoles, y el comer 
poco, siquiera, quien más y quieu meuos anduviera 
desganado y cariacontecido por las noticias contra- 
dictorias que circulaban ya anteriormente ; todo esto 
hizo que la colonia oficial y elemento militar, franco 
de servicio, se rindieran al sueño en cuanto se acosta- 
ron aquella noche del 3 de Junio de 1898. Arriba era 
donde dormían poco las señoras y los niños-í se ha- 
bían acostado todos, pero el sueño no acudía á sus 
imaginaciones, ni cerraba sus párpados; se encontra- 
ban en un estado de ánimo tan especial, que cualquier 
juido las sobresaltaba y_ las hacía poner en acecho. 

El capitán, los oficiales de servicio y los centine- 
las, no pestañeaban ; todos tenían el presentimiento 
de que la hora estaba próxima, y en verdad que no 
tardó en realizarse lo que presentían, porque á las 
once y media, aproximadameute, un ruido como de 
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cieu fusiles disparados al mismo tiempo, hizo ponerse 
en pie, como movidos por uo resorte, á los oficiales 
de servicio y á los soídados de cuarto, que se haliabao 
echados en el suelo, durmiendo al parecer, pero en 
realidad despiertos ; y á la voz de mando del capitán, 
que gritó: 

— ¡A sus puestos ! todos se apercibieron para el 
ataque, en menos de io que se cuenta. 

La primera descarga nabia partido del convento y 
por lo rápidamente que se sucedieron las siguientes, 
se supuso desde el primer instante, que estaban ata- 
cando aquel edificio. 

El Comandante Flandes y los oficiales que se ha- 
bían acostado, se levantaron sobresaltados y fué cada 
uno á ponerse en su puesto, mientras los soldados 
salían á toda prisa de los dormitorios poniéndose los 
correajes con el fusil Mausser en la mano y llenaban 
las ventanas laterales y el parapeto, y el Comandante 
Flandes hacía esfuerzos inauditos por restablecer el 
orden cuanto antes ; y lo consiguió á duras penas, 
pues ya los cazadores, sin obedecer á la voz de mando 
de sus oficiales y del Jefe militar, habían empezado á 
hacer descargas repetidas, al punto donde, al pare- 
cer se encontraba el enemigo. 

Por fin, cesó el fuego en la planta baja, gracias á 
que el Comandante se desgañitaba gritando : 

— ¡ No tirar ! ¡ no tirar ! no gastar municiones en 
balde; y á que el corneta tocó la contraseña de « alto 
el fuego.» 

Entonces, ya más tranquilo el Jefe militar, llamó 
á su secretario y le dijo; 

— Encargue V. á los oficiales que no dejen dispa- 
rar un cartucho sin ver al enemigo, sin la seguridad 
absoluta de hacer blanco. 

Y cuando ya empezaban á entrar en caja las cosas 
y á normalizarse en lo que cabia la situación, la com- 
pañía de voluntarios de llocos, que ocupaba las gale- 



dbyGooí^Ic 



rías de arribji, empezó á hacer fuego por i 
sin objeto, pues el eneinigu, enti-eteuido al parecer 
con los fuegos del convento y del cuartel de ia Guar- 
dia civil, üo había iuteutado siquiera ponerse á la 
vista del Gobierno. 

F laudes subió la escalera indignadísimo y entró 
en la galería gritando ; 

— ¿Pero qué hace este oficial? ¿A quién tiran? 
Cesó el fuego y se presentó el oficial de servicio en ta 
galería y levantó la mano á la visera para saludar y 
dar ia novedad al Comandante, más éste no le dio 
tiempo de pronunciar una palabra. 

— Señor oficial ^ quién lia mandado hacer fuego á 
esta compañía? 

— Nadie, mi comandante. 

— Pues que yo no vuelva á oir uú tiro, antes de 
que haya enemigo á la vista. Es preciso aprovechar á 
todo trance las múnieiones. 

— A la orden de V., mi Comandante — articuló el 
oficial y se separaron. 

líl Comandante Flandes atravesó algunas habita- 
ciones y llegó á una estancia cuadrilátera y espaciosa 
contigua á la escalera, en donde se encontraban las 
señoras y los niños, formando un montón informe, 

Earapetados por medio de los bastes de los caballos de 
i brigada de Administración militar y sobrecogidos 
de espanto ; los niños lloraban, sin explicarse el mo- 
tivo, pues el solo hecho de ver atemorizadas á sus 
madres y á sus hermanas, les hacía comprender ins- 
tintivamente que algo gravísimo debía de ocurrir. 
Era aquel un verdadero cuadro de desolación y de 
amargura. 

Fuera de aquella especie de trinchera improvisada 
se hallaban acostados los hombres, haciendo esfuerzos 
por alentar á sus respectivas familias, lo cual no con- 
seguían, pues había llegado á un grado tal el estado 
de nervosismo de las señoras, que no había razones 
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que )as conveiioiepan, ni ■ argumento posible que las 
hiciera salir del estado de marasmo üorribie en que 
se encontraban. 

Flandes entró con cara risueña y sin darle impor- 
tancia á lo que acontecía. 

— ¿Qué es eso, señores? — dijo al pasar el umbral 
de la puerta, y prosiguió : ~ Eso no es nada, no hay 
porque asustai-se ; se conoce que en el convento les 
están dando buen varapalo. 

El gobernador civi! y su hermano Cándido se le- 
vantaron y siguieron con el Comandante, atravesando 
la habitación en que se encontraban y el despacho 
del Gobernador, para salir á la galería. Ai llegar á la 
puerta de salida, el Gobernador se quedó detrás del 
quicio de la puerta y dejó que siguieran Flandes y 
Cándido. 

Al ver que Federico se quedaba, dijo Flandes : 

— Puede V. salir, D. Federico, aquí no ocurre 
nada. 

— No, si no es por miedo á que pueda ocurrir 
nada — contestó Federico, echando el cuerpo hacia 
atrás y sin asomar más que parte de ia cara por el 
quicio de la puerta. — Es el relente que puede hacer- 
me daño. 

— Los médicos son ustedes la md-r de aprensivos, 
replicó Flandes con sorna, y dibujando en sus labios 
una sonrisa. 

Los soldados de la compañía de llocos, unos en 
pie y otros rodilla en tierra, y con el fusil apoyado en 
la barandilla, no perdían un detalle de io que ocurría 
á su alrededor; con su vista de lince parecía que pe- 
netrasen las tinieblas de la noche, y sus miradas na- 
cían el oficio de dardos agudísimos que atravesaban 
aquella negrura y tenebrosidad que lo invadía todo. 
Así permanecían inmóviles esperando el momento de 
ver aparecer el enemigo para descargar sobre él toda 
la carga de sus fusiles y toda la indignación que 
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abrigaban contra los revolucionarios, en el interior de 
sus pechos. 

Flandes y Cí'mdido dieron algunas vueltas por la 
g^aíería y volvieron á entrar por la puerta que habían 
salido, en donde seguía Federico, como escuchaiido 
desde allí las descargas que la compañía de volunta- 
rios de Pangasinán, que ocupaba el convento, hacía 
sobre los grupos que intentaban asaltarlo. 

— Vaya, D. Federico, yo voy abajo á ver como anda 
la gente. Con que, hasta luego — dijo el Comandante, 
y se dirigió á la escalera. 

El fuego seguía duro y sin interrupción ; ya gra- 
neado, ya en forma de descargas cerradas, en el con- 
vento. Para los que oíamos las descargas desde el 
Gobierno, nos causaba admiracióuj lo seco que resul- 
taba el ruido, lo uniforme que disparaban aquellos 
soldados de cuatro días, puede decirse; pues haría 
escasamente una semana que se habían incorporado 
y empezado la instrucción. 

El Comandante Flandes revistó las secciones, dio 
instrucciones á los oficiales de cada una de ellas, y se 
disponía á salir para ir á recorrer las fuerzas alojadas 
en el cuartel de la Guardia civií, la cárcel y el fuerte, 
cuando una gritería espantosa , como de miles de 
hombres, que partía del cerro situado frente á los 
edificios citados, hízole volver sobre su acuerdo para 
alentar á los centinelas y recomendar nuevamente 
orden á los oficiales y serenidad á los soldados, para 
tirar únicamente cuando los grupos osaran acer- 
carse. 

En aquel momento sonó una descarga cerrada he- 
cha por la fuerza que ocupaba la cárcel. Era que una 
inmensa muchedumbre había intentado saltar el pa- 
rapeto de cañas que rodeaba el edificio, y el oficial 
mandó hacer fuego contra el grupo, del cual queda- 
ron en el campo muchos muertos. 

— «Avance la guerrilla de bolos», se oyó distinta- 
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mente gritar al que, según todas las probabilidades, 
capitaneaba aquella masa de carne humana. 

Al grito, contestó ia cárcel con otra descarga y el 
fuego de uno y otro lado se sucedió casi sin interrup- 
ción, durante un largo rato, tomando parte en el 
combate la guarnición del fuerte, siquiera el enemigo- 
intentara correrse hacia la derecha de la cárcel. 

A la vez que esto ocurría delante del Gobierno, 
por detrás, por la parte que daba al río, sucedió otro 
tanto ; igual gritaría acompañada de disparos sueltos 
de fusil Remington, y algunos, escasos, de Mausser, 
vinieron á poner en guardia al oficial que mandaba 
aquellfi parte del Gobierno. Durante la media hora 
siguiente, no se oyó más que los gritos del enemigo 
y la voz de mando de los oficiales al frente de sus 
respectivas secciones. 

— Preparen, armas, apunten, fue...go. 
Lo que había ocurrido era fácilmente explicable: 
Los revolucionarios al entrar en el pueblo, se habían 
dirigido todos en grupo inmenso al convento, porque 
suponían que la compañía de voluntarios de Pangasi- 
, nán se uniría á ellos, con todas sus armas, y de este 
modo, sin grande resistencia podrían asaltar y tomar 
el convento, y ya así se encontrarían en condiciones 
de defensa y quizás de triunfo probable. Pero los vo- 
luntarios de Pangasinán, que aunque indígenas, no 
estaban dispuestos á hacer causa común con los revo- 
lucionarios, hicieron caso omiso de las proposiciones 
del enemigo, y cada vez que de la trinchera insu- 
rrecta gritaban : 

— Capatit, capatit (1) llamando á los voluntarios» 
éstos contestaban con una descarga cerrada que ha- 
cía buen daño en las filas enemigas. 

En esta disposición siguió el ataque al convento 
durante una hora : el enemigo esperando que los vo- 
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luntarios se pasaran con armas y bagajes, y éstos 
dispuestos á derramar su última gota de saiig-re por 
defender el Pabellón español. 

Poi" fin, en vista de que la fuerza del convento no 
cedía á sus locas pretensiones, y desesperanzado ya 
de conseguirlo, el Jefe de la fuerza insurrecta, que no 
era otro que Cándido Ancheta, quien habia servido 
durante algunos años en las filas de nuestro ejército ; 
como cabo de la Guardia civil, ordenó que una parte 
de su gente se dirigiera á atacar la cárcel y el fuerte 
por la parte del cerro, y otra al rio á atacar por reta- 
guardia el Gobierno. 

A eso fué debido el hecho de que casi á un mismo 
tiempo se oyera la gritería de los que intentaban el 
ataque desde el cerro y de los que ocuparon !a orilla 
del río con objeto de atacar por retaguardia. 

A consecuencia de esta distribución de las fuerzas 
enemigas, el fuego se generalizó y duró con interva- 
los más ó menos largos hasta la madrugada. Alas 
cuatro de ésta, el enemigo intentó por última vez el 
asalto de los edificios ocupados por la fuerza, y en- 
tonces hubo un momento en que arreció el fuego de 
modo extraordinario, pues los 300 y pico de hombres 
que ocupaban el Gobierno, á más de los que ocupaban 
los edificios contiguos, dispararon ala vez sus fusiles, 
haciendo descargas nutridísimas sobre el enemigo, 
que iluminaban la plaza á modo de brillantes relám- 
pagos ; y el aspecto que en aquellos instantes de an- 
■ gustia para unos, de entusiasmo y de halagüeñas 
esperanzas para otros, presentaba el Gobierno civil de 
Tarlac, era tan imponente como fantiístico. 

Poco después, alas seis, cesó el fuego; desatojaron 
el parapeto parte de I05 soldados, que fueron á sus" 
dormitorios á dejar el armamento, y los oficiales se 
reunieron en conciliábulo, con cara que expresaba 
- satisfacción, por haberse pasado la noche dejando en 
buen lugar el honor de las armas, y sin haber, que se 
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supiese, ning'una baja por nuestra parte, y empezaron 
los comentarios y los cálculos sobre el número de los 
enemigos y de las armas de fuego de que disponían y 
la táctica que habían observado en el ataque. 

El elemento civil formó tambiéu un grupo donde 
se hacían idénticas ó parecidas apreciaciones, pero no 
se movieron del parapeto de maderas en donde ha- 
bían estado toda la noche. 



dbyCoOí^Ic 



Capítulo XVIII 
El tenieute Odero. — Pruebas de traición 



CoQ los primeros rayos del sol del nuevo día, eutró 
en las habitaciones de arriba del Gobierno, la anima- 
ciÓD y la "vida. Aquellas caras que habían permane- 
cido pálidas por el susto continuado y desencajadas 
por el terror, se colorearon y tomaron el aspecto son- 
riente, no normal, pues en la languidez de sus mira- 
das se traducía aún algo de aflicciÓD interna, pero sí 
de regocijo, de satisfacción por el triunfo de nuestras 
armas que creían problemático, inseguro. No obstan- 
te, las señoras y los niños seguían en el cuadro for- 
mado por los bastee de los caballos, y los hombres, 
habían bajado á recibir impresiones y á hacer comen 
tarios de lo ocurrido durante la noche, excepto el Go- 
bernador civil, quien siguió sentado en el suelo, pa- 
rapetado con los mismos bastes de que se servían tas 
señoras y los niños. 

Subió Flandes y todos le felicitaron por lo nxucho 
y bien que había trabajado durante el ataque. Alaba- 
ron sus buenas disposiciones como militar y hubo se- 
ñora que habló de táctica como yi fuera un militar de 
alta graduación. El Gobernador civil saludó no al 
Comandante, si no al Teniente coronel Flandes. Este 
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agradeció las muestras fie simpatía rjue le demostra- 
ban y aconsejó á las señoras no salieran todavía de 
la tnncheria, porque iba á disponerla salida de fuerza 
para obligar al enemigo á abandonar el pueblo y des- 
truir al propio tiempo las barricadas que habían cons- 
truido durante la noche. 

En las galerías los voluntarios con caras de sueño 
y el cuerpo rendido por ei cansancio de tantas horas 
de inmovilidad, se sentaban en los sacos de arena, y 
sin dejar de vigilar, pues ellos comprendían que el 
peligro no había desaparecido del todo, echaban el 
cuerpo adelante y apoyaban los brazos en la barandi- 
lla, uiientras el oficial de servicio y los cabos y sar- 
gentos de la compañía, se paseaban despacio por 
el centro, alentando á los pocos que se rendían al 
sueño, ó á !( s que se distraían hablando con sus com- 
pañeros y no vigilaban todo lo que era preciso. 

Aquilino Hiera, el comerciante de San Fernando 
de la Unión, andalaa por allí con su fusil al hombro j 
la cartuchera en la cintura, después de haber estado 
toda la noche metido entre los baste* de los caballos, 
sin asomar ]affe(a á las puertas de la galería. Ya 
cuando vio que el fuego había cesado del todo y la 
gente empezaba á animarse, salió á tomar el aire fres- 
co y purísimo de aquella mañana del 4 de Junio, de 
eterna recordación, y habló con el oficial de servicio ; 
y al decirle éste que acaso volviera á oírse el fuego, 
siquiera las fuerzas encontrarían casi con seguridad 
al enemigo y sostendrían combate, dio media vuelta 
y entró de nuevo en la «habitación de los bastes», 
como ya habían dado en llamar á la en que se halla- 
ban reunidos la colonia de señoras y niños. 

Cuando bajé á reunirme con los demás oficiales, 
llegaba el teniente Odero de la compañía de volunta- 
rios de Pangasinán á la entrada del Gobierno. Venía 
del convento con ocho soldados, mandado por su ca- 
pitán á dar cuenta al Jefe militar de ias novedades 
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ociirridaá durante el ataque de la noche y á |)edirle 
que le permitiera salir con la fuerza que había dis- 
puesto coQ este objeto á desalojar á los revoluciona- 
rios de las triuclieras. 

Eq la puerta le salió al encuentro el Médico, quien 
después de darle ia enhorabuena, le preguntó : 

— ¿ Han tenido ustedes bajas 1 

— No ; tres ó cuatro soldados heridos levemente, 
sin importancia de ningún género. No hace falta qne 
los vea usted, — contestó Odfro con indiferencia y 
concluyó : 

— Voy á ver al Comandante Flandes ; ya hablare- 
mos luego. 

Y se dirigía á las habitaciones de la izquierda en 
donde se hallaban establecidas las oficinas, en el mo- 
mento en que aquél salía y se precipitó á saludar con 
alegría al joven oficial. 

— Hola, Odero, ¿qué hay? Entraremos á hablar 
aquí. 

Subieron cuatro escalones de madera que daban 
acceso á la oficina, y tomando asiento uno á cada 
lado de una mesa escritorio, el teniente habló de esta 
manera : 

— A las siete, ya anochecido, oímos claramente 
desde el convento, ruido como de cortar cañas, de 
levantar piedras con la piqueta y colocarlas en otro 
sitio, unas encima de las otras, tirar tabiques de tabla 
de algunas casas próximas ; en una palabra, que nos 
convencimos de que estaban atareados en la cons- 
trucción de trincheras. Al mismo tiempo, oíamos la- 
dridos de perros hacia el camiiio de la estación. Todo 
nos hizo presumir, pues, que no tardarían en presen^ 
tarse. Luego, á las ocho, vimos luz en una casa y por 
el ruido y la algazara que llegaba hasta nosotros, ca- 
bía suponer que estaban cenando, probablemente, los 
que se iban á poner al frente dei movimiento ; en la 
planta baja ue la casa había apostada uua murga 
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con algunos instniíneutos de música, que amenizaba 
el acto. 

Flandes soltó una carcajada y dijo ; 

— Tiene gracia ; siga Odero. 

— La fiesta y el jolgorio, duró hasta las once y 
cuarto en que cesó la música ; hubo un momento de 
tranquilidad casi absoluta, volvió á quedar áohscuras 
la casa, y poco después, á los acordes de la Marcha 
de Cádiz, acompañados de una gritería inmensa, en- 
sordecedora, invEtdió la plaza una muchedumbre 
enorme, cuyo número era muy difícil calcularlo, pero 
que mi capitán y yo hacemos ascender lo menos á la 
suma de 10,000 "hombres. Al sorprenderles la descar- 
ga^ se dirigieron en tropel haciendo algunos disparos 
al mercado y desde allí, parapetados en una trinche- 
ra, que habían construido anteriormente, empezó el 
fuego graneado de ellos y el nuestro por descargas 
'cerradas. El fuego, como usted pudo oir, durp toda 
la noche, y durante el transcurso de ésta, no cesaron 
de llamar á los voluntarios para que se pasaran á 
ellos y de insultarnos á los oficiales y al capitán, es- 
pecialmente á mí, que me llamaron por mi nombre y 
me amenazaron para hoy por la mañana. Por esto 
deseo salir con la fuerza que va ahora á tomar las 
trincheras para conocer al que me hablaha anoche y 
que vea que acudo á la cita, 

— ¿Y no ha podido usted conocer quien era? 

— Lo sospecho, casi lo aseguraría ¡ era Avecilla, 
Flandes quedó sorprendido. 

— Quizás me equivoque, — dijo Odero, temeroso 
de levantar una calumnia, que caería con todo el ri- 
gor de la ley sobre la persona interesada. 

— Piense usted bien lo que dice, porqqe si tiene 
usted algún dato que le acuse, será fácil darle su 
merecido. 

— No ; no puedo asegurarlo, ni quiero, ~- contestó 
el oficial noblemente. 
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— Nada, nadsi ; pues vaya usted á Yer si á la vuel- 
ta puede decirme algo más seg-uro, — dijo el Coman- 
dante levantándose y dirigiéndose en compañía del 
oficial á la escalera. 

La fuerza estaba formada. La mandaba el capitán 
D. Marcelo González y los tenientes Odero, Tejedor, 
Orellana, Barreal y Lófiez Donoso. Poco después, salían 
del Gobierno en dirección al convento. Al mismo tiem- 
po salieron veinte hombres al mando de un sargento 
en dirección del río, situado detrás del Gobierno. 

Apenas habría llegado la fuerza al puente, que 
separaba la plaza del convento de la del Gobierno, 
cuando se oyeron los primeros disparos. 

Los disparos de uno y otro lado se cruzaban, y 
muchas balas traspasaron la planta Daja del Gobierno 
por encima del parapeto de maderos ; algunas daban 
en el mismo parapeto. 

De pronto una voz que ei'a difícil precisar de don- 
de había salido, ni quien la había dado, pronunció : 

— Hay un herido. 

El Médico que estaba hablando con algunos oficia- 
les, se levantó y preguntó : 

— ¿ Dónde ? 

— Arriba, es un paisano, — 'le contestó un soldado. 
Y aquél se apresuró á subir las escalera.s, de tres, 

en tres. 

En efecto ; eu la habitación de los bastes estaba 
Aquilino Hiera, herido en el hombro á quien se había 
brindado á curar el Gobernador civil que era Médico 
Mayor retirado del cuerpo de Sanidad Militar. 

El Médico del destacamento siguió curando al he- 
rido que no era de gran importancia, pues, al parecer, 
no había interesado la articulación. 

— Vaya, vaya, esto no es nada ; no se apure us- 
ted, ~ dijo el Médico, animando al herido que seguía 
pálido como la cera. — Y ¿ cómo ha sido ? 

Hiera contestó con voz temblorosa ; 
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— Pues que hacía ya un gran rato que había ce- 
sado el fuego y me decidí á salic de aquí, y cuando 
apenas hahia puesto el pie de la puerta para fuera, 
sonó el primer disparo del río y ese fué para mí. Ya 
ve usted si he sido desgraciado. 

■ Realmente había sido una fatalidad lo ocurrido, 
porque un hombre como Hiera que en toda la noche 
no se había atrevido á salir de la habitación, demos- 
traba ser muy desgraciado el que precisamente luera 
para él, el pnmer disparo que nicieron los revolucio- 
narios aquella mañana desde la trinchera de la orilla 
del río. 

El Médico terminó de vendarle la articulación he- 
rida y bajó dirigiéndose á la entrada del Gobierno. 
En el trayecto encontró al teniente OreÜana, quien le 
preguntó : 

— ¿ Quién es el herido ? 

— Illéra, hombre, — dijo el Médico sonriendo, y 
continuó : — el pobre había estado toda la noche ate- 
rrorizado por las descargas, y cuaudo quiso hacerse 
el valiente, porque ya no oía tiros, le salió uno de 
elios por la culata y le hirió. 

Orellana se echó á reir en e! momento en que 
llegaban ai parapeto de maderos. 

— Ahí viene un herido, mi teniente, — dijo uno 
de los centinelas, dirigiéndose a¡ Médico y señalando 
con el dedo el punto por donde venía. 

— ¿Quién es? — preguntó éste antes de llegar. 

— El teniente Odero, — contestó el soldado. 

— 1 Pobre Odero ! — exclamaron á un tiempo Ore- 
llana y el Médico, dirigiéndose con premura hacia la 
camilla. 

Odero venía echado en la camilla ; pálido el rostro, 
desencajadas las facciones, hundidos los globos del 
ojo en las cuencas de las órbitas, con la expresión del 
dolor V del sufrimiento retratada en el .'temblante. 
Al Méífico le„hizo muy mala impresión la vista tte! 
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herido. Bien claramente lo dio á entendei- el gesto de 
disgusto que hizo eu su presencia y la palidez que • 
adquirieroQ sus facciones, 

Al verles, Odero extendió su mano y dibujó una 
sonrisa en sus labios contraídos por el dolor. 

— Animo, Odero, no hay que apurarse, — díjoie 
el Mádico estrechándole la mano. 

A Orellana fué tal ía impresión que le produjo, que 
enmudeció en presencia del teniente herido y no pudo 
articular una palabra de consuelo. 

Se dispuso que fuera trasladado arriba, para ha- 
cerle la primera cura con toda urgencia. 

Ya puedan comprender mis lectores el efecto que 
produciría en las señoras ver entrar la camilla y saber 
que el herido era Teodoro Odero, uno de los mejores 
oñeiales de la guarnición de Tarlac, y el más simpá- 
tico de todos en su trato particular, ' 

La herida era tan grave que el Módico ál verla, 
no atendió áuada más que á contener la hemorragia 

3ue era intensa y á desinfectar los bordes del orificio 
e la herida situados en la parte inferior de la región 
abdominal, é inmediatamente ordenó que fuera tras- 
ladado á la planta baja, le íieran una taza de caldo y 
una copa de Jevez, y le dejaran tranquilo. 

Al bajar el Médico, le rodearon la mayor parte de 
los oficiales y de la colonia civil, para jireguntarle 
por el estado de Odero. 

— No puedo decii' nada— les dijo; — lo que sí 
puedo decir es que está muy grave. 

— ¡, Pero hay esperanza de curación 1 — preguntó 
uno. 

— En estos momentos ñola tengo ; sin embargo, 
si pasa el día y la noche de hoy, quizá mañana pueda 
decir algo más halagüeño respecto de su vida. 

A todos les produjeron muy mal efecto las pala- 
bras del facultativo. 

Este se separó de los que le hablaban para dirigir- 
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se á la habitacióu donde liabian colocado el oficial y 
el paisano heridos. Odero había tomado la taza de 
caldo y se encontraba algo más reanimado. 

— ¿Que tal, Odero? — le preguntó. 

— Mal, — contestó con trabajo. 

Hízole dos ó tres m-eguntas más acerca de su es- 
tado, y luego, después de tranquilizarle, le dijo ; 

— Díffame usted como le hirieron. 

— Salí de aquí con la fuerza, como usted vio, y al 
ilegar á la plaza, en el momento preciso de tomar á 
la derecha para coger de flanco la trinchera situada 
enfrente del convento, sonó «na descarga cerrada como 
de ocho ó diez fusiles, nno de cuyos proyectiles mató 
á un voluntario y otro me hirió á mí. Yo me sentí he- 
rido, mas no caí y hasta pretendí dar dos ó tres pasos 
más, pero la sangre perdida hizo que me tambaleara, 
y huoiei-a caído, á iio ser por un sargento que me 
sujetó. 

— Entonces ese no pii'ede ser el orificio de entrada 
de la bala, — dijo el Médico. 

— Yo no he visto otro orificio que este, y por eso 
creo que la bala debe estar dentro. 

— No lo crea usted ; verá como al turarle de nue- 
vo encontramos el otro orificio. Ahora siga usted 
tranquilo, puesto que su estado geueral no puede ser 
más satisfactorio. 

Al salir de la estancia, el Médico, saludó al Go- 
hiandante que paseaba por delante de la puerta, es- 
perándole. 

-—¿Cómo está* — preguntó. 

— Muy mal, mi Comandante, — contestó eljntcr- 
pelado con tristeza ; — el pobre ha tenido la inmensa 
desgracia de que la bala ha interesado órganos im- 
portantes y aunque hasta ahora no hay síntomas do 
peritonitis, pudiera suceder que no tardaran en pre- 
sentarse. Si consiguiéramos salvar esta complicación 
ya cabrían muchas esperanzas. 
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— 158 — 

— i Pobre Odero ! El oficial que yo más (¡uería, — 
dijo vivamente emocionado. — ¿Y el paisano? — pre- 
guntó después de un momento de silencio. 

— Ese no tiene importancia ; es cosa de pocos 
días. 

— ¿No hay más heridos ? 

— Creo que hay cuatro ó cinco soldados heridos 
levemente, según me dijo Odero. 

El fuego seguía, pero muy lejano. Esto hacía su- 
poner que el enemigo iba haciendo luego en retirada 
y los nuestros le perseguían.. 

Cuando el Jefe militar se separó del Médico, se le 
presentaron á éste el capitán Mosquera y el teniente 
López Donoso, de ia Guardia civil, que presentaban 
contusiones leves. Y cuando apenas había acabado de 
decirles lo que debían de aplicarse, llegó dando gri- 
tos de alegría y vivas á España y al ejército, la fuer- 
za que había salido en persecución de los revolucio- 
narios. 

Se hace imposible describir el entusiasmo de aque- 
llos soldados que volvían victoriosos, después de des- 
alojar de !as trincheras a! enemigo que, á pesar de 
huir á la desbandada, había quedado maltrecho porel 
fuego certero de ios nuestros. 

Él capitán González, que mandaba la fuerza, se 
presentó al Comandante rebosando por todos sus po- 
ros alegría y entusiasmo. 

— Corren como gamos, — fueron sus primeras pa- 
labras. — Hemos destruido todas las trincheras y ahí 
traemos algunas armas y objetos encontrados en 
ellas. 

Efectivamente ; un soldado traía varias armas, 
entre ellas algunos fusiles y escopetas y varios bo- 
los (machete largo de punta afilada). Otro enseñó al 
Comandante una guitarra de cuyo extremo pendían 
unos lazos de seda con los colores nacionales.- 

— Esa guitarra, — dijo el capitán, — era de uno 
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— 159 — 
de los hijos del Conde de Villaiiueva, y ha sido en- 
conti'ada en una de las trincheras. 

Todos los oficiales que se hallaban cerca del grupo 
formado por el Comaudaute Flandes y el capitiiii Gon- 
zález, atestiguaron y aseguraj'on las palabras de éste. 

El Comandante Flandes que se había asombrado 
al oirlo, no se atrevía á negar lo que todos asegura- 
ban de modo tan categórico, y se conformó con ex- 
clamar : 

— ¡ Será posible ! 

La noticia de haberse encontrado la guitarra en 
una trinchera enemiga, corrió vertiginosa, con la ve- 
locidad del rayo, de boca en boca, y los oficiales, la 
colonia civil, los soldados, en la galería, en la habi- 
tación de los bastes, en todas partes en fin, se hacían 
comentarios y se pronunció desde entonces el nombre 
del Conde de Villanueva con horror, como lo que era, 
como un traidor á la patria. 

Los veinte hombres que habían ido á la orilla del 
río, volvieron en aquel momento, igualmente victo- 
riosos y entusiasmados. 

A todos se les repartieron tabacos y aguardiente ; 
el Comandante, los oficiales y el elemento civil, les 
felicitaron calurosamente, y después, con la satisfac- 
ción interna de haber cumplido con su deber, fueron 
á ocupar sus puestos y los que estaban francos de ser- 
vicio entraron en los dormitorios ¡i descansar de las 
fatigas de aquel día. Eran las nueve de la mañana. 
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Capítulo XIX 
La. familia del Conde de Villanueva 

Voy á permitirme liacer un paréntesis en esta his- 
toria de llanto y desolación.penaliclades y amarguras, 
de.ugracias y traiciones, para que mis lectores conoz- 
can á la familia del Conde de VillanueYa, quien ha de 
ocupar lugar preferente en alguna página de este 
Jibro. 

Enrique de Castellví, Conde de Villanueva, era 
Administrador (le Hacienda de Tarlac, trasladado á 
CagayiiD cuando empezaron los sucesos que descri- 
bimos y á la sazón esperaba el resultado ae sus ges- 
tiones para ser repuesto, aun cuando había ya llega- 
do el que había de sucederle en el cargo. Y no dejaba 
de tener razones atendibles para querer seguir en 
Tarlae desempeñando el mismo cargo y para renun- 
ciar al ascenso de 2,000 reales de sueldo más al año, 
que representaba el que fuera á tomar posesión de su 
nuevo destino , puesto que por los once años qüc lle- 
vaba en este pueblo y por el coutinuado roce cun los 
naturales del país y la política especial de atracción 
que eon ellos había seguido desde su llegada á Filipi- 
nas, llegó á hacerse para los indígenas el reyezuelo 
absoluto á quien obedeciau ciegamente y para los es- 
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pañi)les de ¡a colonia, el indispensable, tanto en sus 
asuntos oficiales, como en el trato y consideración 
mnyoi" ó menor que el pueblo tuviera con ellos. 

El continuado trato con los naturales del país, 
bien pronto hizo que cambiara por completo el carác- 
ter y el modo de ser del Conde, trocándose la nobleza 

■f el desprendimiento que son los distintivos del tem- 
peramento del español recién llegado á Filipinas, por 
la hipocresía y la tacañería del que, después de algu- 
nos años, acaba por seguir en un todo la escuela frai- 
luna , que es la que ha preponderado en aquellas tierras 
de continuo. 

A esta especie de transformación en el' cíirácter 
del Conde de Villanueva, contribuyeron en gran par- 

- te sus hijos, qne fomentaron míís las amistades con 
los indígenas que con los españoles, y al propio tiem- 
po-tenían la pretensión deque éstos les trataran y 
les consideraran con las atenciones qtie por su rango 
y abolengo les correspondían. Y claro: esto ocurrió 
mientras no hubo quien se atreviera á quitarles la ca- 
reta, pero llegó un día en que trasladaron al Conde á 
Gagayán y el que vino á relevarle, un gallego muy 
franco en'su manera de decir las cosas, sin importarle 
un ardite del que dirán de las gentes, en cuanto tuvo 

. oc'asión de decírselo, le manifestó que desocupara la 
Administración de Hacienda que le corresfiondia á é! 

Sor derecho proiúo ; y el Sr. Castellví, tuvo que salir 
é aquella casa que le pagaba el Estado y alquilar 
una casa del pueblo, pagándola de su bolsillo, lo cual 
se le hacía muy cuesta arriba porque se había acos- 
tumbrado á no acordarse de la casa, ni del casero. 
' LoshijosdelCotide.no tenían de españoles más 
que el nombre y la cara, pero su interior, sus senti- 
' mientes, sus costumbres, eran más del |iaís que de 
España, y así no era de extrañar verles descalzos, á 
caballo con el dedo pulgar metido en el estribo, según 
ei estilo de montar de los indígenasy á sus hermanas, 
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tampoco extrañaba á oadie verlas ftimar en compañía 
de la Si-a. Condesa, que, al parecer,- había adquirido 
de su marido muchas de las costumbres del país. 

Ültiuiamente, los hijos llegarün á hacerse sospe- 
chosos á la colonia y se les llegó á tener eu poca con- 
sideracióu, pues al alejamiento que se observaba en 
ellos hacia todo lo que era espaíiol, alejamiento, que 
se acentuaba de día en día, había que añadir la amis- 
tad cada vez más estrecha con los naturales y el he- 
cho de ir á cazar, solos, á varias leguas de distancia 
del pueblo, aun en los días en que se sabía á ciencia 
cierta que las ¡tartidas insurrectas andaban por los 
alrededores, acechaudo el momento de dar un golpe 
de mano, á cualquiera de los destacamentos pró- 
ximos. 

Conviene hacer notar que dos de. los hijos del 
Conde de Villanueva estaban empleados en la línea 
férrea de Manila á Dagupan y que el 31 de Mayo, 
día en que se cortaro» las comunicaciones de Tarlac 
á Manila, uno de ellos -decía á todo e¡ que lo quería 
oir, que en pocos días quedaría restablecida la línea, 
y al día siguiente, fué rota por el lado opuesto, que- 
dando Tariac desde aquel momento, iucomuiiicado con 
el resto del mundo, 

Y cuenta que el que aseguró que la interrupción. 
de la línea férrea no tenía importancia, tenia motivos 
para saberlo, como empleado que era de la Empresa. 

Se habían recibido en días anteriores noticias y 
confidencias fidedignas de que Aguinaldo había re- 
partido con promsión proclamas revolucionarias, 
en las que se invitaba á los filipinos á un levanta- 
miento general del país, para el día 31" de Mayo,, pero 
nadie dio importancia á estas noticias en Tarlac, pues, 
había la circunstancia de que el principal cabecilla 
del pueblo , Francisco Macábalos Solimán , presen- 
tárase á nuestras autoridades días antes y el Ca- 
pitán general Angustí, había premiado este acta de 
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lealtad del cabecilla insurrecto, nombrándole Coman- 
dante de las Milicias filipinas, especialmente creadas 
para alentar á los naturales del país, y que á nuestro 
lado, coadyuvaran en el Archipiélago al triuüfo de 
nuestras armas contra el ejército norteamericano. 
Mas el hecho de quedar por completo incomunicarlos 
férrea y telegráficamente, hizo á los excépticos echar- 
se en trazos ae un pesimismo terrible y á los que todo 
lo veían de color de rosa, andar cavilosos y dudar de 
sus optimismos. 

Había quien seguía en la creencia de que la línea 
se compondría muy en breve, que la cosa no tenia ¡a 
importancia que se ¡e había querido dar, que los des- 
perfectos los había causado cualquier partida de tuli- 
sanes, de las que, merodeaban por los bosques, aun 
en tiempo de paz. 

Caía la tarde y á medida que avanzaba el cre- 
púsculo y se acercaba esa hora solemne del silencio, 
cuando las sombras lo invaden todo, en la tienda de 
Román, punto de reunión de los oficiales y empleados 
civiles de Tarlac, languidecía la conversación, se ha- 
cían comentarios, pero sin pasión,, sin calor, pues 
todos, quien más y quien menos, se desanimaban 
porque buscaban en su intelecto una solución favo- 
rable y no les era posible encontrarla, por muchas 
vueltas que diesen en su mente á las ideas, hasta el 
punto de que á las nueve habían ido desfilando carta 
cual á sil casa, cuando en noches anteriores, duraba 
la tertulia lo menos hasta las doce. 

Ai siguiente día, muy temprano, se rennieron en 
casa de Román algunos oficiales y empleados civiles, 
y, como era lógico, la conversación recayó sobre lo 
que pudiera ocurrir en caso de que las comunicacio- 
nes no se restablecieran en plazo breve. 

— Pues yo creo, — decía uno de los más optimis- 
tas, — que eso no tiene relación alguna con la noticia 
del levantamiento g-eneral del país. 
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A lo que repuso el secretario del Comandante 
Fia-iides : 

— Yo no creo tampoco en que sea un hecho el le- 
yautaraiento general, pero casi aseguraría que el ata- 
que de Tarlac está muy próximo ; más aún : que será 
uno de estos días. 

— ¿Se ha recibido algunaconfidencia? — pregunto 
otro del grupo con marcada curiosidad. 

— No sé si el Comandante" ha recihido alguna, 
pero tengo ese presentimiento, como creo que el ha- 
ber rotóla línea férrea y telegráfica, no obedece á 
otra cosa. 

En aquel momento llegó al grupo un oficial que 
venía del convento, y cuantió apenas se había senta- 
do dijo : — Señores, la gente del pueblo se marcha. 

— ¿Se marcha? — preguntó Orellana, haciendo 
una mueca que denotaba la incertidumbre, la duda 
de que estaba poseído. 

— ^. Yo he -visto, contestó el oficial, desde el cbn- 
vento, salir mujeres y niños de algunas casas, carga- 
dos con bultos y dirigirse hacia el barrio de la Paz. 

Orellana entonces se levantó y se despidió de la 
tertulia, yendo hacia el Gobierno. 

Pocas horas después empezó á correr la voz de 
que" la familia del Conde había salido del pueblo. 
Esta noticia se comprobó inmediatamente, pues la 
casa en que vivían había quedado desocupada, y ade- 
más, porque lu^go se supo que había quien íes vio 
salir en un quües (1) y alejarse. 

Ademns había otro dato innegable que demostra- 
ba á ciencia cierta que el Conde de Villanueva estaba 
al corriente de lo que ocurría fuera del pueblo y , de 
lo que ocurría dentro. El. dato era el siguiente : El , 
teniente Odero, de la compañía de voluntarios de 
Pangasinán, había recibido una carta en la que le 

(1) Quihí, vehículo especial del país, 
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decían que ei ata(|ue sería aquel día <'i al sifi:iiieiite, 
que tuviera euidado con la cotripaiiía, ([ue podía estar 
comprometida y que elíos se marchaban ael pueblo. 

Esta caita estaba escrita y firmada por uua perso- 
na He la familia del Conde de Villanüeva, y claro 
■ está que sabiendo de modo tan categórico lo que iba - 
^á suceder, eraiunegablc que tenían á bu lado quien pu 
diera enterarles de lo que proyectaban los insurrectos. 

El teniente Odero, en cuanto leyó la carta, fué á 
ver al Comandante Flandes y sostuvo con él una 
larga entrevista. El Jefe Militar no aniso demostrar 
quecoücedia importancia á lo que había leído y oído, 
probablemente por no desalentar á los soldados, y 
salió del Gobierno con objeto de ver si encontraba en 
el aspecto que presentase el pueblo algiin indicio que 
le hiciel'a ver claro en un asunto que hasta entonces 
se presentaba bastante confuso. 

Bien pronto, en cuanto llegó á la plaza, se cercio- 
ró de que lo que decía la carta era cierto, pues basta- 
ba ver el aspecto de aquella plaza y del mercado, 
para comprender que la gente se marchaba del pue- 
, blo y que al marchar, no podía ser por otra cansa más 
que por evitar un peligro que dentro del pueblo re- 
sultaba inminente. 

Volvió al Gobierno é inmediatamente dio órde- 
nes para que la compañía de voluntarios de Pangasi- 
nán desalojara la casa en que se encontraba y pairara 
' á ocupar la iglesia y el convento; que la compañía 
de voluntarios de llocos Sur, que ocupaba una casa 
avanzada en el camino de' San Miguel de Murcia, se 
incorporara al Gobierno, á cuyo edificio fué también 
■ desde aquel momento casi toda la colonia oficial. En , 
ésta había producido malísimo efecto la huida del 
Conde de Villanüeva, sin avisar á nadie, y esto dio 
lugar á muchos y á ciertos comentarios, de los cuales 
tío quedaba muy bien librada la dignidad y el espa- 
ñolismo del Sr. 'Castellví, porque al huir de aquel 
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modo tan -vergonzoso é indigno en un español, cabía 
suponer con fundamento que había contraído el com- 
promiso de no avisar á nadie, siendo así que de haber 
salido del pueblo obedeciendo á su iniciativa particu- " 
lar, hubiera dado cuenta de lo que ocurría al Jefe 
Militar de la plaza y á sus compañeros de la colonia 
oficial. 

El teniente Odero recibió aquel mismo dia' uua 
carta en la que le decían que la lucha era imposible 
por el numeroso enemigo que iba á atacar y que ellos 
estaban en la estación del ferrocarril, por creerse 
más seguros allí que en ninguna parte. 

Durante la tarde aumentó considerablemente el 
número de los vecinos del pue'blo que abandonaron 
sus casas, y en el Gobierno civil, en el Convento y en 
todos los demás edificios en que había fuerza alojada, 
se tomaron las precauciones debidas, declarándose en 
un todo el pesimismo, aun en los que menos impor- 
tancia concedían á los sucesos. 

Podría hacer aquí algunas consideraciones acerca 
del abolengo y parentesco del Conde de Villanueva, 
pero el asunto es de lo más escabroso que darse pue- 
de. Averigüelo el lector, que no ha de costarle mucho 
averiguarlo. 
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Capítulo XX 

Incendio del pueblo. — £1 Jefe de la estación 

Al volver la fuerza al Gobierno, las llamas ¡uva- 
(lían el pueblo. El enemigo, en su retirada vergon- 
zosa, había prendido fuego á algunas casas y éste se 
, propagó con gran rapidez á las demás, convirtiéndose 
bien pronto la mayor parte del pueblo en una llama 
enorme, que en poco tiempo convirtió en pavesas una 
porción de casas. Desde las galerías del Gobierno 
ofrecióse á la vista del observador un aspecto á la 
vez que fantástico, imponente, pues á cualquier parte 
donde se dirigiera la mirada no se veía más que lla- 
mas, humo y desolación. 

Este aspecto que el pueblo ofrecía regocijaba a 
muchos; algunos lo creían inhumano y cruel, pero á 
quien impresionó fatalmente l'uéal Jefe militar, so- 
bre todo hasta el momento de llegar la fuerza, por 
suponer que los autores del incendio nabían sido nues- 
tros soldados,, que hubieran prendido fuego al pueblo 
como un medio de vengarse, destruyendo sus casas á 
muchos de los que nos habían atacado. Aun siendo 
así, y suponiéndolo así, ú. la mayor parte nos parecía 
bien hecho en aquellos momentos en que conservába- 
mos el rencor natural á un pueblo que se levanta 
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pontra la guarnición, que tiene la oblio^ación de de- 
fenderle. Pero el Comandante Fiandes dijo que el 
Ejército español no se había heclio para quemar y 
arrasar los pueblos, sino para defender el honor de 
las armas y de la patria. Y con estos argumentos au- 
mentalia su cólera y su. indignación contra los volun- 
tarios indígenas y contra los cazadores que habían 
formado parte déla tuerza que salió á tomar las trin- 
cheras enenaigas, y á obligar á lo's rovolucioiiarios. A 
desalojar el pueblo. 

— ¡ Todo mi gozo en un pozo ! — decía el Coman- 
dante. — Yo que estaba tan satisfecho de la manera 
como se ha portado la Fuerza durante el ataque, ya 
no aprecio nada de lo que ha hecho, por es'ta mala 
acción. 

Hubo quien le hizo la consideración de que el 
pueblo que se levanta y los vecinos que abandonan 
sus casas, es porque estñn comprometidos y temen á 
los soldados, y por lo tanto, no tienen derecho á nada 
de lo que dejan, y que bien merecido tienen el que 
les quemen sus viviendas. 

Mas á esta argumentación, contestaba Fiandes' 
que no tenían ninguna culpa muchos vecinos que lea 
obligaban á seguir el movimiento, y especialmente 
que las mujeres que vivían en sus casas y que vivían 
de lo que tenían, era una iniquidad dejarías sin ho- 
gar, en medio del arroyo, por gusto de ver satisfecho 
el amor propio. 

Fiandes, al llegar'la fuerza, estaba realmente en 
un estado de exalración que imponía á cualquiera que 
le observara ; andaba de un lado para otro haciendo °''' 
movimientos bruscos con los brazos, hablando alto y 
casi soltándosele las lágrimas de* sus ojos ; de modo 
que al llegar el capitán González con los soldados, le 
preguntó duramente : 

— ¿Quién ha prendido fuego al pueblo? '■ — Y sin 
dejar contestar al capitán, continuó: — ^ l'ara eso 
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mando yo á ios soldados V — ¿Nu ha» ido ustedes á 
batir al enemigo? pues á eso debieron de concretarle; 
que no estoy yo acostumbrado á mandar soldados que 
rae quemen los pueblos. 

— Mi Comandante ; .puedo asegurarle ¡i usted que 
ni mis voluntarios, ni los cazadores, que han ido con- 
migo, han prendido fuego á una casa siquiera. Yo 
creo — coutimió el capitán — que el_ fuego es debido á 
que ellos ea la retirada, por vengarse de algún modo 
de lari bajas que les hicimos, quemarou el pueblo. 

Flandes quedó más tranquilo con lo que le dijo el . 
capiti'in González, pero abatido, como sintiendo la si- 
tuación en que quedarían muchas familias del pueblo, 
amigas. suyas, cuando volviesen y vieran quemadas 
■ sus casas, perdido lo único que teuían para vivir. 

— No debe usted desesperarse, mi Comandante. — 
le dijo un oficial — porque j'a ve usted como no han sido 
nuestros soldados los que han prendido fuego al 
pueblo. 

— Pues ui siendo asi dejo de sentirlo, porque yo 
esperaba que hoy se presentarían los que se uiarcha- 
Fou al monte por el peligro que corrían, y a! ver que 
se les ha quemado el pueblo, como creerán que hemos 

'sido nosotros, nó se atreverán á presentarse. 

— Desengáñese usted, que si iiay alguno que tenga 

fanas de presentarse, lo hará aunque sepa que le 
anquemado la casa. Al contrario, yo estoy por creer 
qué á esta gente hay que tratarla por el terror, porque 
es de la única manera que se consigue algo de ellos. 
Flandes echó una mirada llena de ira al oficial que 
se atrevía á decirle aquellas palabras y le volvió la 
eS^palda con desprecio, diciendo: 

— i Utíted qué sabe, de'cómo se ha de tratar á esta 
gente ! 

.^1 oficial se calló al ver el gesto que había hecho 
el Jefe mili'tar, y dirigiéndose á un compañero suyo 
' que se encontraba á su lado, dijo: 
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— No se puede hablar con el Coman<laiite una pa- 
labra de esta gente ; los quiere como si fuera su pa- 
dre, i Qué poco sabe éi, el pago que le darán ! 

— Pues no tendrá más remedio que desengañarse. 
Por de pronto ya puede irse convenciendo de que no 
son los que creía que eran, porque si lo hubieran 
querido tanto, no nos hubiesen atacado anoche. 

Durante todo el día no cesaran los comentarios y 
las conversaciones animadas de los oficiales y del 
elemento civil, acerca de lo acaecido la noche ante- 
. rior, de ia toma de las trincheras, del incendio y de 
la presentación del vecindario, lo cual, la mayor par- 
te, lo creían imposible. 

Los soldados francos de servicio, se dedicaron 
durante aquel día á los trabajos de fortificación, tanto 
del Gobierno como del edificio de la cárcel, desampa- 
rado casi por completo de defensa. 

El padre Fermín, que era el que desempeñaba el 
curato del pueblo, trasladóse a! Gobierno desde el 
convento, á recibir impresiones y tomar parte en los 
comentarios que se hacían acerca de lo ocurrido. 
El era de los que creían en la presentación, por supo- 
ner que él vecindario había ido obligado á reforzar 
las mas enemigas, pero que como entonces ya esf a-. 
rían la mayor parte de ellos convencidos de que no 
era tan fácil como les parecía en un principio tomar 
posesión del pueblo, no tendrían inconveniente en 
volver á sus casas y á hacer la vida tranquila de antes. 

La autoridad del padre ei'a mucha en el pueblo, 
pero su opinión no predominaba en aquella atmósfera 
del Gobierno civil, preñada de pesimismos y de in- 
certidumbres, siquiera fuese el Gobernador civil el 
primero que avivaba la hoguera del pesimismo. 

l']\ día b siguieron los trabajos de fortificación y el 
chapeo de las cañas y plátanos que impedían la vista 
de la orilla del río, pues se temía un ataque inespe- 
rado por este punto. 
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En la descubierta liecha por la mañana por las " 
eercauías del pueblo, se encentraron algnaos cadáve- 
res más que no habían sido vistos ei día anterior, j la 
fuerza volvió al Gobierno, sin disparar un tiro, pues 
al parecer, á consecuencia de la huida á la desban- 
dada que se había visto obligado ;í hacer el enemig-o, 
quedara á buen seguro desorganizado por completo, 
j era casi imposible, en el poco tiempo transcurrido, 
que pudieran volver á reunirse. 

Las señoras habían ya reaccionado del susto reci- 
bido ia noche del ataque, ,y más aaiuiadas, hablaban 
y departían entre ellas, aunque la que más y ia que 
menos, no dejaba de pensar en la situación y en el 
peligro de un nuevo ataque, que sirviera de venganza 
Til destrozo causado en !as filas enemigas, la noche 
del primero. 

La que ed realidad se mostraba incansable y sin 
hacer caso en absoluto de lo que ocurría á su alrede- 
dor, era Adela Jaques, la hermana del Gobernador 
civil, t a cual había tomado á su cargóla alimenta- 
ción de los heridos y enfermos, y desempeñaba su 
cometido como hubiera podido hacerlo la mejor y más 
celosa hermana de la Caridad. 

El Médico, estaba satisfechísimo del modo de pro- 
ceder de Adela, porque sabía que estando en sus ma- 
nos no tenía que preocuparse de la comida de los 
heridos. Y Odero agradeció en el alma lo que él creía 
atención, cuando en realidad Adela lo hacía sin espe- 
rar siquiera agradecimiento, porque le salía de dentro 
y no podia ver que teniendo, como aun tenían ele- 
mentos, careciesen de ellos !os heridos. 

Ya aquel día había desaparecido el peligro inmi- 
nente del teniente Odero ; así lo indicó el Módico al 
Comandante Flandes y á los oficiales, y todos recibie- 
ron con plácemes y muestras de alegría la bueaa 
nueva. 

Por lo demás, aquel día fué día de buenas impre-- 
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sione^. A las nueve déla mañana un oficial que estaba 
á-la eatratla del Gobierno, observando los trabajos de 
fortificación se volvió de pronto y dirigiéndose al 
Médico, que se encontraba á su lado, dijo : 

— Ahí viene Avecilla; ¿ tendrá vergüenza de pre- 
sentarse á nosotros, después de lo que sabemos de él? 
Al Médico le sorprendió tanto lo dicho por el oficial, 
que instintivamente sin cerciorarse de si era ó no 
verdad lo que oía, exclamó : 

— ¡ No puede ser ! 

Pero fue muclio mayor su sorpresa, cuando , miró 
en dirección ai camino de la estación, y vio en efucto 
á Luis Avecilla vestido de blanco, con bota alta, de 
cuero y el pantalón metido por la bota ; tenía el as- . 
pecto Je un verdadero cabecilla y en el modo de an^ 
dar, el gesto desús faccioiies, toda su figura, en fin, . 
. respiraba odio y rencor á los españoles y rabia mal 
contenida en su interior, por el vapuleo 'que había- 
mos dado á sus compañeros, los insurrectos. 
El Médico dio la voz de alarma, 
— Señores, — dijo, dirigiéndose á un grnpode ofi- 
ciales y empleados civiles, que se hallaban seiitüdos 
. en el centro de la planta baja — • ahí está el Jel'e de la 
estación. 

Todos se levantaron para dirig-irse á la puerta en 
el momento en que él trasponía la trinchera en cons- 
trucción. Al ver al Médico y al grupo de la entrada, 
dibujó en sus labios una sonrisa de coraje ysaludó. 

— Buenos días, señores. 

, Y nadie contestó al saludo. 

— Señor, señor — dijo un sargento indígena de ¡a 
compañía de voluntarios de llocos Sur, dirigiéndose 
á uñó de los oficiales del grnpo ; — ese, grau Xati- 
fiman. ' - ■ 

Avecilla hubiera quizás pretendido pararse áha- 
blai con =iu& antiguos mnigo-., peio il \er la frialdad 
con que eia lecibido, siguió con U color demudada, 
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porque 00 pudo disimular la impresión que le hizo 
entrar en el Gobierno civil de Tarlac, liacia el depar- 
tamento de las oficinas del Jefe militar, en donde se 
encontraba el comandante Flandes, quien le hizo 
sentarse, y hablaron luego largamente de lo ocurrido 
j de lo que estaba por ocurrir. 



dbyGooí^Ic 



Capítulo XXI 
Entrevista. — Carta de un cabecilla 

Poco después salieron de la oficina el Comandante 
Flandes y el Jefe de la estación y se dirigieron al 
despacho del Gobernador civil, con el cual sostuvie- 
ron larga entrevista. 

Del resultado de ella nos puso en conocimiento el 
Sr. Orellana, á quien le dio detalles el Jefe Militar. 
Entre otras cosas sin importancia y que no hacen al 
caso, dijo Avecilla que el ataque había sido para los 
insurrectos de grandes pérdidas, pues habían tenido 
muchos muertos y heridos, especialmente en la reti- 
rada. Que había salido Macabulos á buscar armas á 
Cavite para, una vez éstas en su poder, volver á 
atacar con 'más probabilidades de éxito y vengarse 
de este modo de los perjuicios que les habían produ- 
cido los españoles, Que el General Monet, ae San 
Fernando de !a Pampanga , iría probablemente á 
Tarlac con una columna, para recoger el destaca- 
mento y reforzar de este modo las fuerzas que guar- 
necían aquella plaza, también sitiada por los revolu- 
cionarios. Por ultimo, y esta fué la noticia peor, que 
dio lugar á muchas cavilaciones, dijo Avecilla que el ■■ 
General Peña se había rendido en Cavite á las tropas 
de la revolución, y que de tardar los auxilios, es lo 
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fjue debía de hacerse en Tarlac, pues asi se "evitaría 
el derramamiento de sangre inútilmente. 

Después de la entrevista, entregó al Comandante 
Flandes una carta de Maeabuios, firmada en Victoria, 
pueblo cercano á Tftrlac, en la que decía el cabecilla 
insurrecto que sentía lo ocurrido en la noche del 3 al 
4; que él había tratado de disuadir al pueblo de que 
atacaran la cabecera, pero por más que les exhortó, 
no pudo conseg-uir nada en absoluto ; en vista de esto, ■ 
pensó en ir con los soldados de las Milicias filipinas 
que él tenía á su cargo, á auxiliar á la fuerza que 
ocupaba !a plaza de Tarlac, pero que como no los 
tenia armados, pues en aquellos días era cuando es- 
peraba que se repartiesen ios fusiles á su gente, que 
había tenido que desistir de ello con harto senti- 
miento suyo. 

Al saber el contenido de la carta de Macabulos, se 
hicieron muchos comentarios, porque á nadie pasaba 
desapercibida la hipocresía y el cinismo tan grandes 
que revelaba el cabecilla al decir que había intentado 
ir á auxiliará la fuerza de Tarlac, precisamente él, que 
había sido traidor á la bandera española dos veces ya 
anteriormente, y una de ellas tan próxima á aquellos 
días, que estaba en la memoria de todos. Lo que hu- 
biera deseado Macabulos es que los fusiles que espe- 
raba le hubieran sido entre§;ados antes de! ataque, 
para coadyuvar, con las Milicias á sus órdenes, á con- 
■seguir el triunfo sobro las armas españolas. 

Ya cerca del mediodía, salió Avecilla del Gobierno 
y, como es natural, las conversaciones giraron aquel 
día sobre 'la entrevista, la carta de Macabulos y el pro- 
ceder indigno del Jefe de la estación á quien tildaoan 
de traidor á España, porque á la colonia de Tarlac, 
que siempre le había mostrado simpatía y amistad, 
como si en realidad se tratará de uno de los indivi- 
duos de ella, tenía él la obligacióu moral de ponerla 
sobre aviso acerca de lo que se intentaba. 
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— Ven ustedes — dijo uno de los optimistas — 
como vienen auxilios ; dentro de unos días viene aquí 
una columna de San Fernando de la Pampang-a _y ja 
no hay que temer nada. 

— Pues yo no creo eso — contestó otro — yo creo 

3ue es un cuento de ese infame^ para que estemos 
escuidados y ver el momento de poder dar una sor- 
presa cun más facilidad. 

— Yü también lo creo así, — rc|>uso otro — no 
puede uno fiarse de lo que vengan diciendo personas 
de las cuales sabemos positivamente que han estado 
á nuestro lado mientras han podido sacarnos algo y 
que á las primeras de cambio, cuando más debían po- 
ner de manifiesto su lealtad a la causa de España, se 
separan de ella y se quedan en un término medio, 
para inclinarse laeg-o al sol que más caliente. 

La mayoría asintieron á estas ideas. Hubo quien 
dijo : . 

— Este, refiriéndose al que había salido hacía 
poco rato, es lo mismo que el Conde de Vilíanueva j 
que sus hijos; tan falsos y traidores son unos como 
otros. 

En aquel momento Ue^ó al grupo el capitán .Gon- 
zález, y después de escuchar las últimas frases y com- 
Erender de que se trataba, dijo, haciendo muecas con 
i cara, según su costumbre ; 

— Que hablan ustedes de auxilios y columnas, 
aquí no necesitamos nada de eso ; con la gente que 
tenemos podemos resistirnos sin salir de la plaza 
aunque nos ataquen todas las noches. Dicen que por 
la parte de Manila anda mal la cosa, pues desde aho- 
ra aseguro que no tendría inconveniente en ir con 

. mi compañía hasta San Fernando y volver. 

El Comandante Flandes, que pasaba por detrás del 
capitán y que oyó tas últimas palabras de éste, hizo 
un movimiento de cabeza y se sonrió con malicia, in- 
dicando : — i Hay que dejarlo ! 
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Los del grupo quedaron asombrados de lo que 
decía el Capitán. Le reconocían y sabían que en efec- 
to era capaz de ir con su compañía ;i San Fernando, 
pero en las miradas ríe todos había algo así como des- 
confianza de que pudiera volver. 

La conversación siguió" animada durante todo el 
día, interviniendo en ella el Gobernador civil y su 
hermano Cándido, quienes bajaron, porque arriba, á 
pesar de las buenas impresiones de aquel día, predo- 
minaba el pesimismo y el desaliento entre las se- 
ñoras. 

La noche llegó como las autei'iores, triste, obscu- 
ra, recrudeciendo ios presentimientos de un nuevo 
ataque, pues durante las horas del sueño era cuando 
todos pensaban llegado el momento de que intentaran 
entrar en el pueblo. Muchos oficiales y algunos de la 
colonia, no entraban á dormir en sus cuartos, ni se 
acostaban en sus camas, sino que preterían quedar 
sentados en las sillas de senclos brazos de la planta 
baja del Gobierno y dormir, únicamente, cuando ei 
sueño les rindiera. 

Por eso en cuanto amanecía se formaba la tertulia, 
y cada uno hablaba de lo que había soñado ó pensa- 
do, pues los más no podían conciliar el sueño la ma- 
yor parte de las noches. 

' Estaba formando la fuerza que tenía que ir ala 
descubierta ; apenas si eran las seis de la mañana, 
cuando bajó el Gobernador á anunciar que el había 
oído descargas y cañonazos durante las primeras ho- 
ras de la madrugada, atribuyéndolo á que debía estar 
cerca la columna del General Monet, anunciada por 
Avecilla. 

Esta noticia causó buen efecto á todos los que se 
■enteraron de ella, y sobre todo á'las señoras, y pro- 
dujo mejor impresión porque parecía verosímil que el 
Comandante general del Centro y Norte de Luzón, 
Sr. Monet, procurase, en vista de las circunstancias 
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porque atravesalja el país, que los destacamentos que 
se encontraban sin medios de pesistencia para mucho 
tiempo, muchos de ellos rodeados de bosque y di; 
montañas por todas partes, é incomunicados con el 
resto del Archipiélago, sin tener noticias de lo que 
ocurría, ni manera de que ileg^ara hasta ellos un de- 
talle siquiera que les pusiera en antecedentes, pro- 
curas'), digo, qiio con toda la impedimenta se incor- 
porasen á San Fernando, donde podían reunirse en 
aquellos días de ansiedad para todos, cinco ó seis mil 
hombres y de este modo tomando como centro de 
operaciones aqnel la f)oblación, podía haberse resistido - 
el sitio y tomado sin grandes bajas los pueblos ocu- 
pados hasta entonces por los revolucionarios, 

Pero esto no sucedió desgraciadamente. La co- 
lumna del General Monet tan esperada en Tarlac, no 
llegó y siguió la misma ansiedad, el incesante esperar 
y esperar en vano, que excitaba los ánimos, que aba- 
tía los espíritus. ■ 

Y siguieron los días monótonos, siempre lo mis- 
mo, con nuevas alarmas y mievos sinsabores. 

Va entonces era corriente que la tuerza que salía 

fior la mañana á hacer la descubierta, tuviera que 
ibrar combate con mayor ó menor número de ene- 
migo, que intentaba atacar á traición, á la pequeña 
columna y durante el día, á cualquier hora, era raro 
no oir al Comandante ó al capitán Mosquera, gritar 
con toda la fuerza de sus pulmones : " 

— Todo el mundo á sus puestos, — á cuyo grito 
nuestros soldados coronaban la trinchera y se aper- 
cibían para el combate. 

Ya el día 7, hubo quien pensó en abandonar la 
plaza, en vista de que no llegaban noticias de ningu- 
na parte y que no se presentaba el pueblo ni se esta- 
blecía la comunicación. Cabía suponer, enefecto, que 
el levantamiento se había hecho extensivo á Jas de- 
más provincias del centro de Luzón, y, por consi- 
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guíente, no había que esperar nada de ninguna parte. 
Y uno de los que con más ahinco defendían el aban- 
dono de la plaza era Federico Jaques, el lioberuador, 
que todo lo veía negro, tan negi'o que no esperaba 
más solución que la muerte, si aquella situación se 
prolongaba. Y era tal su afán, que el Comandante 
Flandes no sabía ya como convencerle de que él ito 
podía abandonar la plaza, mientras tuviese víveres 
con que alimentarse la fuerza y municiones con c|ue 
defenderse, y en vano buscaba el modo de evadirse 
de él, porque el Gobernador le buscaba por todas 
partes, hasta que le daba alcance y volvía á lo mismo 
con una insistencia desesperante para el Jefe Militar. 
Eu este estado de cosas, se pasaron los días hasta 
el 12 de Junio, en que el Comandante Flandes, en 
vista de que no había vuelto ninguno de los propios 
que se haVan mandado á San Fernando con el encar- 
go de vei' lo que ocurría y obrar segúu las circuns- 
tancias, dispuso que al siguiente día saliera en di- 
rección ú Bayamhang, una columna de 300 hombres 
al mando del capitjn González, lio haciéndolo á San 
Fernando por suponer que la gravedad del levanta- 
miento estaba por tas provincias de Bulacáu y la 
Pampaiiga, que tendría que atravesar la columna 
para llegar á aquella población. 
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Capíti;f.o XXII 
En busca dé auxilios i 

La orden dada por el Comandante Flaiides había 
sido tan secreta, ^jue á no ser por el teniente Orella- 
na, hnbiévamos sabido que iba ta fuerza á Bayambang 
cuando quizá hubiera salido, ó á lo sumo, al ser for- 
mada para emprender ia marcha. Por otra parte, el 
capitán Gtmzáiez, im militar con muchos años de ser- 
vicio en campaña y algunas honrosas cicatrices en el 
cuerpo, no dijo esta boca es mía después de recibido 
la orden del Jefe Militar; y el oficio, que debía entre- 
gar al Coníándante Militar de Bayambang, dándole 
cuenta del ataque del día 3 y estado de la provincia, 
para que contestara si creía prudente la reconcentra- 
ción ya en el propio Bayambang, ya en Tariae, io 
guardó cuidadosamente para no volver á acordarse 
de él hasta llegar al punto d^ su destino. 

Y, por consiguiente, como digo más arriba, ia 
oíicialidad y la colonia nos hubiéramos quedado sin 
saber una palabra de lo que se tramaba, si el teniente 
Orellana uo se hubiese encargado de poner en ante-, 
cedeutes á sn íntimo amigo el Médico y luego á los 
demás oficiales. 

y bastó que la notifíia llegara á oídos del teniente 
Escrich, joven valiente y con aspiraciones en su ca- , 
rrera, para que se dirigiese al Comandante Flan-- 
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des pidiéndole ir en ¡a columna del capitán González, 
como voluntario, á lo cual accedió 'Flandes gustoso, 
pues simpatizaba con todo el que tuviera entusiasmo 
poi' el uniforme y las fatigas de campaña. 

Por lo demás, aquella noche pocos fueron los que 
durmieron en el Gobierno civil de Tarlac, porque la 
salida de fuerzas en las circunstancias qué nos en- 
contrábamos, tenía mayor trascendencia de lo que ú 
tirimera vista parecía. A aquellas fechas, á nadie se 
e podía ocultar que el levantamiento era general y 
que el país estaba por completo insurreccionado, 
puesto que de no haber sido asi , bien de San Fernando 
de la Pampaiiga, bien de Dagupan, hubieran llegado á 
nosotros noticias ó instrucciones, que nos pusieran' en 
autos de lo que ocurría y por otra parte, no se hubiera 
dado el caso de perderse todos cuantos propios salieron 
de Tarlac en una y otra dirección, con objeto de inqui- 
rir datos y poticias que le sirvieran al Jefe Militar 
para obrar según tos acon^tocimientos. 

De modo que la determinación enérgica adoptada 
por el Comandante de mandar á Bayambane' la co- 

. tumna de 300 hombres en aquella situación, claro 
que tenía importancia suma : siquiera ai regreso de 
ella sabríamos como se encontraba el resto de !a pro- 
vincia y !a provincia contigTia de Pangasinan. Y á 
esto precisamente se debió que nadie durmiera aque- 
lla noche, la que se pasó haciendo comentarios sobre 
lo que pudiera ocurrirle á la columna y lo que pu- 
diera ocurrir en Tarlac, cuando los insurrectos su- 
pieran que !a fuerza había disminnído, aunque no 
fuera más que por unos días, en 300 hombres. 

La nota era pesimista para unos, mientras para 
otros servíales de regocijo ; los primeros, los que 
acentuaban las tintas negras del cufidro, creían una 

. insensatez la salida de la fuerza, porque decían ellos 
que en el caso de que sucediera un percance á la co- 
lumna, que se viera derrotada y maltrecha, era per- 
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der hombres siu necesidad y además quedaba el des- 
tacamento meaos defendido los días que durase la 
marcha de ida y regreso ; mientras los otros, ios op- 
timistas, eran del parecer que saliera, con el fin de 
salir del marasmo en que se hallaban sumidos todos, 
sin saber que ocurría á 100 metros del pueblo. Juzga- 
ban también suficientemente defendido el destaca- 
mento con la fuerza que quedaba disponible para el 
combate y no veian tampoco peligro, ni dincultad 
alguna durante la marcha. Además, couñaban en la 
pericia y el valor del capitán González, y esta era la 
tercera circunstancia que les hacía esperar mucho y 
práctico de aquella expedición á Bayambang. 

Sobre estos puntos giró la discusión de la oficiali- 
dad y algunos de la colonia civil desde las nueve de 
la noche, hora en que nos levantamos de la mesa . 
hasta las cuatro de la madrugada, en que el capitán 
González dispuso que se avisara á la fuerza, mientras 
los rancheros de !a compañía de llocos Sur, se dispo- 
nían á preparar el desayuno, consistente en arroz 
cocido sin sal (morisqueta), y café para !a fuerza in- 
dígena, y café con pan para los cazadores que se 
agregarían á la citada compañía. 

No se tardó mucho en ultimar estos preparativos, 
pues antes de las seis se hallaba la tuerza formada 
delante del Gobierno y los oficiales Sres. Barreal, Te- 
jedor, Escrich y Nieto, en sus puestos, esperando la 
orden del capitán, para emprender la marcna. 

Todos veíamos con tristeza marchará aquel puña- 
do de valientes que no sabían las dificultades que 
pudieran encontrar en el camino, el enemigo con que 
tendrían que batirse y acaso si volverían todos los que 
en aquellos momentos se apercibían para salir, ani- 
mosos y dispuestos á no retroceder un paso, mientras 
les quedara un cartucho y la bayoneta armada. 

Una sección de la Guardia civil y otra de volun- 
tarios formaban la vanguardia de la columna, álman- 
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do del teniente Barreal, de la Guardia civil ; el centro 
lo formaban las secciones de los tenientes Tejedor y 
Nieto ; y Escricli, con algunos cazadores y -volunta- 
rios, mandaba la retaguardia. En esta disposición em- 
pezó el desfile, y al desaparecer en la revuelta dei 
camino el último soldado, entramos en el Gobierno 
los que habíamos salido á despedir fl la Tuerza y for- 
mamos corrillo como todos los días, girando todas 
las conversaciones acerca de los asuntos de actualidad 
y acerca de la marcha á Bayambang de la columna 
González, 

El corrillo se vio aumentado en aquel día por el 
padre Fermín y el particular Sr. Jaldón, comerciante 
del pueblo de San Juan de Guimba, de la provincia 
de Nueva Ecija, alojado en el convento, ei cual era 
el más optimista de ios españoles de la cabecera, pues 
concedía muy poca importancia á todo lo que presen- 
ciaba en los momentos de angustia porque atravesá- 
bamos. Todos los días iba Jaidon al Gobierno á buscar 
la carne para la oficialidad y frailes alojados en el 
convento, pero generalmente se entretenía poco, pues 
no encontraba él allí personas que supieran seguir 
las bromas y cuchufletas de su repertorio. De modo 
que causó extrañeza ver aquel día á Jaldón tomar 
asiento en el corrillo de la amargura, como llamaba, 
el Médico á aquella agrupación de oficiales del ejér- 
cito y empleados civiles, que.no veían en redor suyo 
más que terrihlezas y negruras. 

— ¿Qué hay por el convento? — le preguntaron. 

— Allí nada; ni parece que estamos en estado de 
sitio. Por la mañana muy temprano se arma la timba 
alrededor de la mesa, nos sentamos los que queremos 
tomar parte en ella, y así nos pasamos las horas 
muertas, rabiando los que pierden, y con cara risueña 
los que ganan. Que lo digan si no el padre Fermín y 
otros, que estos xíltimos días se han embolsado bue- 
nos cuartos; y de vez en cuando, sin propasarse, se 
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abre ei caiieco de Ginebra riquísima, que ya va que- 
dando poca desgraeiadaniente, y así se pasa el día. 

Kl padre Fermín hablaba en voz baja con uno de 
los empleados civiles sentado á su lado y no atendía 
á lo que Jaldóti decía, pero este le llamó la atención. 

— Miren ustedes, como no quiere saber nada de lo 
que yo digo. 

Levanto la cabeza el padre Fermín, y al fijarse en 

3ue los circunstante» le miraban fijamente, compreu- 
ió que Jaldón se refería á él y dijo: 

— ¿ Qué es lo que no quiero saber? 

— Nada, — le contestó riendo uno del grupo— que 
Jaldón dice que usted ha ganado diuero á la timba 
estos días, pero nosotros no creemos que usted jue- 
gue á eso. 

— i Jaldón es muy malo ! -^ contestó sonrieudo 
picarescamente el padre Fermín. — Ustedes hacen 
bien en no creerle. 

— Fíjense, ustedes, — replicó Jaldón — en la son- 
risa que le brota a los labios, sin poder impedirlo 
cuantío habla de ello. 

— Pero eso uo uos interesa; díganos si tiene usted 
alg-uua noticia agradable que comunicarnos, que es 
lo que interesa ahora ; — dijo el Promotor fiscal, que 
era de ios pe.-simistas del gi-iipo. 

— ¿Noticias? — contestó Jaldón con sorna — que 
esta tarde llega una columna de Sau Fernando de la 
Pampanga á recogernos, para todos juntos romper el 
cei'co que han puesto á Manila estos individuos y en- 
trar sin que nadie se atreva á decirnos una palabra. 
Yo les prometo á ustedes que el día 20 estamos en 
Manila. ■ ■ 

— Vaya, vaya — contestaron varios délos circuns- 
tantes. 

— Con usted no se puede hablar formalmente na- 
da, — dijo uno de los oficiales. 

— Pero ustedes creen — exclamó Jaldón — que cu 
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el convento hc pueden tener mns iioticias tle las que 
se tienen aquí. 

— Es qne aquí no se tiene ninguna. 

— Pues allí tampoco. 

En aquel momento se levantó el padre Fennin, 
y dijo ; 

— Voy arriba á saludar al Gobernador. 

— ¡Bueno lo encontraría usted! — repuso uno, 
snnriendo picarescamente. 

. —¿Por qué dice usted eso ? — preguntó el Padre. — 
¿ Tanto le na impresionado ta situación? 

— Al que más. El habla mucho de lascarfís lar- 
gas, pero no se ve la suya ; parece una vieja arru- 
gada , 

— Bueno, pues voy á ver -si le animo. — dijo, diri- 
giéndose á la escalera el padre Fermín 

, ; —Y yo me voy á casa, — dijo Jaidóu, levantándo- 
se y despidiéndose de todos. 

Al dar la mano al Médico, preguntó : 

— ¿Cómo está el pobre odero'? 

— Mucho mejor — contestó. 

-~ Me alegro; dígale que no he entrado á verle por 
no molestarle. .Adiós — dijo en general á. todos, y 
salió. 

Los del gru|>o quedaron comentando la sei-enidad 
de Jaldón y la tranquiliílad de espíritu que demos- 
traba. 

Poco después sentáronse á la mesa prolongada y 
estrecha colocada en el centro de la planta baja del 
Gobierno. 

La comida no fué suntuosa ni mucho menos ; em- 
pezaba ya á notarse aquellos días escasez de elemen- 
tos ; así es que el almuerzo consistió en un potaje de 
garbanzos con arroz, y una lata de sardinas enaceite 
para cada uno, y caté. El pan era ya tan raro que daba 
envidia verlo comer á algunos oficiales á quienes los 
asistentes se lo habían guardado de, la ración diaria 
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que les correspondía á ellos. Ea otra mesa contigua á 
la primera, en la cual comían los oficiales cié la com- 
pañía de voluntarios de llocos Sur, y el Administra- 
dor de Hacieoila, tenían aquel día pollos que habían 
cogido sus soldados en el pueblo al hacer la íescu- 
bierta de la mañana; pero los demás días eomian algo 
parecido á lo de ios demás. 

Pasáronse los 13, 14 y parte del 15 eu medio de 
una ansiedad profunda y una carencia absoluta de 
noticias, pues no ocurría nada, que hiciera variar la 
monotonía de las conversaciones, y que sacara á las 
gentes tlel marasmo horrible en que yacían. El día 15 
se esperaba la columna, y á medida que se acercaba 
la caída de la tarde, aumentaba por momentos la an- 
siedad de todos, á la vez que empezaban ya á decaer 
■los ánimos de algunos, quienes creían que no llegaba 
y se forjaban, en sus calenturientas imagiuaciones, la, 
idea de una derrota desastrosa. Mas estos temores y 
estas ansiedades se desvanecieron á las cinco de la 
tarde, cuando ae oyó en et Gobierno el toque lejano 
de la coutraseña de la compañía de voluntarios de 
llocos, y poco después liego allí en medio de atrona- 
dores vivas á España y á los voluntarios, la vanguar- 
dia de la columna. 

Salimos todos sin excepción á recibir á los valien- 
tes que habían roto la incomunicación, y las señoras 
salieron á las galerías á aclamarles con entusiasmo. 

Hizo alto la columna al llegar la vanguardia en- 
frente del Gobierno, saludamos y felicitamos á los 
oftciales y se les repartió tabacos á los individuos. El 
capitán recibió plácemes de todos y ai llegar et Co- 
mandante á hablar con González, éste le dijo : - 

— Ti-aemos un oficial y 15 individuos de tropa he- 
ridos. 

— ¿Quién es e! oficial? — preguntó Flandes con 
interés. 

— El teniente Eserich, pero afortunadamente no 
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es de gravedad ; una rozadura de bala debajo del bra- 
zo izquierdo. 

El Médico se íicercó al oficial herido, y después de 
verle dijo ; 

— Esto no es nada ; !e felicito porque se ha cura- 
■ plido io que yo deseaba ; se ha ganado usted un em- 
pleo. Luego incitóle á que se preparase para curarle, 
pero Escrich le contestó : 

— No me ciiro ahora; si acaso, luego, yo mismo me 
lo lavaré un poco con agua fenicada; puede usted ver 
los otros heridos, que aunque no hay ninguno grave, 
quizá» necesiten más que yo la curación. 

El médico recorrió la columna viendo los .solda- 
dos heridos, y todos eran leves ; la mayoría de flecha 
y lanza , de poca importaucia. A pesar de esto los 
reunió á todos, di6 instrncciones al cabo practicante 
y presenció las curaciones. Luego se dirigió á un 
grupo de oficiales,en donde Escrich explicaba y co- 
mentaba las peripecias de la marcha. 

— A la ida para allá — decía Escrich — tuvimos 
suerte de encontrar las trincheras abandonadas, y 
á pesar de esto, eu Gerona, cerca ya de la estación in- 
tentaron hacernos una emboscada, que les salió por 
cierto muy mal, porque al verles ios voluntarios, en- 
traron á la bayoneta por la espesurade un cañadulzal, 
en donde se habían escondido los insurrectos y deja- 
ron entre las caíías una porción de muertos. En Pa- 
nique volvieron á atacarnos, pero al parecer tenían 
pocas armas de fuego, porque los disparos que oíamos 
eran muy pocos, y Ta mayor parte, por la detonación, 
casi aseguraría que eran de escopeta de chispa; algu- 
nos de Remington se oyerou durante la marcha, por 
retaguardia, pues ésta la vinieron picando todo el ca-. 
mino. Llegamos á Bayambang al anochecer y allí nos 
encontramos, además de !a guarnición de la plaza y 
del Comandante Ceballos, una columna que había 
llegado de Alaminos, mandada por el Comandante 
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D. Agiipito González Llanos, del refj;imiento n° TS, el 
cual tiene orden de seguir cotí su tuerza hasta Ma- 
nila, y se hallaba detenido con objeto de recompo- 
ner la líuea. El Comandante Llanos ha hablado con el 
capitán González, y tengo entendido que le aseguró 
que su columna pasaría por Tarlac uno de estos días, 
pues él á todo trance pretende llegar hasta San Fer- 
nando de la Parapanga con el fia de presentarse al 
general Monet. 

— Gracias que llegue hasta aquí — dijo uno. 

— La fuerza descansó ~ continuó diciendo Es- 
ericb, — durante el día de ayer, y esta madrugada 
emprendimos la marcha de vuelta, no teniendo fuego 
hasta Panique, en cuyo punto, al parecer nos espera- 
ban por haoer tenido noticias anticipadas de nuestro 
regreso. Mas tampoco esta vez consiguieron gran 
cosa, pues tuvieron que huir á la desbandada dejando ■ 
abandonados ese fusil Mausser que traemos, algunas 
lautacas, y un paquete de pólvora, 

— ¿Han visto en Gerona la familia del Conde? — 
preguntó el Administrador de Hacienda. 

— Sí ; estaban á la ventana de la casa donde vi- 
ven. En la casa había izada la bandera inglesa, 

Al llegar allí la columna, un oficial le preguntó: 

— i Es usted el Conde de Villanueva ?. ' 

— Sí, señor. 

— Pues tenía ganas de conocerle á usted,_ — tlijo 
el oficial con ademán despreciativo — para decirle 
que es usted uu mal español, un traidor á la patria, 
un canalla. Baje usted aquí, infame, que le levanto 
ia tapa de los sexos. Y al mismo tiempo que pronun- 
ciaba estas palabras, sacó el revólver de la funda de 
charol, colocada al lado derecho del talle de su gue- 
rrera. 

El Conde de Villanueva se retiró de la ventana y 
el capitán González ordenó al oficial que siguiera 
■adelante, 
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Lo ocurrido entre eso ofieial y D. Enricjue de Cas- 
tellví causó impresión eii todos los qiie escuchábamos 
el relato del teniente Escrich y como si nos hubiéra- 
mos' puesto de acuerdo, de aiiteíaauo, exclamamos. 

— i Bien ! 

— ¡ Miserable ! — exclamó otro. 

— Eso es lo que se merecen ioá malos hijos de 
España — dijo uno. 

— Vamos á felicitar á ese oficial que ha sabido de- 
cirle al Conde lo que únicamente se merece. Y el 
f¡:rupo se acercó á un oficial de continente modesto, 
bajo, regordete, con facciones ano-ulosas y ojos ex-- 

■ presivos, entre los cuales se juntaban las cejas for- 
mando uu ceño en él habitual que hacía comprender 
la firmeza de sus convicciones y la resolución, como 
cualidades inherentes de su carácter. 

A todo esto, ei teniente Barreal con sus Guardia 
civiles se habían retirado á la casa cuartel, los solda- 
dos de la compañía de voluntarios volvían á ocupar 
sus puestos en las galerías, los cazadores habían ido 
á dejai' los correajes y los fusiles que les pesaban 
borriblemente, después de una marcha tan peligrosa, 
y la mayoría de los oficiales, unos fueron arriba á 
saludar á las señoras, á contarles las peripecias de la 
marcha, otros hablaban con los compañeros que ha- 
bían quedado enTarlac, y únicamente uu {^rupo de 
empleados civiles y oficialidad quedaba comentando 
el suceso del conde, mientras la noche cerraba con 
despacio. 
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Capítulo XXIÜ 
Faltan víveres. — Llegada de una columna 

Aquellos días ya no se hablaba en la casa-Gobier- 
no más que de ia columna próxima á llegar; todos 
esperaban con ansia verla entrar en el pueblo, y esto 
les animaba, porque reunidos allí mil y pico tle hom- 
bres, podrían resistir el ataque de los revolucionarios 
cuantas veces éstos intentaren tomar la plaza. 

Las señoras recibieron también con muestras de 
í la noticia ; las conversaciones se animaron, 
ireciendo el aspecto sombrío de los semblan- 
en fin, con decir que e! Gobernador civil estuvo 
entonces hasta contento, está dicho todo, pues él era 
el que más demostraba su abatimiento y el que venía 
aconsejando al Comandante Flandes la salida del pue- 
blo en dirección á otro que tuviera mejores condicio- 
nes de defensa. A lo cual el Jefe Militar se oponía, 
porque la ordenanza le obligaba á no abandonar la 
plaza mientras le quedara un cariucho con que de- 
fenderse y víveres, por malos que fueran. 

— Ve usted, D. Federico, — le dijo Flandes aquel 
día — como pueden llegar todavía auxilios. 

— Sí, pero esa columna seguirá para San Fernando 
de la Pampanga y volveremos á quedarnos solos. 
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— ¡Quien sabe lo que pensará el Comandante Lla- 
nos, cuando llegue aquí y le diga el estado en que se 
encuentra la provincia! 

— Por Dios, á ver si consigue usted que se quede 
ó, en último resultado, marchar juntos en dirección á 
Dagupan, no á San Fernando, porque es de suponer 
que esté peor por esa parte que por la otra. 

— Ya veremos, D. Federico, primero que llegue. 
y D/ Cruz y Adela ¿cómo están? 

— Cruz, abatida ; Adela, como siempre, es la que 
meaos caso hace de lo que sucede. 

— Pues nada, nada, no apurarse, que dentro de 
dos ó tres días tendremos un refuerzo importante 
aqui. Y Flandes se separó de Jaques pensando lo que 
había pensado ya otras veces al separarse de él: 

« Este hombre no va á ninguna parte.» 
Y fué á. sentarse en una de las sillas anchas de la 
planta baja. 

— ¿Qué hay, D. Bienvenido? — Preguntóle un 
empleado civil. 

— N*ada, que estoy mal, no tengo ganas de comer, 
ni puedo dormir por las noches, ni puedo ver muchas 
cosas que tengo que ver forzosamente. 

— La verdad es que tiene usted sobre sí mucho 
en que pensar, y eso abruma á cualquiera. ¿Y D. Fe- 
derico ? 

— D. Federico es otro que ya me tiene hasta la 
punta de los pelos, — contestó Flandes, malhumora- 
do — pues, no se empeña ahora en que yo debo aban- 
donar la plaza, como si él me tuviera que decir qué 
es lo que debo hacer. Nada, que al parecer, tiene todo 
el mundo derecho á juzgar mis actos, y cuando lle- 
gue el día de responder á cargos, veremos quién con- 
testará por mí. 

— Usted no haga caso de nadie, porque nadie es 
responsable más que usted de lo que se haga. 

El -Comandante Militar estaba indignado, y con 
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razón, de lo que ociirría en las conversaciones de la " 
oficialidad con ios empleados civiles : daba cada udo 
su opinión sobre lo que se debería hacer y que no se 
hacía, se ponía en tela de juicio el modo de proceder 
del Comandante como Jefe Militar de la plaza y todos 
" tenían derecho á juzgar de sus actos, demostrando una 
supina ignorancia en todo lo que se refería ¡i orde- 
nanzas del Ejército ; y estas cosas que las sabía Flan- 
des, nnas veces porque se veía precisado á oírlas sin 
querer y otras porque llegaba á saberlo por otros 
conductos, le volvían ¡oco, pues estaba plenamente 
convencido que cumplía con un sagrado deber del 
buen militar sosteniéndose en la plaza, y, como es 
natural, no podía- ver con calma el que se hablara de 
él eu otro sentido. Algunas veces, cuando él estaba 
excitado por esas cosas y hablaba con alguien que le 
daba la razón, en su excitación decía quejba á man- 
dar fusilar al oficial ó al empleado que se propasara 
á hablar de lo que era puramente de su incumbencia, , 
y de lo cual únicamente tendría que responder él. 

— Yo tengo, decía , atribuciones de Cajíitán Ge- 
neral del Archipiélago, puesto que, sitiada como está 
la plaza y sin comunicación con el resto del mundo, 
puedo obrar como yo tenga por conveniente, para ver 
si es posible salir de esta situación. 

No obstante, Flandes se calmaba con facilidad, 
porque era de esos temperamentos nervioso-sanguí- 
neos, que tienen un momento de exaltación para ser 
luego todo bondad y mansedumbre. Además era lo 
que se llama un corazón de oro, incapaz de fusilar á 
nadie, como no lo hacía ni con los que sabía positiva- 
mente que erah del campo enemigo. 

Bastará citar un caso para comprender quien era 
el Jefe Militar de Tarlac. 

El día 4 de Junio, cuando las fuerzas volvían al 
Gobierno después de desalojar al enemigo, traían uti 
preso, capturado en una de las trincheras. Declaró 
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al llegar, y su itetlaración fué que era sargento del 
Katijfunan; hubo oficial que pretoudía fusilarle en el 
acto, sin formación de expediente ; allí quedó conve- 
nientemente vigilado. Barría y ayudaba á loa asis- 
tentes á limpiar, y un dia que el -Comandante estaba 
de bijeii humor, le dejó en libertad. 

El insurrecto marchó al campamento del titulado 
general Macabulos agradecidísimo del Comandante 
Militar de Tarlac- 

( Ei dia de la capitulación de Tarlac, aquel preso 
se presentó con las insignias de capitán del ejército 
revolucionario, Al parecer, Macabulos había premiado 
los días que estuviera prisionero, ascendiéndolo á ca- 
pitán. ) 

Aquellos días, como ya he dicho antes, se observa- 
ba escasez de todo, especialmente de los alimentos de 
primera necesidad, como la carne, huevos, leche, etc. 
El soldado recargado de servicio, traba,|ando sin des- 
canso durante todo el día, comiendo poco y malo, y 
durmiendo menos, no era posible sostenerle ; empe- 
zaban anotarse esos deplorables efectos de la escasa 
alimentación, pues ya había algunos atacados de pa- 
ludismo, y como éstos no podían liacef servicio, este 
resultaba deficiente ; asi es que el Médico fué el pri- 
mero que puso el grito en el cielo y uno de aquellos 
días de ausiedad en que se esperaba la llegada de la 
columna del Comandante Llanos, pues por lo que éste 
había dicho al capitán González se suponía con fun- 
damento que estuviera en camino, se presentó á Flan- 
des y le dijo : 

— Mi Comandante, se liace preciso qne usted orde- 
ne la salida de fuerza á buscar ganado, por<|ue si no, 
dentro de pocos días tendremos á la mayor parte de 
los cazadores enfermosy á éstos hay que conservarlos, 
porque de toda la fuerza existente, únicamente ellos 
son los que nos merecen entera confianza, puesto que 
en los indígenas no hay que ftar mucho. 
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— Sí señor, comprendo que es de absoluta necesi- 
dad lo que usted dice y yo ya hul)iera hecho algo en 
ese sentido si no fuera por esperar la columna de Ba- 
yambang que debe de llegar de un momento á otro, y 
á buen seguro aue traerá ganado. Además, en los al- 
rededores ya sanemos que no hay vacas, porque según 
parece, las han rematado los Insurrectos para sitiar- 
nos por hambre ; de modo que hay que ir á buscarlas 
á un pueblo y eso seguramente nos costará bajas muy 



— Es triste, — dijo el Médico, — que tenga que 
costamos sangre el ir á buscar ganado, pero la co- 
lumna no llega y las enfermedades no se hacen espe- 
rar; creo, pues, que se debe adoptar una ú otra 'deter- 
minación en este sentido; yo salvo mi responsabilidad 
avisándole á usted, y al propio tiempo, es un deber en 
mi el avisarle. 

— Bueno, doctor, yo estudiaré el asunto, y uno de 
estos días saldrá una columna á Victoria, ó á Gsrona, 
ó á otro pueblo cualquiera, y traerá ganado. 

Al saber los demás lo que había dicho al Médico 
el Comandante, aprobáronla idea, aunque todos com- 
prendían que la columna que fuera, tendría que sos- 
tener comoate rudo y quizá habría que lamentar al- 
gunas bajas. 

Flandes no dio al olvido lo que había oído de 
labios del Médico, y el día 21 de Junio dispuso que al 
día siguiente, saliera una columna de 200 hombres al 
mando del capitán Enriquez á San Miguel de Murcia, 
punto en que se suponía que habría ganado bastante, 
y regresaran en el día. 

Nombróse á los tenieutes López Donoso, Escrich, 
Nieto y Montijano para que mandaran otras tantas 
secciones en que se dividía la fuerza, y acompañaron 
á la columna D. ilosó Aguinagalde, empleado de la 
Hacienda, que k compañía Tabacalera tenía en San 
Miguel y D. Emilio Bono, ayudante de montes de la 
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provincia, que iba como turista. Al día sig'uiente, á 
Jas seis de ia mañana salió la columna por el camino 
en dirección á San Miguel de Murcia encontrando en 
el trayecto varias trincheras construidas con rails, ' 
traviesas y sacos de arroz, afortunadamente abando- 
nadas. 

La Hacienda de la Tabacalera se encontraba situa- 
da en el centro de un bosque donde no había más 
edificios que el fuerte, en que se alojaba la fuerza 
cuando liabía allí destacamento, algunas casas de ca- 
ña y techos de iiipa, en que vivían los trabajadores de 
la Compañía, y la casa Hacienda, en que se alojaban 



■De modo que la columna que mandaba el capitán 
indígena D. Manuel Enríquez, tuvo que internarse en 
la espesura al llegar allí, con objeto de reconocer el 
fuerte, que estaba abandonado. Se dio descanso á 
la fuerza para que comiera el rancho, y los sol- 
dados se echaron en la maleza, esperando la orden 
de regresar á Tarlac. 

De pronto, se presentó un indígena á caballo, emi- 
sario al parecer de un cabecilla insurrecto que se en- 
contraba con su gente en aquellas inmetiiaciones. 
Traía una carta para el jefe de la fuerza en la que le ' 
decían al capitiin Enríquez si podría ir el que firmaba, 
un tal Ganara, á conterenciar con él, puesto que su 
gente deseaba presentarse á indulto. 

El capitán Enríquez contestó que no tenía incon- 
veniente e» tener la conferencia á que se hacía refe- 
rencia en la carta, y el emisario volvió grupas á su 
caballo y partió á galope. El capitán reunió á sus 
oficiales y consultó con ellos e! caso. 

Todos estuvieron acordes en que no debía de en- 
tretenerse la fuerza mucho tiem])o en aquel peligroso 
sitio, por si intentaban hacer una encerrona ¡í la co- 
lumna, y al pretender regresar, se encontraban rodea- 
dos por enormes masas de insurrectos. Defendía con 
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más calor que nadie esta opinión D. José Aguinag-alde, 
quién como empleado que había sido durante varios 
años de aquella hacienda y habiendo vivido por lo 
tanto en continuo roce con las gentes del barrio, los 
conocía mejor que nadie y comprendía que era muy 
posible en ellos una traición. No obstante, creyeron 
prudente aguardar para saber á que atenerse. 

El, teniente Escrich era el que se mostraba más in- 
transigente, y dijo ai capitán : 
, —Si viene solo no hay inconveniente que se confe- 
rencie con él, pero si viene acompañado de un grupo 
importante de gente, yo mando á mi sección nacer 
luego. 

— Tengo ordea, — replicó el capitán Euríquez,' — 
de no hacer fuego mientras ellos no nos hostilicen ; 
de modo que yo creo que debemos obrar con pruden- 
cia. Quizá sea verdad ¡o que dice la carta, y en ese 
caso sería para nosotros una satisfacción inmensa, lle- 
var al Comandante Flandes unnúmero tan considera- 
ble de presentados. 

A! poco rato se vio á lo lejos una multitud de hom- 
bres en dirección del puntó donde se encontraba la 
_ columna. Delante iba uno á caballo con una bandera 
blanca, como de parlamento. Al llegar á corta distan- 
cia de la fuerza hizo un alto la original comitiva, y el 
de á caballo se adelantó hasta ponerse al habla con el 
capitán Enríquez. El teniente Escrich se hallaba con- 
vulso, en un estado de excitación horrible al ver tan 
cerca aquella masa de gente que á pesar de no tener 
armas de fuego, en un momento podían echarse sobre 
la columna, bolo en mano y producir bajas de consi- 
deración. Por fin, ya en un momento en que la exal- 
tación llegó a! colmo, sacó el revólver de la funda y 
stí dirigió al capitán. 

— Mi capitán, si no hace usted qne se retire esa 
gente á más de 500 metros de distancia, hago fuego 
sobre el grupo. 
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— SeiiOf oficial, — contesto el capitán con ademán 
imperativo, — vaya usted á su puesto; yo cumplo ór- 
denes que tengo recibidas. 

— Kstá bien ; á la orden de usted. — Y se dirigió 
á sus soldados diciéudoles : 

— Muchachos, Á formar el cuadro. 

Esta orden dada por e! teniente Escrich se ciim- 
püó en el acto. 

El cabecilla y el capitiin seguían hablando. Quería 
Ganara que la columna espei'ase allí dos ó tres horas 
con objeto de dar tiempo ú que llegaran 4 aquel punto 
todos los que querían presentarse. 

El capitán Enríquez dijo que esperaría y se despi- 
dió del cabecilla insurrecto, quién desapareció por la 
espesura del bosque cou su gente. 

En aquel momento acordaron los oHoiales de la 
columna exigir del capitán que ordenase la destruc- 
ción del fuerte, si es que esta o|teración iba á hacerse 
con rapidez y el regreso inmediato. 

A esta exigencia de los oficiales, el capitán cedió 
'y la tropa empezó á destruir el fuerte rápiífamente. 

En la marcha y dumnte el tiempo que habían es- 
tado allí se habían recogido 80 carabaos, 40 vacas y 
una porción de cabezas de ganado lanar, que formaban 
la impedimenta de la columna, al regreso. 

Se puso en marcha en cuanto terminó la destruc- 
ción del fuerte, yendo á vanguardia con los cazadores 
el sargento Gamacho, que con ocho soldados formaba 
la punta extrema de la columna, y el teniente Escrich 
con los demás á algunos pasos de distancia. 

Como á la ida, encontraron trincheras abandona- 
das que destruyeron, y para evitar una emboscada 
cuando divisaban una espesura por la que tenían que 
atravesar, hacían una descarga los cazadores de la 
extrema-vanguardia. Ya iba vencida la jornada y á 
la visíadel pueblo, cuando se divisó una trinchera, no 
de grandes dimensiones, pero dispuesta en ángulo 
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recto que cerraba el camino de frente y batía e! flan- 
co (Jereclio. 

El sargento Camacho liizo alto y avisó al teniente 
Escrieh, quién lo puso en conocimiento del capitán 
Eupíquez, Pero éste ordenó que no se hiciera fuego y 
la tíolumna siguió avanzando. Ya más cerca, se vio 
claramente que en la trinchera habia gente dispuesta 
á defenderla, 

Escrieh sin consultar con nadie, mandó á la van- 
guardia que hiciera fuego. En efecto: á la primer dfis- 

■ carga de nuestros cazadores, empezó el tuego tan nu- 
trido desde la trinchera, que ios cazadores no tuvie- 
ron más remedio que echarse al suelo, apoyando en 
él los codos y hacer fuego en esta disposición, porque 
de otro modo, el blanco que hacían á las balas enemi- 

■ gas era horroroso y hubieran terminado con ía co- 
lumna. 

A las primeras descargas de la trinchera rodaron. 
por el suelo varios cazadores y el sargento Camacho, 
que fué el único, junto con el teniente Escrieh, que 
permaneció en pié haciendo fuego con su Maüseer. ' 
Era tan mortífero y certero el fuego enemigo, que en 
menos de 10 minutos había sobre el campo 8 muertos 
y varios heridos. Escrieh estaba desesperado, y como 
comprendía que de aquello había tenido la cul- 
pa el capitán Enríquez, fué á la retaguardia donde se 
encontraba éste, y cogiéndole por un lirazo le dijo: 

— Venga usted conmigo á ver como me asesinan 
la compañía. 

Enríquez siguió con el oficial bástala vanguardia, 
y ai verlos muertos y heridos que había tendidos en 
el suelo, se sobrecogió de espanto. Habían, quedado los 
dos en medio de la carretera, observando el combate 
y pronto se tambaleó el capitán y cayó. Le habían he- 
rido en una pierna. Al verle herido el teniente Es- 
crieh mandó que le retiraran del lugar del combate, 
lo mismo que á los demás heridos y luego dirigien- 
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dose al teniente I.npez Donoso de la Guardia civil, 
como más antig'iio, le dijo : 

— Encárgate tú del mando de la fuerza, está heri- 
do el capitán. Yo voy á Tarlac á galope á avisar que 
venga el Médico y que manden camillas, — y partió. 

Eq el momento en que López se disponía, una vez 
tomado el mando de la fuerza, á ordenar el ftanqueo 
de la trinchera con objuto de tomarla cuanto antes, 
se oyeron dispai-os de Remington y la contraseña de 
la compañía de voluntarios de llocos que iban por re- 
taguardia de la posición enemiga á prestar auxilio á 
la columna, que se suponía en grave compromiso. 

El enemigo, al verse copado por retaguardia, no 
opuso más resistencia y huyó á la desbandada dejan- 
do algunos muertos y armas en la trinchera. 

A todo esto, Escrich había llegado al Gobierno y en 
cuanto dijo lo que ocurría Salió el Médico acompaña- 
do del teniente Martín, algunos cazadores y el practi- 
cante y material de cura, en el momento en que el 
enemigo huía á la desbandada. Se hicieron las curas 
de primera intención y en camillas improvisadas en 
el acto fueron conducidos los heridos al Gobierno 
mientras una sección, con mi oficial, quedaba ente- 
rrando los muei'tos. 

Aquel fué día de luto para la colonia y oficialidad 
de Tarlac, volviendo á caer todos en un pesimismo 
desesperante que duró hasta el día 24 á las cuatro de" 
la tarde, en que se oyó la contraseña del batallón de 
Cazadores n." 6, y poco después la del regimiento 
n." 73. 

Del convento avisaron que llegaba fuerza nuestra, 
mas el Comandante Flondes mandó que la tropa ocu- 
para sus puestos en las trincheras, ante la posibilidad 
de un engaño y salió acompañado del Médico en di- 
rección á la plaza, á la vez que mandó al corneta que 
fuera también á la. plaza á tocar la contraseña del ba- 
tallón cazadores u.° 8, la cual fué contestada en el 
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acto, y por lo tanto ya no cabía !a menor duda : era 
fuerza nuestra. 

En efecto; momentos después, llegaba ala plaza ia 
vanguardia de la columna del Comandante Llanos, 
en medio de vivas á España y abrazos de unos solda- 
dos á otros, ofreciendo un conjunto que pi-odiicía hon- 
da impresión. 

Me interesaba tener datos de la marcha, y al saber 
que venía herido el oficial ayudante del Jefe de ia co- 
lumna, á él me dirigí contestáudomc que en cuanto 
le alojaran, estaba á mi disposición, 



dbyGooí^Ic 



Capítulo XXIV 
Relato de uu herido 

El (lig'iio oficial, herido heroicamente en Cuyapó, 
se incorporó en el lecho, y me habló de esta ma- 
nera : 

— El día 30 de Mayo se recibió un telegrama en 
Alaminos, para qun toda la fuerza de la zona se in- 
corporara á Manila é inmediatamente el Comandante 
Si'. González Llanos, dispuso que se reconcentraran 
en Alaminos ios destacamentos próximos, y al dia si- 
guiente, se coctó la comunicación telegráfica cou San 
Fernando de la Patnpanga, residencia del General- 
Monet, Comandante general del Centro y Norte de 
Luzón, lo cual ya nos hizo suponer que el levanta- 
miento era general y que se había cumplido lo que se 
temía el día que se supo á ciencia cierta que Agui- 
naldo había {fesembarcado en Cavite, conducido desde 
Hong Koüg por un barco yanhee. Debido á la recon- 
centración de los destacamentos y al temporal que en , 
aquellos días reinaba, Imho que detener la marchade 
la columna hasta el día 3 de Junio, no sin antes ha- 
ber puesto el Comandante Llanos un oficio al General 
Monet en el que se daba cuenta de que los soldados 
indígenas del regimiento n." 73, que habían deserta- 
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do, ascendían Ó 11, cuatro de eilos con armamento 3' 
municiones. 

Por fin, en la madrugada del liia 3, sale de Alami- 
nos la columna Llanos con la menor impedimenta po- 
sible, siquiera los enfermos, depósitos de víveres y 
municioiies, etc.; salieron por mar eu dirección a 
Dagupaü. 

— ¿De qué fuerzas estaba compuesta la columna? 
— pregunté al teniente García. 

— La columna, — contestó éste haciendo un es- 
fuerzo de imaginación, — estaba constituida por las 
compañías 2.', 3.' y 4." del primer biitallón del regi- 
miento n." 73, de las 4.' y 5.' del batallón de cazado- 
res n." 6, de ia 2." del batallón cazadores 11." 9, y una 
sección de la brigada de tropas de Administración 
militar. 

Hizo una paiifea el oficial y continuó : 

— Con esa fuerza salimos de Alaminos y llegamos 
sin nove(iad á Sual, pueblo de la provincia de fanga- 
sinán, a! mediodía ; el pueblo estaba abandonado y 
el único ser humano que encontramos, fué el cabo de 
mar que representaba allí á nuestra autoridad marí- 
tima; nos dijo que el día 1." habían entrado en el 
pueblo fuerzas insurrectas al mando del cabecilla 
Prados, las cuales fuerzas obligaron á rendirse al 
destacamento de voluntarios locales,, y después de 
apoderarse de los armamentos, hicieron que el pueblo 
en niasa les siguiera en su expedición. 

— Pernoctamos aquella noche en San Isidro, á 
cuyo punto llegó la columna á las siete de la noche,, y 
¡i ias cuatro de la madrugada salimos para Dagnpan, 
siendo muy penosa la marcha por el estado de los 
caminos, el excesivo calor y las crecidas de los ríos 
que hubo necesidad de vadear. A algunos soldados 
hubo necesidad de prestarles auxilio, a fin de evitar ■ 
que se asfixiaran por el calor y el cansancio. 

En Dagnpan, á donde llegamos á las seis y media' 
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áe la tarde, nos enteramos que las liucas terrea y te- 
legráfica se hallaban cortadas entre Bayambang y- 
Moneada, á pesar de lo cual, el Comandante Llanos 
ordeoó al Jefe de estación que para el día siguiente, 
á primera hora de la mañana, tuviese preparado el 
material necesario para transportar las fuerzas de la 
columna, ganado é impedimenta, hasta donde fuera 
posible. 

La impedimenta que había salido por mar de Ala- 
minos, se encontraba en Dagupan á nuestra llegada. 

En este momento entraron en la estancia donde 
nos encontrábamos, el médico de la columna Llanos 
D. Juan Boche y un practicante, con objeto de levan- 
tarle la cura. 

Agradóle á Roche encontrar al teniente hablando 
conmigo, pues reflejaba que su estado general era sa- 
tisfactorio. El practicante empezó á levantar la cura 
en mi presencia. 

— Suspenderemos la relación hasta que termine 
la curación, — dijo el teniente, mientras con ambas 
manos se sujetaba la pierna herida y el practicante 
seguía quitando vueltas á la larga venda que cubría 
casi todo el muslo. 

Mientras tanto había entrado el Médico del desta- 
camento á saludar á su compañero y á ver á sus he- 
ridos, Aquilino Hiera y teniente Odero , y formó 
grupo al lado de la cama del teniente García, espe- 
rando que quedara al descubierto 'la herida, para 
apreciar su gravedad. 

— Al parecer han tenido ustedes mucho hule por 
ahí arriba, — le dijo al médico de la columna Llanos, 
— porque por lo que he visto trae usted muchos he- 
ridos. 

— No todos son de la marcha, porque al paso, he- 
mos recogido unos cuantos del dcstacaiiiento de Ro- 
sales, pero serán aproximadamente cuarenta. La he- 
rida de este cfficial, — continuó refiriéndose al teniente 
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García, — es de lantaca y de mucha suerte, porque 
■ por cosa de railimetros más ó menos, no le ha destro- ; 
zado el lantacazo el paquete vascular. Véala usted 
ahora. 

El médico se inclinó sobre el herido y acercando 
la vela que ardía encima de la mesa de noche, dijo : 

— Tiene usted razón, compañero ; bien puede de- 
cirse que es herida de suerte dada la profundidad del 
boquete, porque la femoral no anda muy desyiada de 
este sitio, y buen cacho de masa muscular se ha lle- 
vado consigo el proyectil, que por !a forma de la he- 
rida, debió ser un pedazo de hierro irregular y an- 
guloso. 

— Y usted, Odero, ¿cómo sigue? — dijo, dirigién- 
dose á la otra cama. 

— Bien ; hace un rato que me han curado. 

-—Al capitán Knríquez ya no hay que preguntarle 
porque ya se sabe que sigue bien, ¿verdad? 

— Yo muy bien; éste no tiene importancia, es 
cuestión de pocos días. 

— Aquí tiene usted Roche, un oficial, — dijo re- 
firiéndose á Odero, que también se ha salvado én una 
tabla. Entró la bala por la región glútea y salió por 
el bajo vientre, atravesando el recto y el hueso pu- 
bis-, y ahí lo tiene usted tan campante, en vías de 
curación. 

— Pues también puede decir que ha nacido. La 
herida del capitán, — siguió diciendo Roche, — pa- 
rece de menos importancia. 

— De mucha menos, porque la bala no ha hecho 
más que rozarle el borde externo de la tibia derecha 
sin interesar el cuerpo del hueso. En esa otra habita- 
ción tengo algunos más graves ; ahí está ese pobre 
sargento Camacho, que ha de darnos mucho que 
hacer. 

— Y bien puede decirse de él, — dijo el capitán 
Enríquez, — que ha recibido la herida valientemente, 
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en medio de la carretera ; el único que se encontraba 
disparando en pie con una satigre fría extraordinaria 
y á 225 metros de ia trinchera que tenía enfrente. 
Todo es poco para ese pol)re sarg'ento. 

— Y de comer, j cómo están? — preguntó Koche. 

— Muy bien, — contestó Odero, — se encarga de 
ello la hermana del Gobernador civil, y á la verdad, 
no hay más remedio que estarle agradecidísimo por 
lo que hace por nosotros. El Médico nuestro, — con- 
timió sonriendo, — sabe lo mucho que vale Adela. 

— ¡Ah, sí!— dijo asombrado Roche, compren- 
diendo que aig'o quería decir la sonrisa picaresca de 
Odero. 

El Médico dei destacamento contestó procurando 
disimular un sentimiento que pugnaba por brotar al 
exterior. 

— No lo Crea usted. Odero habla en broma y no 
hay que tomarle en consideración muchas de las cosas 
que diga. 

— Bueno, bueno ; pues le felicito á usted, — dijo 
Roche á su compañero. — Pero la verdad es que se 
necesita buen humor y tranquilidad de espíritu para 
pensar en novias, encontriiudonos en estado de sitio. 

Había terminado el practicante decurar á García 
y salió, no sin antes recomendarle el médico de la 
columna Llanos, que no faltara ¡I primera hora de la 
mañana siguiente. 

— ¿Viene usted? — dijo Rocbe á su compañero, 
dirigiéndose á la puerta. 

— Sí ; vamos a ver qué se dice jior ahí. 

— Buenas noches, señores, — dijeron á una, am- 
■ büs módicos. Y salieron. 

Después volví á sentarme á la cabecera de ¡acama 
y le dije á García : 

— ¿ Le parece ¡i usted que continuemos nuestro 
relato? Quedábamos en ia llegada de la columna á 
Dagupan. 
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— Sí, ya pccuerilo ; como le rteoía á usted, — con- 
tinuó García, — el Comandante Llanos había dispuesto 
que á primera hora de la mañana estuviera preparado 
un tren para seguir la marcha, pero al llegar á la es- 
tación al día siguieüte, observamos cierta resistencia 
en los empleados á obedecer nuestras órdenes, y á las 
siete de la niañana no había nada dispuesto todavía. 
De modo que nos pasamos casi toda la mañana en 
preparar el tren , y cuando á la una de la tarde se daba 
principio al embarque de la fuerza, nos avisó el Jefe 
de estación do que ya no había comunicación con Ba- 
yambang. 

En vista de esto, el Comandante Llanos se decidió 
á salir en el tren acompañado de la 5." compañía deí 
batallón de cazadores n." 6, mandada por el capitán 
Otero á explorar la vía, con el fin de no exponer toda 
,1a fuerza á un viaje que podía estar rodeado de gran- 
des obstáculos. 

Erabarcar'on la 5.' compañía del 6, y el Comandan- 
te en el tren y con grandes prevenciones avanzó éate 
hasta Jiíalasiqui, en cuya estación se presentó el Jefe 
al Comandaute Llanos'para decirle que estaba inte- 
rrumpida la comunicación con Bayambang y que no 
podía permitir que avanzase el tren. 

Ante tal imposición del empleado, el -Comandante 
Llanos bajó del coche y quizá pensando: — Usted 
puede no permitir que salga el tren, pero yo tengo, 
el derecho y casi el deber de obligar al maquinista á 
que avance mientras se pueda — se dirigió al maqui- 
nista y mandóle que con todas las precauciones posi- 
bles, siguiera adelante. 

Y así se hizo, á pesar de las protestas del Jefe de 
estación, que quedó accionando y hablando inútil- 
mente, mientras el monstruo de hierro y fuego seguía 
con despacio, su interrumpido camino. Mviy poco des- 
pués el tren se paró y el Comandante Llanos y el ca- 
pitán Otero, bajaron del vagón para ver lo que ocurría. 
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■ Ilahían llegado al kilómetro 168, y ya no era po- 
sible avanzar más, pues en un trayecto de 200 metros 
todos los rails se hallaban levantados, muchos de ellos 
retorcidos, faltando gran número de traviesas, clavos 
y tornillos, y como lu recomposición inmediata era 
imposible, por carecer de elementos para ello, dispuso 
el (Comandante regresar á Dagupan, y después de 
alojar la fuerza, esperar al día siguiente, en que se 
procuraría la recomposición del destrozo. 

Con este objeto el Comandante Sr. González Lla- 
nos, dio ias órdenes oportunas para que 13 4." couipa- 
ñia del batallón de cazadores n." 6, y la 2." -del 9, con 
la sección de tropas de Administración müitar, el 
ganado y parte de la impedimenta, se hallaran á las 
siete de la mafiana siguiente en la estación. Al Jefe 
de esta fuerza, que lo era el capitán D. Manuel del 
Valle, á quien acompañaba el Comisario de guerra don 
Francisco Gómez, le había dado instrucciones el Co- 
mandante Llanos, para que con la brigada de obreros 
militares remediara los desperfectos de la vía hasta 
Bajambang, en cuya estación podría quedar la fuerza 
y regresar el tren á Dagupan, para embarcar el resto 
de la columna. 

Con estas instrucciones salió la columna Valle, de 
Dagupan, y llegaron al kilómelro 1G8, en donde, como 
ya se ha dicho, se encontraba el desperfecto y por 
consiguiente, dispúsose' la fuerza y la brigada de 
obreros á la recomposición. Ya se hallaba ésta muy 
adelantada cuando se oyeron algunas detonaciones de 
arma de fuego hacia el próximo pueblo de Bayam- 
bang, á la vez que en la dirección del convento se 
■veía una densa nube de humo, señal evidente de que 
se estaba fraguando un formidable incendio. El capi- 
tán Valle mandó suspender los trabajos y embarcó 
con toda la fuerza á sus órdenes, siguiendo el viaje 
hasta llegar A 200 metros de la estación del indicado 
pueblo, en donde dispuso que desembarcaran su com- 
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pañia y 30 hombres de la 2.', del batallón de cazado- 
res n." 9, al mando del segundo teniente D. Federico 
Gómez Morató, quien siguió por la vía cou sus solda- 
dos, mientras la compaiSia del capitán Valle se aper- 
cibía para el ataque, al mismo tiempo casi que una 
descarga de fusilería les hizo comprender que el ene- 
migo se hallaba parapetado á muy corta distancia 
del sitio donde se encontraban. Bien pronto se gene- 
ralizó el fuego por todo el frente, y el capitán Valle 
mandó desplegar á su compañía por el flanco izquier- 
do," mientras el teniente Gómez sostenía el luego de 
frente, en medio de la vía, con una sangre fría que 
admiraba. 

El enemigo era numeroso y combatía con gran nú- 
mero de armas de fuego, pero'el ímpetu coa que atacó 
por el flanco la ccmpañía del capitán Valle, le descon- 
certó de tal modo, que huyó á la desbandada dejando 
abandonadas en menos de cinco minutos tres trin- 
cheras establecidas en la carretera del inmediato 
pueblo de Malasiqui; y aquél no se paró á contemplar 
el triunfo alcanzado, sino que siguió á la cabeza de su 
compañía, al machete, en dirección á una espesura 
■en donde se había emboscado el enemigo, quien tam- 
poco esta vez tuvo valor para resistir el empuje de 
nue&tros soldados, dejando en su vergonzosa huida 
infinidad de cadáveres. En este momento de lucha 
cuerpo á cuerpo, tomaron parte con denuedo ios 30 va- 
lientes que mandaba el teniente Gómez, quien, lo 
propio que los de la compañía del capitán Valle, don 
Narciso de Vera y D. Francisco del Valle, marchaban 
en primera fíia, á la cabeza de sus respectivas seccio- 
nes, infundiendo al soldado esa cualidad tan hermosa 
en los momentos de inminente peligro: el desprecio á 
la muerte. 

Ya dueño del campo el capitán Valle, volvió á 
reunirse con el teniente Gómez, al punto donde éste 
se había estado defendiendo en un principio, y allí se 



dbyGooí^Ic 



encontró con el capitán de la 2/ compañía de volun- 
tarios de Pangasinún, ü. Fernando Savedes, quien se 
hizo cai'go de una sección de cazadores con un oficial 
l)ara, en unión de su fuerza, poder batir desde el pueblo 
las posiciones que el enemigo había establecido á la 
orilla del vio. 

Este tenía un puente de liierro, uno de cuyos ex- 
tremos estaba cerrado por una trinchera, sobre la 
cual ondeaba uua bandera insurrecta, y á dicha trin- 
chera se dirigió el capitán Valle con la fuerza que le 
quedaba, consiguiendo después de nutrido fuego, que 
el enemigo la abandonara. 

Al regreso, practicó un minucioso reconocimiento, 
encontrando cuarenta y un muertos del enemigo, 
hechos la mayoría, al machete. 

En aquel momento, ya terminado el combate, llegó 
al lugar de la acción el comandante Ceballos,- Jefe 
militar de la provincia, alojado en el eonveuto del 
pueblo, quien ordenó ai capitsin Valle que se retirara 
al convento con toda su fuerza, y los 6 heridos que 
habían resultado en la acción, y que 50 hombres y 
3 oficiales quedaran de servicio avanzado en la es- 
tación. 

Los heridos ya habían sido curados por el médico 
de la columna del Comandante Llanos. Durante el 
combate hubo que lamentar también la muerte del 
cabo de la 2.' compañía del batallón de cazadores 
n.° 9, José Pérez Martín, que se portó heroicamente y 
dio su vida é. la patria con abnegación y valor ailuii- 
rables, en aquel día 6 de Junio de 1898. ¡ Loor á los 
mártires de la patria ! 

Terminado el combate volvió et tren á Dagupan, 
escoltado por fuerza del batallón de cazadores n." 9, 
y en él volvió e¡ Comisario de guerra, quien dió 
cuenta de ¡o ocurrido al Comandante Llanos, y éste 
dispuso que inmediatamente se organizara el resto de 
la columna para salir lo antes posible, como así se 
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efectuó, pero al llegar e! tren al kilómetro 166 se en- 
conti'aron dos recientes y extensos desperfectos en la 
vía, io que obli^^ó á apearse á la fuerza, que siguió 
á pie li^ta Bayambang:, regresando el tren con la 
impedimenta al inmediato pueblo de Malasiqui, por 
disposición del Comandante Llanos, la cual impedi- 
menta fué conducida á Bayambang al día siguiente, 
escoltada por la 3." compañía del regimiento n.° 73, 
mandada por D. Eicardo Muriel, empezando acto se- 
guido el arreglo de ias vías telegráfica y férrea, entre 
este pueblo y Dagupan. 

Al ser levantado el sitio de Bayambang por la com- 
pañía del capitán Valle, se encontraban encerrados 
en el cotivento, resistiendo el sitio, la 2." compañía de 
voluntarios de Pangasinán, mandada por el capitán 
I>. Fernando Savedes, y la 6.' del batallón cazadores 



cuyo capitán era' él Sr. Liado, 
¡ días siguientes, h 



Los días siguientes, hasta el 13, se ocupó la co- 
lumna del Comandante Llanos en los trabajos de 
recomposición de la vía férrea, y en hacer reconoci- 
mientos, con objeto de ver las dificultades que ten- 
dría que salvar en su marcha hasta San Fernando de 
la Pampanga, donde residía el Comandante general 
del Centro y Norte de Luzón, Sr. Monet. En estos re- 
conocimientos se descubrieron formidables trincheras, 
en aqtiellos días, abandonadas por los insurrectos, 
construidas con los rails, traviesas, y la grava del 
terraplén de circulación. 

Estaba patentemente confirmado que el levanta- 
miento del país era general, pues en toda la marcha 
de la columna Llanos, desde Alaminos á Bayambang,' 
no habían encontrado un pueblo habitado; digo mal : 
el pueblo de Malaquisi se había mantenido leal á nues- 
tra causa, y conociendo esto el comandante Llanos, 
en cuanto eí día 13 tuvo noticias de que se intentaba 
atacar el citado pueblo por las fuerzas insnrrectas, 
salió con una columna formada por las compañías 
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4.'y 5." del batallón cazadores n." 6, la 2." del 9, y la 
2/ del regiraicuto ti." 73, ¡V protegci- á aquel puñado 
de defensores de la madre patria. Llegó tarde el Co- 
mandante Llanos con su fuerza al pueblo de Malasi- 
qui, pero tuvo la inmensa satisfacción de saber que 
en la madrugada de aquel día habían atacado el pue- 
blo, del cual quemaron 21 casas, y que unos cuantos 
voluntarios se habían defendido eti el convento con- 
tra los que intentaban asaltarlo, consiguiendo que 
desalojaran el pueblo los insurrectos, después de hacer- 
les numerosas bajas. 

El comandante Llanos comprendió, pues, que no 
era posible seguir la marcha á Manila por la vía, y 
que tampoco podía ser por la carretera que por Cami- 
ling conduce á Tarlac, y en vista de ello reunió á los 
capitanes para que dieran su opinión sobre este pun- 
to. En esta reunión, á la que asistieron los capitanes 
D. Antonio y D. Ricardo Muriel, Sres. Bretón, Valle 
y Otero, el segundo teniente D. Cleto Gómez encar- 
gado de la 2. compañía del batallón de cazadores 
n." 9, y los capitanes de Administración militar, seño- 
res Hidalgo y Zanón , oyó el Comandante Llanos el 
parecer de tocios, y por unanimidad se resolvió segnir 
la marcha por el camino de Nueva Eciia, por ser el 
que mejores condiciones reunía para la marcha, y 
■además, porque se habían recibido noticias de que el 
destacamento de Rosales estaba asediado por los 
rebeldes hacía tres días. 

El Comandante Ceballos determinó marchar A Da- 
gupan con su fuerza y la impedimenta de la columna 
Llanos. 

Abrióse de pronto la puerta de la estancia y entró 
en etla un muchacho indígena con varios platos con 
comida, en la mano ; yó reconocí al criado Cristino 
de la familia del Gobernador, que era el encargado de 
bajar la comida á los heridos, y me levanté. 

— Ha llegado la hora de cenar — dije — y usted ha 
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hablado hoy demasiado por mi causa ; le dejo para 
que coiüa con tranquilidad y pueda luego descansar. 

— Muchas gracias, pues, por tocio, y mañana con- 
tinuaremos el relato. 

Saludé á los demás heridos, contestaron ellos afec- 
tuosamente á mi saludo y salí, yendo á formar parte 
del «corrillo de la amargura». 
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Capítulo XXV 
Destacamento salvado. — Ataque de Cuyapó 

Al día siguiente reinaban en el Gobierno civil de 
Tariac mejores impresiones con respecto á la situa- 
ción que en los días anteriores; es que duraba todavía 
y se reflejaba en todos los semblantes el buen efecto 
que la entrada de la columna Llanos en el pueblo ha- 
bía producido, tanto en el elemento militar, el cual 
veía con tristeza que el estado de sitio era intermi- 
nable, y que el enemigo, sin atacar, estrechaba cada 
día más el cerco, como en el elemento civil que todo 
lo veía negro, terrible y no encontraba jamás una so- 
lución más ó menos favorable á nuestro triunfo. De! 
mismo modo había extraordinaria animación en las 
habitaciones de arriba, donde poco antes tampoco se 
Teian más que caras largas como decía el Gobernador 
civil, sin contar con que \s.cara más larga de todas era 
la suya, y en donde la idea mejor que se tenía res- 
pecto de !a terminación de aquel estado en que nos 
encontrábamos, era la muerte de todos. 

Yo entré muy temprano en la habitación ríe los 
heridos: García se estaba desayunando con una taza de 
•café, y me senté después de saludarle, esperando que 
twroinase. El practicante se disponía en aquel mo- 
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— au- 
mento á curar al teniente Odero; Maestras terminaba. 
de tomar el desayuno García, presencié la curación 
del oftcial de la compañía de voluntarios de Panga- 
sináii , y á. los ojos míos, que son los del profano, 
parecióles que la herida presentaba muy buen as- 
pecto, pues los bordes tendían á la cicatrización. Pro- 
dújome la herida tan buena impresión, que no pude 
menos de felicitar ai teniente Odero. 

— Venga usted acá, —dijome García — que ya he 
terminado, y vamos á seguir el relato que se inte- 
rrumpió anoche. 

— Yo le diré donde hemos quedado para que us- 
ted no se esfuerce en recordarlo. Cuancfo yo salí de 
aquí quedábamos en que el Comandante Llanos ha- 
bía dispuesto la salida para eí día sig-uientc, á la vez 
que el Jefe militar de aquella provincia, Comandante 
Ceballos, salía con su fuerza é impedimenta para Da- 
gupan. 

— Sí, ya recuerdo, — contestó García; y continuó. 
— En la mañana del 17 salió la columna en dirección 
al pueblo de Alcalá, quedando por completo desguar- 
necido Bayambang, y llegamos á las dos de la tarde 
pernoctando en aquel pueblo para seguir la marcha 
al día siguiente en dirección á Rosales. Entre nos- 
otros, los oficiales de la columna, había verdadero in- 
terés por llegar á este pueblo, por suponer que el des- 
tacamento' estaría á aquellas horas, quizás con esca- 
sas municiones de boca y guerra, defendiéndose con 
valor de los que le arrollaban por todas partes, y com- ■ 
prendíamos que si no llegaban pronto auxilios, no 
tendrían más remedio que rendirse ó morir. Este era 

■ el modo de pensar de todos los'oficiales de la columna, 
del Comandante Llanos, y quién más y quién menos, 

- esperaba con ansia el momento de entrar en el pueblo, 
cogiendo al enemigo inesperadamente, y haciéiidolia 
, huir á la desbandada. Mas, ¿cuál no sería nuestra sor- 
presa, cuando en medio de esas cavilaciones, divisa- 



dby'Gooí^Ic 



~ 215 — 

.mos, cuando estábamos á unos tres kilómetros cié! 
pueblo, fu-írza nuestra, y ya más cerca, (iistinguimos 
duramente que era Guardia civil y fuerza de volun- 
tarios? 

En efecto: momentos después el capitán D. Inocen- 
cio Lafueote se presentaba al Jefe de nuestra columna 
para decirle que habían resistido en Rosales, durante 
tres días consecutivos, el asedio constante oe los in- 
surrectos, consiguiendo, después de grandes esfuerzos, 
arrojarlos del pueblo, y decidiéndose é. abandonar el 
destacamento por la incomunicación absoluta en que 
se encontraban, y porque habían llegado hasta él no- 
ticias de que el enemigo volvería de nuevo al ataque 
con muchos más refuerzos. La fuerza del destacamen- 
to de Rosales llevaba un convoy de 94 carretones, en 
los que, además de la impedimenta propia de la fuer- 
za, ioan las familias de los Guardia-civiles y un sin- 
número de habitantes de los pueblos de San Quintín, 
Umingaii y Rosales, que, al observar el imponente 
movimiento revolucionario de aquellos días no vaci- 
laron en abandonar todo y seguir con la fuerza que 
salía de los pueblos. Traía además el capitán Laíuente 
15 heridos procedentes del destacamento de San Quin- 
tín, y fué su intención, al abandonar el pueblo, ir á 
Bayambang á reunirse con la guarnición del Coman- 
dante Ceballos, pero enterado por el Jefe de nuestra 
columna que Bayambang había quedado desguarneci- 
do por completo, y que quizá estaría ya ocupado por 
ios insurrectos, se decidió á unirse á la columna del 
.Comandante Llanos, y seguir juntos en dirección á 
San Fernando de la Parnpanga. Preguntóle el Coman- 
dante Llanos si estaría el pueblo ocupado por el ene- 
migo, contestándole que no podía asegurarlo, pero 
que era muy probable que á su salida se hubiesen po- 
sesionado de él los insurrectos. 

Se tomaron precauciones, pues, por si acaso se 
confirmaba lo que suponía Lafueute ; mas por fortuna 
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entró la columna en ei piiclilo sin novedad. Y á fe 
que de haber ocupado el enemigo el pueblo, y parapeta- 
do eu el fuerte, hubiera costado mucha sangre j mu- 
cho trabajo hacerle desalojar el edificio, por lo bien 
atrinciierado que estaba. 

A las siete de la mañana siguiente, salirags todos 
con dirección á Gnyapó, cuya marcha se hizo muy 
pesada por el mal estado de los caminos, y porque el 
enemigo había cortado todos los puentes, teniendo 
necesidad de habilitarlos para pasar la columna, pues 
algunos de los ríos que tuvimos que atravesar forzo- 
samente, eran invadeables, especialmente para la gran 
impedimenta que llevábamos, que consistía en 101 
carretones, y ocupaba una extensión media de 3 kiló- 
, metros. A medida que avanzaba la columna, pudimos 
observar señales evidentes de paso reciente de hom- 
bres y cabadlos en la misma dirección nuestra. Llevá- 
bamos ya casi vencida la jornada, pues el pueblo de 
Cuyapó se hallaba á unos 1,500 metros, y todos, es- 
pecialmeiite los soldados, ansiaban llegar al pueblo 
para descansar de la fatigosa marcha. El terreno era 
en aquel punto montuoso, desigual, con bosques es- 
pesos á la izquierda que le hacían i n flanquéame, por 
esta parte; y la carretera que seguía la columna esta- 
ba como empotrada entre dos montículos que la do- 
minaban por completo; el de la izquierda, iba á unirse 
formando suave pendiente al monte de mayor impor- 
tancia situado al lado, y el de la-derecha, se prolonga- 
ba en sentido casi perpendicular al camino, adqui- 
riendo cuerpo y altura á medida de su prolongación. 
Al llegar á este punto la vanguardia, formada por 25 
Guavoia-ci viles y la 4.' compañía del regimiento nú- 
mero 73, el enemigo, que según pudimos ver bien 
pronto, se encontraba parapetado en el montículo que 
daba frente al camino con numerosas trincheras es- 
tratégicamente construidas, rompió nutrido fuego so- 
bre elia por el frente y flanco izquierdo. Ante lo inespe- 
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pado (le! ataque, la 4," compañía de 73 desplegó con 
toda rapidez por la derecha, y rompió el fuep"o con el 
objeto de contran-estrar el del enemigo. I'ero éste, 
quizá considerando la importancia de las posicioues 
que ocupaba, desde las cuales, sobre todo, desde las de 
la izquierda, hacía luego certero sobre el centro de la 
columna, sin que el nuestro le ocasionara bajas, no 
cejaba en su empeño de que la fuerza no avanzase iin 
paso más, y no disminuía tampoco el fuego ; en vista 
de lo cual el Comandante ordenó que las compañías 
4." del batallón n." 6, y 3.* de voluntarios de la Pam- 
panga intentasen dominar las posicionesdelaizquiei-- 
da flanqueando en lo posible este costado, á la vez que 
la 5.* del batallón n." 6 reforzaba la derecha. Mas á 
pesar de las buenas disposiciones tomadas por sus 
respictivos capitanes D, Manuel del Valle y D. Ino- 
cencio Lafuente, las primeras compañías bien pronto 
tuvieron que desistir de su empeño, pues como ya he 
dicho antes, el terreno era inflanqueable por el lado iz- 
quierdo. En vista de esto, dispuso el Jefe que la 4.' 
del 6 se uniera á la 5." del mismo batallón, mandada 
por el capitán Sr. Otero, y que ambas se corrieran 

f>or la derecha hasta ponerse fuera del alcance del 
uego enemigo, con el objeto de ocupar las posiciones 
elevadas de dicho costado, y una vez en ellas, que se 
fueran aproximando hasta dominar las enemigas del 
lado opuesto. Mientras se realizaba este movimiento, 
la vanguardia, reforzada por la compañía de volunta- 
rios de la Pampanga, sostenía á la derecha del caini- 
no el fuego del enemigo; á fin de que éste no inten- 
tara correrse por la izquierda, se hablan situado con- 
venientemente la 2." compañía del batallón de caza- 
dores u." 9, la 2.' y 3.* del 73 y el resto de la Guardia 
civil. 

En esta disposición, duró el combate «ua hora, 
durante la cual no dejaron de producirnos bajas, y 
era de ver el arrojo con que el médico D. Juan tüache, 
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del batallón de cazadores n." 6, curaba los heridos á 
pecho descubierto en medio de una tlauura inmensa, 
dominada por las posiciones enemigas y en donde los 
proyectiles caían en gran número. Llegó el momento, 
al fin, en que dominadas por fuerzas del 6 las posicio- 
nes indicadas, ya el triuufo nuestro se hizo casi segu- 
ro, pues el enemigo no podía esperar que llegaran á 
domiuar sus posiciones, para él formidaoles, y aun se 
, hizo mucho biüS seguro el triunfo, cuando se ordenó 
por el Comandante Llanos que se recrudeciese el fue- 
go para quebrantar por completo el del enemigo; y 
á la media hora de fuego rápido pudimos observar 
que la línea de los insurrectos se debilitaba grande- 
mente, y que retiraban sus heridos por el alto monte 
en cuyo preciso momento se tocó ataque, y se lanza- 
ron á la Dayoneta con una decisión y un arrojo ad- 
mirables, por el frente, las compañías 4." del 73 y 
3.' de voluntarios de la Pampanga y por el flanco de- 
recho las dos compañías del 6. Los insurrectos inten- 
taron resistir por unos segundos el empuje de nues- 
tros soldados, pretendiendo, quizás, rechazarlos, pero 
éstos, que cuando oyefl el toque de ataque á la bayo- 
nota no paran hasta coronar los posiciones enemigas, 
se lanzaron ciegos, con más bríos todavía que en el 
primer momento, á la trinchera, y el enemigo no 
consiguió con este alarde de valor mal entendido 
más que dejar mayor número de muertos en nuestro 
poder y terminar por donde debía haber empezado: 
por huir á la desbandada, abandonando enla vergon- 
zosa fuga 67 muertos, 4 fusiles Remington y 71an- 
tacas. 

Durante el combate que duró tres horas, se gas- 
taron 9,813 cartuchos Mausser y 10,610 Remington, 
teniendo que lamentar la muerte de un cabo y cuatro 
soldados y ü oficiales y 42 soldados heridos. A' mí, — 
continuó García, — me hirieron á 20 metros de la 
trinchera en donde me encontraba al lado del Co- 
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mandaote Llanos, con objeto de cumplimentar en el 
acto las órdenes que éste me diera. 

Era ya muy avanzada la tarde, y como cabía supoQer 
que el enemigo se hubiera reconcentrado en el pueblo 
de Cuyapó, donde precisamente habíamos de pernoc- 
tar, y en este caso, tendríamos que sostener nuevo 
combate para tomar el pueblo, no había tiempo que 
pijrder, y sin proceder á un reconocimiento del sitio 
donde se había fraguado la lucha, seguimos la mar- 
cha para llegar al puebio que eoconti'amos abandona- 
do,, antes de que se echara la noche encima. 

Con los 44 heridos habidos en el combate, claro 
que se aumentaba de un modo considerable la impe- 
dimenta, y, por consiguiente, resolvió el Comandante 
Militar pedir parecer á los oficiales, clases y guardias 
indígenas mns antiguos eu la región que atravesába- 
mos, á fin de asesorarse de cual era el mejor camino 
para seguir la marcha, siquiera aquel fuera el punto 
cruce de dos : uno, que por San Juan de Guimba con- 
ducía á San Isidro, y el otro, por los barrios de Anao 
y Nampicuan á Tarlac. Los consultados fueron to- 
dos del parecer de seguir el úllimo, por las dificul- 
tades que tenía el otro para el paso da ia impedimen- 
ta por el suelo arcilloso y por los muchos puelites 
3ue había que pasar, la mayor parte de los cuales era 
e suponer estuvieran cortados ; mas á pesar de esto 
dijeron que por el camino de Tarlac había el trayecto 
entre Giiyapó y el barrio de Nampicuan, también ar- 
cilloso, y el paso del río de Santa Inés, que era lugar 
peligroso para emboscadas. ElJefe de la columna de- 
cidióse, pues, á seguir este último camino, y á las 
siete de la mañana del día 20 de Junio, se puso en 
marcha la fuerza, teniendo la retaguardia y parte de 
la impedimenta que salir á paso ligero, porque empe- 
zó á arder el pueblo, y no pudo averiguarse si le pren- 
dió fuego, fuerza nuestra ó enemiga, que estuviera" 
apostada en las inmediaciones. 
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No creo que vuelva á presenciar en mi vida una 
marcha más penosa que aquélla : yo desde la camilla 
donde" iba herido, veía á mis compañeros hundírseles . 
el caballo hasta el vientre, teniendo que hacer gran- 
des esfueraos para salir del atolladero en que caían á 
cada paso. Los carretones cargados con la impedi- 
menta y familias de los Guardia civiles y de los pue^ 
blos, que se unieron á la columna, se enterraban hasta 
los ejes de las ruedas, y los soldados que conducían 
las camillas de los heridos, sudaban \kgoia gorda para 
seguir avanzando á paso de tortuga, por aquella lla- 
nura inmensa y cenagosa. Debido ¡i esto, la columna 
■ iba dividida en dos ó tres ]iorciones, completamente 
desorganizada, y hubiera sido de temer que el ene- 
migo nos sorprendiera entonces, porque no se habría 
podido evitar la derrota. 

Afortunadamente aquél no se dio cuenta de nues- 
tro paso, y después de grandes trabajos, conseguimos 
llegar al barrio de Nampicuáu, á las siete déla noche, 
. después de haber empleado doce horas en recorrer 
los cinco kilómetros que separan de éste al pueblo de 
Cuyapó. El barrio en donde pernoctamos estaba aban- 
donado. 

Cuando el teniente García llegó á este punto de su 
relato, comprendí que se encontraba algo fatigado y 
le indiqué que le interrumpiera hasta después (le dor- 
mir la sieste. 
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Oapítulü XXVI 
Toma del pueblo de Panique. — Más acciones 



— Seguimos la marcha, — dijo e! teiiiente García 
a! empezar en aquella tarde la continuación del re- 
lato, -— al día siguiente, en dirección á Panique, pue- 
bio de la provincia de Tarlac, con precauciones ; pues 
sabíamos que en el camino había un sitio muy peli- 
groso que era el rio de Santa Inés, en cuyo punto se 
suponía que habría enemigo que batir. 

Formaba la vanguardia do la columna el capitán 
Valle, con su compañía, y cabía suponer que dadas 
las buenas disposiciones de éste, lo mismo que las de 
sus oficiales Oardoso, Sánchez, Vera y Valle, este úl- 
timo hijo del capitán, se afrontarían todas las difi- 
cultades que el enemigo intentara poner á nuestra 
marcha. 

En efecto : el preseu ti miento de que seríamos ata- 
cados en ei río de Santa luós, se cumplió al pie de la 
letra. No bien había divisado la orilla del río el capi- 
tán Valle, cuando desde ia margen opuesta salió una 
descarga de fusilería, y apenas habrían dado algunos 
pasos, cuando se presentó á la vista de todos clara- 
mente la trinchera donde estaban parapetados, que 
abarcaba gran parte de la margen. Pronto se hizo 
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cargo e! capitán Valle de las malas fiondi clones del 
terreno para atacar, pues el río era invadeable por su 
profundidad y el único puente por el cual se podía 
haber avanzado, se hallaba destruido por completo. 
Así es que el Comandante Llanos ordenó se estable- 
ciese una línea de fuego extensa por ambos lados del 
camino, con ei fin de que al ganar terreno en direc- 
ción á ia orilla, se queorantara el fuego enemigo que 
era entonces nutridísimo, y ver si era posible desalo- 
jarle de sus posiciones cuanto antes, y establecerán 
seguida el paso. Para dar cumjdimiento á esta orden, 
la compañía del capitán Valle, con dos secciones de 
la 2." del batallón cazadores n." 9, desplegaron por la 
izquierda, mientras las otras dos secciones de esta 
última y la 2." del regimiento n.° 73, lo hacían por la 
derecha. El cómbate duró menos tiempo del que' su- 
poníamos todos, por la estratégica posición que ocu- 
paba el enemigo, pues apenas se hizo el despliegue 
de las fuerzas de ataque y se avanzólo suficiente para 
asegurar la eficacia del mego, se consiguió con íaci- 
lidad dominal" la orilla del río, en cuyo momento se 
dispuso que aquél se redoblara y fel enemigo se con- 
venció de que tenía perdida la partida, determinán- 
dose & abandonar las posiciones que ocupaba á la hora 
y media de haberse roto el fuego. Al propio tiempo 

3ne esto ocurría en lá orilla del río con la vano^iiardia 
e la columna, el centro y la retíiguardia teman que 
batii-se con importantes grupos de insurrectos que 
intentaban caer sobre el extenso convoy, con objeto 
de desorganizar la fuerza, pero las buenas medidas 
adoptadas por el Comandante Llanos, hiciéronles de- ' 
sistir de su empeño. 

Ya desalojado el enemigo de la orilla opuesta, se 
procedió inmediatamente á la construcción de dos 
balsas de caña, protegidas por una línea de tiradores 
que evitaba la aproximación de los grupos enemigos. 
Terminadas las citadas balsas, pasó el río lavanguar- 
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dia que ocupó convenientes posiciones y actoseg-uido 
lo' hicieron la 2.' del batallón de cazadores n." 9, la 
2." del 73, 3,' de voluntarios de la Pampanga y la 
-brigada de tropas de Administración militar con el 

fañado. Esta fuerza, al encontrarse en la otra orilla 
el río y hacer un miouciüso reconocimientí) tuvo ne- 
cesidad de desalojar al enemigo de una trinchera co- 
locada á unos 1,200 metros del río, consiguiéndolo 
rápidamente. Pero ya cerraba la noche y no era posi- 
ble que la demás íuerza pasara, por io que se dis- 
puso acampara el resto de la fuerza y la impedimenta 
en la otra marffeii, estableciéndose el conveniente ser- 
vicio de segundad . 

El enemigo dejó en el campo 21 muertos y se pue- 
de asegurar que tendría más, á juzgar por los rastros 
de sangre que dejó en la retirada. «Por nuestra parte», 
como diría uü telegrama oficial, tuvimos cuatro indi- 
viduos de tropa heridos y un contuso, y se gasta- 
ron 2,767 cartuchos Mausser y 2,896 Remington. 

En la madrugada del día 22, empezó á pasar el 
resto de la.fuerza, heridos é impedimenta, y á pesar 
de que el ganado pudo salvar la orilla á nado, arras- 
trando los carros, duró la operación hasta las diez y 
media de la 'mañana, hora en que la columna em- 
prendió de nuevo el camino de Panique. 

Este pueblo estaba cerca y la marcha hasta él no 
se hizo penosa para la fuerza, pues no se trataba de 
terreno en tan malas condiciones, como otros que ha- 
bían quedado atrás. Así es, que A las doce se avistó el 
pueblo, á la vez que una trinchera en forma de re- 
ducto,' construida con barriles, traviesas y ralis. Ade- 
más, la estación del ferrocarril, almacenes y edificios 
inmediatos, se hallaban convenientemente fortifica- 
dos, y allí nos esperaba numeroso enemigo que al 
avistarnos rompió el fuego desde esos puntos. Y por 
si acaso no fuera bastante, habían construido una 
trinchera en sentido longitudinal á la vía que defcn- 



dbyGooí^Ic 



— 224 — 

día el flanco derecho y más á retaguardia, como se- 
gunda posición, dos trincheras, que cerraban los dos 
caminos que conducían ai pueblo. 

Desde el primer momento sostuvo el fuego de ■ 
frente la 2.' compañía del 9, mandada por el teniente 
Cleto, piies su capitán Sr, Liado, había quedado en- 
fermo en Bíi^'ambang', y acto seg-uido desplegaron 
por la izquierda hi 2/ del 73 y la 5." del 6, con el fin 
de atacar las posiciones de este lado, tomadas después 
de una hora de fuego y de una carga á la bayoneta 
que resultó brillante por la rapidez y la decisión con 
que se llevó á cabo. Batido ya de este modo el costado 
izquierdo del reducto, se veíohó la vanguardia que 
sostenía el fuego de frente con la 3. 'compañía del 73, 
y vigorizándolo al mismo tiempo por los otros puntos, 
él enemigo tuvo que abandonar por completo el re- 
ducto, después' de una hora de mortífero fuego por 
nuestra parte. 

Viéndose perdido, pensó defenderse desde la trin- 
■chera longitudinal de la derecha, [)ero no logró su 
intento, porque la fuerza nuestra que ocupaba el re- 
ducto, enfilaba desde allí la trinchera citada y además 
ésta quedaba al descubierto por su lado izquierdo. , 
Retrocedió el enemigo quizá con el objeto de parape- 
tarse en las trincheras de retaguardia, pero sea por- 
que no le dieran tiempo para ello las fuerzas nuestras 
que siguieron avanzando á paso ligero en dirección 
al pueblo, ó sea por lo muy quebrantado que quedara 
después del combate, lo cierto es que no se paró si- 
quiera ii ocupar dichas posiciones, las cuales fueron 
destruidas al llegar nuestros soldados. 

En esta acción, también se vieron precisados á ha- 
cer fuego contra considerable enemigo, las compañías 
3ue protegían el convoy y l^s de retaguardia, pues,- 
urante el desarrollo 'del combate estuvieron 'araa- 
gando con sus fuegos el centro de la columna, proba- . 
bieineote cou el objeto de distraer fuerzas de ataque. 
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En los edificios de la eiítaeión quedaron 23 muer- 
tos del enemigo y 11 en el reducto, j nosotros tuvi- 
mos que lamentar la muerte de un soldado y 17 he- 
ridos. 

En las dos horas y media, aproximadamente, que 
duró el combate, se gastaron 9,291 cartuchos Mausser 
y 5,535 Remington. 

Descansó la fuerza en Panique hasta el día si- 
guiente, que se emprendió la marcha para Gerona, 
después de haber hecho provisión de víveres en el 
pueolo, pues como estaba abandonado y la despensa 
del convento era buena á más de las tiendas de chi- 
nos, que no estaban tampoco mal provistas, nuestros 
soldados y la oficialidad de la columna, se aprovecha- 
ron de las circunstancias para que el trayecto que les 
quedaba aún hasta Tarlac, fuera lo menos penoso 
posible, i Bien se merecían aquellos soldados que lle- 
vaban cuatro acciones en otros tantos días, que tuvie- 
ran un rato de esparcimiento que levantara los áni- 
mos y les diera fuerzas para continuar la penosa 
marcha! Por eso el Comandunte Llanos, que como 
conocedor profundo de las condiciones del soldado 
sabe ser tan severo en unos casos, como condescen- 
diente en otros determinados, no tuvo inconveniente 
en que la fuerza se desahogara á su gusto en Panique 
apoderiindose de lo que encontraran que pudiera ser 
útil para reanimar á aquellos valientes, como premio 
á lo mucho y bien que habían trabajado hasta en- 
tonces.- 

Eu el camino encontramos, rastro de hombres y á 
la vez, hubo necesidad de habilitar todos los puentes 
que se hallaban destruidos para el paso de los varios 
ríos que existen en el trayecto, todo lo cual, nos hizo 
sospechar que no estaba lejos el enemigo. Así fué en 
efecto: ya cerca de un barrio llamado «Cariño» y co- 
mo á unos cien metros de un puente, cortado, divisa- 
mos una trichera que cerrando el camino se prolon- 
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giiba por los flancos en sentido oblicuo, para poder 
defender ei frente y costados. Estos, se hacían casi 
inflanqueables por la espesa maleza. 

Inmediatamente ordenó el Comandante Llanos 
que ia vanguardia, formada por la 2." compañía del 
regimiento u." 73, mandada por el capitán Bretón, 
desplegara por el flanco izquierdo y se sostuviera con 
fuego lento, procurando cubrirse lo mejor posible, á 
la vez que la 3.' del mismo regimiento, que la man- 
daba D. Ricardo Muriel, intentara el desbordamiento 
de la trinchera por la derecha, pero la espesura del 
bosque era tal por este lado, que fué imposible ha- 
cer el movimiento indicado, y entonces se reforzó la 
fuerza de vanguardia con la Guardia civil, y se le 
ordenó al capitán de la 2.', del 73, que yendo á bus- 
car un punto vadeable, pasase el río y atacase con 
decisión, mientras la 3.' se disponía para atacar de 
frente, á la bayoneta, en cuanto se viera quebrantado 
el fuego enemigo. 

La compama del capitán Bretón y la fuerza de 
la Guardia civil, pudo pasar el río como á unos 
500 metros, y atacó con tai brío, que á la hora escasa 
de fuego, ya muy debilitado el del enemigo, no es- 
peró á que atacaran de frente y huyó por la espesura 
de la derecha. 

La acción duró hora y media, y en las posiciones 
enemigas se encontraron 13 muertos y 4 iantacas. La 
columna gastó 1,424 cartuchos Mausser y 7,421 Ee- 
mington, habiendo tenido 7 soldados heridos. 

Acto seguido se habilitó el puente destruido y se- 
guimos ¡a marcha hacia el pueblo de Gerona, efi 
donde entramos sin otra novedad que encontrar en el 
camino dos trincheras, que no se atrevieron á de- 
fender. 

A las seis de la mañana del día siguiente empezó 
la última jornada de esta marcha, que se hacía peno- 
sísima, y ia tropa salió de Gerona muy animada por- 
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que satía que al llegar á Tarlac, suponiendo que su 
guarnición uo se hubiese retirado, descansaría por io 
menos unos días, tranquila, sin vivir en continua 
zozobra y en el inminente peligro de la marcha. En- 
tre los oficiales, al salir de un pueblo, ya se había 
hecho corriente la pregunta: ¿Dónde nos atacarfin 
hoy? 

Pues todavía tuvimos que sufrir en esta última 
etapa penalidades sin cuento, porque el camino que 
seguimos estaba formado por extensos arrozales com- 
pletamente inundados. En la primera parte de ia jor- 
nada no ocurrió nada, aparte de las molestias produ- 
cidas por las malas condiciones del terreno, pero al 
llegar á la mitad del trayecto, entre Gerona y Tarlac, 
cerca de un barrio llamado «Albendia, » el enemigo 
habia construido una trinchera que se prolongaba por 
la'derecha en una extensión de 300 metros, y era por 
su lado izquierdo, inaccesible casi, por las dificulta- 
des que oponía el terreno ; estaba defendida por una 
zanja- trinchera perpendicular á la primera, desarro- 
llándose en una extensión de 150 metros. Defendían 
esta posición, 400 armas de fuego é inmensas masas 
con bolos, procurando el enemigo ocultarse en el para- 
peto, con objeto de que la columna avanzase y hacer 
así más eficaces sus descargas. 

La vanguardia, que la formaba la compañía del 
capitán D. Ricardo Muriel, en cuanto el Jefe tuvo 
conocimiento de la presencia de la trinchera, liizo 
una descarga cerrada á la cresta del parapeto que no 
fué contestada; volvió á hacer otra segunda descar- 
g'a y entonces se descubrió el enemigo con una línea 
íle fuego extensísima que abarcaba todo el frente y 
flanco derecho. Como este lado era en el que el ene- 
migo presentaba mayor línea de fuego, se dispuso 
que la compañía del capitán Valle, uniéndose ú. la 
3.' del regimiento n." 73, que era la do vanguardia, 
desplegaran por la derecha, empezando desde luego 



dbyGooí^Ic 



á contrarrestar el fuego enemigo, mas al pretender 
llevar á cabo ei desbordamiento de la trinchera por 
diclio costado, se vio con disgusto que no se podía 
electuar, porque la trinchera terminaba en un bosque 
de caña-espino espesísimo, que lo impedía. 

Al mismo tiempo, la 4.' compañía del 73, mandada 
por el capitán D. Antonio Muriel, ocupó posiciones en 
el flanco izquierdo, con el fin de batir la cara de la 
zanja-trinchera oblicuamente, y el capitán Otero con 
su compañía, qne era la 5/ del 6, se corrió por el 
mismo naneo, poniéndose fuera del alcance del fuego 
enemigo, para ir después ganando terreno y reba- 
sada la trinchera, caer sobre la posición enemiga, si 
las condiciones del terreno lo permitían. Quedaron 
así preparadas las fuerzas de combate y se ordenó 
que se recrudeciera el fuego por todas las fracciones, 
y a! mismo tiempo que avanzaran hacia el parapeto, 
para apagar los fuegos contrarios que se haljían ini- 
ciado de modo nutrido. Después de dos horas de fuego 
inició la gente de arma blanca la retirada, pudiendo 
ver claramente que empezaban á llevarse los heridos, 
momento en el cual se tocó paso de ataque, lanzán- 
dose cada fracción, por el frente que ocupaba, sobre el 
parapeto, oblig-ando á desalojar la trinchera al ene- 
migo, que dejó 43 muertos y 7 fusiles Remington, y 
por nuestra parte tuvimos 16 individuos de tropa he- 
ridos , consumiéndose durante el ataque 6,259 cartu- 
chos Mausser, y 8,019 Remington. 

A las dos y media de la tarde, hora en que terminó 
el combate, emprendimos de nuevo la marcha hacia 
Tarlac, y ya sabe usted que llegamos á las cinco. 
Ahí tiene usted — terminó García — descritas á gran- 
des rasgos las peripecias de nuestra marcha, desde 
Alaminos á este pueolo. 

— Que no han sido poras peripecias las que han 
pasado — tuve que decir, ante el sinnúmero de las 
que acababa de hacer en el relato. 
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No he querido omitir detallo ninguno aun á costa 
de la amenidad del relato, á fin de que mis lectores 
se puedan formar idea clara del cúmulo de sufrimien- 
tos pasadas por la columna Llanos, eu su fatigosa- 
m archa. 
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CAPfTULO XXVII 

Buscando una solución. — Gobernador cobarde 



Alojadas las fuerzas de la columna del Coman- 
dante Llanos en los edificios más fuertes é inmediatos 
al Gobierno y al convento, se estableció el servicio de 
avanzadas y de centinelas, y va todo en orden, él 
Jefe de la fuerza, que acababa de llegar, fué acto se- 
guido á conferenciar con el Comandante Fiandes, 
como Jete militar de la provincia d^ Tarlac, mientras 
los oficiales del destacamento contaban á sus compa- 
ñeros de la columna, las peripecias sufridas desde el 
día 3 de Junio en que habían sido atacados, y éstos á 
aquéllos las penalidades y obstáculos que se habían 
visto obligados á arrostrar, durante la marcha desde 
Alaminos. 

De la columna Llanos se alojaron en el Gobierno 
los oficiales de Administración militar, Sres, Zanón, 
Hidalgo y García, y el médico D. Juan Roche, pues 
los demás oficiales que mandaban fuerza, tuvieron 
que quedarse alojados donde estaban^sus respectivas 
compañías, y el Comandante Llanos y el Comisario de 
guerra Sr. Gómez, fueron invitados por el Gobernador 
civil para que vi vieran con su familia, quizá creyendo 
que era una salvaguardia para él, el que ios Jefes se 
alojaran en las habitaciones del Gobierno. 



dbyGoOí^Ic 



— 231 ~ 

En aquella noche desapareció del semblante de 
D. Federico Jaques la expresión de miedo constante 
que pugnaba por brotar al exterior, á pesar de los es- 
fuerzos inauditos que ponía en juego, porque no se 
dejara traslucir ante los empleados de la colonia; por 
lo contrario: en sus ademanes, en su modo de hablar, 
en los movimientos, y hasta en que la cabeza, caída 
sobre el pecho desde los primeros días de sitio, se 
irguió entonces, en todo, en ñu , notábase un cambio 
radical en el Gobernador; parecía que de golpe y po- 
rrazo, como por ensalmo, habíase convertido el homore 
más pesimista y agobiado de la colonia, en el más de- 
cidido y valiente de todos. No se había mostrado asi 
cuando pedía al comandante Flandes abandonar la 
plaza á toda costa, ni cuando le decía el día 4 de Junio 
que no saliera fuerza por temor á que se les echaran 
encima. Es que los bombres varían según las circuns- 
tancias, y en el transcurso de estas páginas compren- 
derá el lector que Federico Jaques cambiaba cou 
frecuencia, haciéndose, de altivo y orgulloso, que era 
su carácter de siempre, bajo y rastrero y adulón, 
cuando quería conseguir algo que le interesaba, aun- 
que la persona que le tuviera que servir, fuese mu- 
cho menos que é! , en cultura. Así se captaba la 
antipatía de todo el que trataba, y así consiguió que 
de la colonia oficial, no hubiera uno siquiera, que es- 
pontáueamente hablara de él en buen sentido. 

Llegó á Filipinas nombrado Gobernador civil de 
' !a provincia de Tarlac, por influencia, sin mérito al- 
guno para desempeñar un cargo de esa importancia, 
como desgraciadamente se hao nombrado los gober- 
nadores de aquel Archipiélago, 1.a prensa y las auto- 
ridades de Manila, lo recibieron bien ; no por sus mé- 
ritos personales, sino porque su nombre era el de uno 
de tantos redactores de !a Correspondencia de Esfa'ña, 
y siendo así, algún día podría servirles á esos mismos 
que le adulaban, para algo ; y desde aquel momento 
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aumentaron sus pretensiones y su org-ullo de modo 
considerable, hasta el punto de entrai- en Tarlac y 
preguntar á uno de los empleados : 

— Pero ¿no hay Te-Devm'^ 

Con esto basta para comprender si Federico Jaques 
sabría lo que era ser Gobernador de una provincia de 
Filipinas, cuando iba convencido que al entrar él en la 
provincia de su mando, le cantarían un Te-Deum. 

Y durante elmes y medio que desempeñó el cargo, 
dio pruebas patentes de una ignorancia supina enlo- 
do lo que á Gobierno civil se refería. Y como él, ade- 
más de tener el defecto de ignorarlo, tenía el de prsr 
tender saberlo todo, esto unido á su trato particular 
petulante y antisocial, fueron las causas por las que la 
colonia se separó por completo de él , y ie dejó aislado. . 

Mas, á pesar de este aislamiento en que le había 
dejado la colonia, si en aquellos momentos en que se 
necesitaba la unión de todos para, unos á otros au- 
xiliarse mutuamente, él se hubiera portado según las 
circunstancias exigían, los empleados civiles de Tar- 
lac hubieran relegado al olvido lo aüterior, y ó. su la- 
do hubiéranse puesto todos, pudiendo al hnai de la 
jornada, quedar a la altura conveniente. 

Pero en los momentos precisos en que debía haber 
demostrado ser Gobernador, no como autoridad, sino 
como Jefe de su colonia, siguió sieudo el pedante y 
el orgulloso de siempre y esto fué lo que acabó de des- 
viar a los empleados de Tarlac. Y como, además de 
todo esto, él terminó por olvidai'se de que era español, 
por conseguir su libertad antes que los demás prisio- 
neros civiles, ya no hubo medio humano de volver á 
él los ojos, y tenerle compasión, siquiera fuese por un 
momento, sino que á Federico Jaques hay que piso- 
tearle como un reptil inmundo y rastrero. Me he ex- 
tendido mucho en estas consideraciones, acerca del 
último Oobemaiior civil de Tarlac, á quién conocerán 
á fondo mis lectores, si tienen paciencia de terminar 
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la lectura de estas pág-inas, arraneadas del alma en 
las horas amargas ae mi cautiverio, y por consiguien- 
te, sigo sin detenerme más en el relato de los acon- 
tecimientos. 

En la conferencia sostenida entre ambos Coman- 
dantes, el Sr. Llanos, después de relatar á grandes 
rasgos las vicisitudes pasadas por la columna de su 
mando en la marcha, y las acciones de guerra soste- 
nidas con el enemigo, y el estado de insurrección en 
?ue había encontrado las provincias recorridas, mani- 
estó ai Comandante Flandes que tenía orden superior 
de incorporarse á Manila, y que por consiguiente, 
pensaba cumplirla, para lo cual, se pondría en marcha 
al día siguiente, ó A lo más, daría un descanso de 24 
horas á la fuerza, en caso de que el Médico de la co- 
lumna, le aconsejase como necesario este descanso. 

Quedóse sorprendido el Comandante Militar de la 
provincia, de lo decidido que estaba el Sr. Llanos á 
proseguir la marcha á San Fernando, conociendo co- 
mo conocía, con bastante fundamento, el estado gene- 
ral del país, y sospechando con pruebas casi irrecu- 
sables que el principal foco insurreccional estaba en 
las provincias de Bulacán y Pampanga, precisamente 
las que tenía que atravesar la columna Llanos para 
llegar á su destino. No obstante, y á pesar de estas 
extrañezas suyas, Flandes después de haberle conta- 
do las peripecias que había tenido que sufrir desde el 
3 de Junio hasta aquella fecha sin naber conseguido 
en todo este tiempo, por muchos esfuerzos que nizo, 
ponerse en comunicación con el Comandante general 
oe las provincias del Centro y Norte de Luzón, le ma- 
nifestó que estaba dispuesto á evacuar la plaza, y se- 
guir con su fuerza á la columna, por creer que el ho- 
nor militar había quedado á la altura que se merecía, 
y que él, por otra parte, estaba exento ya de respon- 
sabilidad como Jefe militar de !a provincia. 

Dejóle perplejo é indeciso al Comandante Llanos 



dbyGÓOÍ^Ic 



la expiicación que de ios sucesos acababa^ de darle el 
Sr. Flandes, y meditando acerca de lo que podría ha- 
cerse antes de pretender salir de la plaza, pensando 
las ventajas é inconvenientes que podría tener el pro- 
seguir la marcha sin conocer, á ciencia cierta, el es- 
taíio de la provincia de la Pampanga, deliberaron 
ambos Comandantes sobre la resolución más acertada 
que podría adoptarse en aquellos momentos, y des- 

Íiués de meditar bien las cosas, sobre todo calculando 
os grandes inconvenientes que tendría, para la mar- 
cha, la enorme impedimenta que tenían que llevaí', 
resolvieron como mejor solución despachar varios 
propios, chinos, y algún sirviente fiel de los pocos 
que quedaban, los cuales, conocedores del terreno 
palmo á palmo, podrían ir á San Fernando por dife- 
rentes y ocultos caminos, y volver con noticias fide- 
dignas de lo que ocurría, ofreciéndoles una buena 
remuneración por sus servicios. 

Terminó la conferencia, pues, entre los dos Jefes, 
resolviendo ambos definitivamente quedarse en la 
plaza, mientras se esperaba la vuelta de los propios 
encargados de llevar noticias. Pero desgraciadamente 
pasaron días en vano, pues de los propios que ha- 
bían salido de! pueblo no volvió ninguno, cuya cir- 
cunstancia comprobó ya de modo patente la situa- 
ción general del Archipiélago, y especialmente de la 
provincia de la Pampanga. 

De nuevo el pesimismo cundió entre los que sabían 
el resultado de la entrevista sostenida por los Coman- 
dantes ; el Gobernador civil volvió á presentar la cara 
larga de siempre, y á meter la cabeza entre las manos, 
en cuya posición se pasaba las horas muertas, quizá 
haciendo examen de conciencia por si había llegado 
su última hora, y siendo la irrisión constante de todos 
sus empleados y de la oficialidad, que veían en él un 
Gobernador civil de cartón-piedra ó de caña y ñipa. 
Claro que todos, quién más y quién menos, audába- 
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mos abrumados con Jos presentimientos que cada uno 
sentía, y con las cavilaciones que nos forjábamos; el 
Médico era el único que, despreocupado por completo 
de lo que pudiera venir, estaba resuelto á todo, y for- 
maba Duena pareja con Adela Jaques, heimana de 
D. Federico, pero el reverso de la medalla con respecto 
á valor y á tranquilidad de espíritu. 

En fin, baste decir que el Gobernador civil llegó 
al caso de mandar una carta al titulado General Ma- 
cabulos, explicándole la situación en que se encon- 
traba, y suplicándole le enviara un pase para él y su 
colonia, y ésta, protestó de la acción del Sr. Jaques 
por no haberse aignado someter el pensamiento auna 
consulta previa. Por supuesto, que Macabulos obran- 
do en esto con mejor criterio que éi, tuvo á bien no 
acceder á lo que se le pedía. 

En vista de que no daban resultado, ninjí^uno de 
los propios mandados á San Fernando, volvieron á 
reunirse los Comandantes, y determinaron que debían 
de quedarse, continuando mientras se pudiera la de- 
fensa de la plaza, puesto que por .una parte, la impe- 
dimenta horrorosa que tenía que llevar consigo la 
columna, y por otra, la poca conñanza que inspiraba 
■ la fuerza indígena, doble en número que la europea, 
hacían imposible la salida en cualquiera dirección. 

Siguieron, pues, en aquellos días las salidas de 
fuerza con objeto de ahuyentar al eiiemiffo que de 
continuo rodeaba el pueblo, y para ir en busca de 
provisiones, de que carecíamos ya casi por completo, 
teniendo aquéllas que sostener combates, y vol- 
ver á la plaza con algún herido, y sin haber podido 
recoger ganado de nmguna clase. 

La situación, por lo tanto, se hacía cada día más 
difícil é insostenible. Empezaban á escasear las muni- 
ciones, el poco ganado que había quedado después 
del combate de Binaoganan el día 32, se terminó en 
aquellos días, y por lo tanto la oficialidad, y los sol- 
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dados no comían más qne arroz, garbanzos y tocino 
de Administración Militar, cuyos artículos, por el 
mal estado de conservación en que se encontraban, 
habían sido dados de baja en una Junta de capitanes 
y á la que asistió el Méjico como persona competente 
para que informara el acta. 

(Jomo consecuencia inmediata de esta deficiente 
nutrición, aumentaban los enfermos de modo conside- 
rable, y los médicos se multiplicaban por atenderles 
convenientemente, dado el gran número de heridos ¿i 
que tenían que asistir. 

Por otra parte, había que agotar el último recurso 
de defensa antes que entreg-arla plaza al enemigo, y 
todos sufríamos con paciencia la situación en que 
nos había colocado el deber de defender enhiesta la 
bandera española en Tarlac, menos el Gobernador ci- 
vil D. Federico Jaques, quien estaba dispuesto á de- 
jar á un lado su dignidad como Gobernador y como 
español, por salir de allí. Y como estas maquinaciones 
de D. Federico llegaron á ser ta comidilla de los em- 
pleados y de la oficialidad, ya había quién se hallaba 
dispuesto á levantarle la tapa de los sesos, el día que 
hubiera pretendido abandonar el Gobierno. 
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Capítulo XXVIJI 



Emisario de Macábalos. 
La salida. 



El día 4 de Julio se vio llegar por el camino de 
Saii Miguel de Murcia á uno con bandera de Parla- 
mento, que llamó extraordinariamente la atención. 

Poco después, en medio de la espectacióii general, 
vimos que era uu español, que dijo ser oficial del bata- 
llón de Guías, que se hallaba en poder de! enemigo por 
haber capitulado en el destacamento de Biaknabató que 
él mandaba. Acompañábale un indígena, y vestía el 
traje de tela cruda propio del batallón citado, bota 
alta por encima del pantalón y sombrero. Llamábase 
Sánchez, según dijo un oficial que lo conocía, y hacía 
algunos años que se hallaba en el país, casado con 
uua mujer indígena ; su carácter había sido siempre 
independiente, jugador y mujeriego, y hasta hubo 
quién afirmó que le gustaban los alcohólicos. 

A los oficiales á quienes saludó, pues no todos se 
atrevieron á ir á recibirle, les contó una serie de pe- 
nalidades y de lástimas pasadas en el cautiverio, y 
sobretodo, últimamente, en el campamento enemigo 
de San Miguel de Murcia, donde tenía su cuartel ge- 
neral el cabecilla Macabulos, pues, al parecer, no 
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comía más que arroz cocido, sin sal, en compañía del 
médico titular de Tarlac D. Manuel Murciano, quién, 
según dijo el citado oficial, también se encontraba 
preso en San Miguel. 

Fué tal la impresión que causó la llegada de este 
emisario, que á su paso, la tropa se agol pó en grupo, á 
la vez que las señoras salieron á las galerías á verle; 
pues hasta ellas llegó Ja voz de que se encontraba allí 
un español. 

El Comandante Flandes, le recibió á la entrada 
del Gobierno, y le acompañó á ia habitación del Co- 
mandante Llanos, mientras el indígena acompañante, 
quedaba esperando en la planta baja convenientemen- 
te vigilado. 

Una vez Sánchez en presencia de ambos Jefes, j 
después de contestar é las preguntas que éstos le di- 
rigieron respecto á su situación, les dijo que era por- 
tador de dos cartas para el Comandante Flandes, á 
quién ias entregó en el acto. Una de ellas ei-a del ti- 
tulado general insurrecto Macabulos y otra del Médi- 
co titular Sr. Murciano. 

En ambas se contaban desdichas sufridas por 
nuestro ejército en todas las provincias de la Isla de 
Luzón, de la cual eran ya dueños absolutos los revo- 
lucionarios ; únicamente Manila se sostenía sin rendir- 
se, pero eu una situación desesperada. Añadían las 
cartas que no esperáramos recursos ni auxilios de 
ninguna parte, y que para evitar mayor derramamien- 
to de sangre, debía de capitular la plaza, á cuyo efec- 
to decía Macabulos al Comandante Flandes, que al 
día siguiente podía ir al puente de Binaoganan,á 
donde mandaría una comisión á conferenciar con él. 

El oficial de guías almorzó aquel día con lo» Co- 
mandantes Llanos y Flandes y la familia del Gober- 
nador civil, y en la mesa observaron los Jefes, por 
acuerdo mutuo, reserva absoluta acerca de lo que 
1 y dejaron que él hablara de la situación del 
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Archipiélago, y de lo que se debía hacer, extendién- 
dose en consideraciones acerca de la conveniencia 
de la capitulación. 

Por la tarde regresó al campamento enemigo el 
oficial, conYencido quizá de que la capitulación seria 
un hecho muy pronto. 

Había producido, en genera!, mal efecto la visita 
de Sánchez como emisario de Maeabulos, y los co- 
mentarios á.que dio lugar fueron bien poco favorables 
á su personalidad y á su dignidad, como oBcial del 
Ejército español. Suponíase que Maeabulos do habría 
obligado á que sirviera de emisario suyo un peninsu- 
lar para ir á proponer á un Jefe del Ejército á que 
pertenecía, la capitulación de la plaza, y tras de esta 
hipótesis se escondía la sospecha terrible de que él, 
• por hacer méritos ante quien le tenía, al parecer, pri- 
sionero , se había prestado voluntariamente á ser- 
virle. Esto mismo pensaban de él los Comandantes, 
y fué, por consiguiente, la opinión que prevaleció 
como inás verídica. Un español, pues, se había pres- 
tado á ser espía de un caoecilla insurrecto, i Maldito 
sea ! 

Después de salir del Gobierno el oficial de guías, 
hablaron los dos Comandantes de la conveniencia de 
salir en dirección á Dagupan, por ser el punto donde 
podrían llegar con más probabilidades que á San 
Fernando. 

Acordado así llamó el Comandante Llanos á los 
capitanes de su columna, y el Sr. Flandes hizo lo 
propio con los suyos, recomendándoles que en las pri- 
meras horas de la mañana se dispusieran para salir, 
haciendo los preparativos durante la noche con el 
mayor sigilo posible, con el íin de que la fuerza indí- 
gena no se diera cuenta de la marcha hasta el mo- 
mento preciso de emprenderla. A fin de disminuir la 
impedimenta se dispuso que los fusiles sobrantes se 
inutilizaran y no llevaran los oficiales equipaje de 
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ninguna ciase, míis que una muda de ropa que po- 
drían llevar sus respectivos asistentes. 

Inmediatamente se procedió á inutilizar los fusi- 
les, las señoras dispusieron su ropa y utensilios in- 
dispensables en líos que podían lievar á mano, y se 
guardó del proyecto absoluta reserva hasta las pri- 
meras horas de la madrugada, en que se dispuso de 
prouto !íi marcha. 

Despuntó la aurora, y con asombro de todos vimos 
al otro lado del río un grupo considerable de eiiemi- 
g'OB, como observando desae allí el movimiento de la 
fuerza; no presentaba actitud hostil y el Jefe Militar 
dio orden de que no se disparase un tiro mientras 
ellos no lo hicieran, orden que se cumplió á regaña- 
dientes de nuestros cazadores que hubieran deseado 
en aquel momento, pagar como se merecía la desfa- 
chatez de los que con sin igual cinismo, se ponían á 
nuestra vista y á la distancia de sus fusiles Mausser. 

Preparóse la impedimenta con gran retraso, y era 
ya bien entrado el día cuando se hallaba dispuesta 
enfrente de! Gobierno, esperando que se organizara 
la columna para emprender la marcha. Por fin, des- 
pués de no poco esperar y cuando ya iba á darse por 
el Comandante Llanos la orden de desfile de la fuerza, 
de entre el grupo de. la otra orilla, destacóse un tao 
(hombre), con la bandera blanca que se dispuso á 
vadear el rio y una vez conseguido, se presentó al 
Jefe Militar y le dijo que ellos no nos hostilizarían 
mientras nosotros no lo hiciérardos, y que no tenía- 
mos necesidad de evacuar la plaza. 

Claro que estas palabras pronunciadas por el emisa- 
rio pudieron dar lugar á muchas y diversas interpre- 
taciones, pero el Comandante Llanos las interpretó 
en sentido especial suyo y dio orden de suspender la 
salida. 

Volvió con este motivo á sus puestos la brigada 
de Administración militar, los heridos ocuparon sus 
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camas respectivas, las señoras subieron de nuevo las 
escaleras del Gobierno, encontraudo mucho menos de 
lo que habían dejado en sus habitaciones, pues ya se 
habían encargado los voluntarios, que ocupaban las 
galerías, de entrar al saqueo, y lo poco que quedó, des- 
trozado por completo, y la tropa quitóse de nuevo sus 
correajes y mochilas y entraron en los dormitorios á 
dejar los tusiles, observándose en ellos muestras mar- 
cadas de disgusto, porque como dije antes, no todos 
eran del parecer de los Jefes. 

Creyeron éstos que el salir en aquellos momentos, 
después de advertirnos de la presencia del enemiíj^o, 
podríau interpretarlo como cobardía, y esto fué, en 
resumen, lo que les indujo á suspender la salida. 

Pero, por otra parte, cabía también pensar que no 
eran elios los que debiau de haber ido á avisarnos 
sino que por lo contrario, era más natural que fuéra- 
mos nosotros á decirles á ellos que si en un plazo 
fijo, no abandonaban el punto ocupado, se haría 
fuego, y después, quedábamos en completa libertad 
de acción para suspenderla marcha, si es que se creía 
prudente nacerlo así. 

Poco después de esto, salieron el Comandante 
Flandes y los tenientes Orellana y Lara, éste del país, 
mestizo-español, á entrevistarse con la comisión ene- 
miga de que hablaba Macabulos en su carta del día 
anterior, en el puente de Binaoganan. En este punto 
encontraron á dos titulados Jefes insurrectos, uno de 
ellos llamado Bañuelos, y el Médico titular de la pro- 
vincia, D. Manuel Murciano. 

Flandes se dirigió & Bañuelos y le dijo qiie se 
comprometía á evacuar la plaza, siempre y cuando les 
dejaran salir en cualquiera dirección, sin intentar in- 
terceptarlos el paso. A esto contestó el titulado Jefe 
que no podían acceder á lo que pedía, porque conta- 
ban con medios suficientes para tomar el pueblo por 
medio de las armas, y que lo que les proponían como 
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acto humanitario, á fin de evitar el derramamiento 
de sanare, era la capitulación. Y el ComandíinteFtan- 
des le dijo: 

. — pues tenga usted entendido j puede decírselo 
asimismo á Macábalos, que la plaza no se rendirá 
mientras le quede un cartucho á cualquiera de sus 
soldados. 

Mieutraa sostenían esta conversación, Orellana. 
hablaba íntimamente con Murciano, quien defendió la 
idea de la capitulación, asegurando que en el campo 
enemiga teman cañones y muchos más fusiles de los 
que nosotros podíamos disponer ; que estaba ocupada 
por loa revolucionarios toda la isla de Luzón, y su 
guarnición se hallaba prisionera de los filipinosy que 
era una temeridad persistir en la defensa. 

— Yo, — dijo Murciano en estas ó parecidas pa- 
labras, — no simpatizo con las ideas de éstos, y, sin 
embargo, estoy con ellos por conveniencia particular, 

Y luego dirigiéndose al teniente Lara, le pre- 
guntó : 

— Y usted ¿ por qué no se pasa V 

Esta pregunta produjo tan mal efecto al digno 
oficia!, que no mereció de éste ni siquiera contes- 
tación. 

Momentos después, el Comandante Flandes dio la 
conferencia por terminada, y se separaron ambas co- 
misiones. 

En cuanto llegó al Gobierno el Comandante Flan- 
des, dio cuenta á su compañero del resultado de la 
entrevista, é inmediatamente le manifestó que como 
Comandante más antiguo debía de tomar el mando 
de la fuerza, á lo cual accedió el Sr. Llanos. 

Aquel mismo día el grupo que se había presenta- 
do á la otra orilla del río empezó á construir una 
trinchera, aumentando considerablemente el número 
de hombres, á ciencia y paciencia nuestra. Hubo dis- 
tracción durante todo el día, observando con interés 
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los trabajos, que progresaban de modo extraordinario 
hasta el punto de que, al día siguiente apareció casi 
terminaaa la trineEiera y empezaba ya la construcción 
de covachas donde se guarecían durante la noche, 
para reaparecer á nuestra vista por ¡a mañana. 

Así se pasó el día 6, hablando y comentando lo 
que ocurría sin darle g;ran importancia; casi nos ha- 
bíamos hecho en tan poco tiempo á la idea de vernos 
acorralados por formidables trincheras, y nos parecía 
hasta natural que el enemigo se paseara y trabajara 
en fortificarse, en presencia nuestra. No obstante, casi 
sin excepción, en el interior de todos, bullía honda 
indiguacióu que pugnaba por brotar, al exterior y 
mostrarse tal cual era, pero la idea de que quizá no 
tuviéramos elementos con que resistir enemigo con-- 
siderable y perfectamente municionado y dispuesto á 
la defensa, y á sitiarnos por hambre, creo yo que era 
la causa que nos obligaba á templar nuestros juicios, 
á calmar nuestras calenturientas imaginaciones. " 

Al día siguiente, por la tarde, volvió el oficial de 

filias, Sáncnez, de parte del titulado General Maca- 
iilos, á interesar nuevamente la capitulación, y que 
si no era ésta aceptada, irían á atacar con muchos 
más.refuerzos que el día 3 de Junio; porque esperaba 
gente y armas de un momento á otro. 

Anochecía y Sánchez manifestó al Comandante 
Llanos que tenía orden de regresar aquella noche á 
San Miguel, alo cual contestóle aquél que no, que se 

Juedana en el Gobierno, y que al día siguiente, cuan- 
regresara al campamento, le podía decir á Macabu- 
los que si no había cumplido. con lo ordenado, era 
porque se opusieron á ello los Jeles de la fuerza de 
Tariac. " 

Sánchez obedeció y se dio por terminada la con- 
ferencia. 

Inmediatamente el Comandante Llanos mandó 
aviso á todos los oficiales de la guarnición para que 
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se reunieran en una de las habitaciones del Gobierno, 
en cuya reunión después de ponerles al corriente de 
lo que decía Macabulos, les nízo ver lo insostenible 
de aquel estado de cosas, pues á la falta de alimentos 
y de municiones, se unía la escasez de medicamentos 
con que curar al gran número de heridos j enfermos 
que se habían aglomerado de modo considerable ; de 
modo, que se hacía indispensable tomar una determi- 
nación definitiva y rápida. 

Preguntados uno á uno los oficiales por el Coman- 
dante Llanos, predominó la opinión de que se debía 
salir de la plaza, rompiendo el cerco que les tenía for- 
mado el enemig-o, en dirección á Dagupan, puesto que 
era de suponer que con más facilidad llegaría la co- 
lumna á este punto, que á Manila. No faltó quien abo- 
gara por continuar en Tarlac á la defensiva, mientras 
quedara un cartucho, pero esta opinión no prevaleció. 
Resuelta la cuestión, acto seguido el Comandante 
Llanos, dio instrucciones á los capitanes de compañía 
y se disolvió la reunión, procediendo á hacer los pre-^ 
parativos para la salida. 
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Capítulo XXIX 
Derrota honrosa. — La retirada 

El Comandante Llanos había dispuesto que á pri- 
mera hora de ia mañana, todas las fuerzas y la impe- 
dimenta se encontrasen dispuestas en la plaza del con- 
vento, para emprender la marcha. 

Las señoras y los heridos y enfermos, se habían 
trasladado )a noche anterior desde el Gobierno al con- 
vento, y ésta se pasó sin dormir, preparando cada 
uno lo que debía de llevarse. Los oficiales ocuparon 
una habitación en la planta baja, única que era de 
materiales fuertes; los heridos y enfermos quedaron 
alojados en el largo pasillo del piso principal y las 
familias europeas en las habitaciones del mismo. 

En esta disposición quedaron ias cosas el día 7 de 
Julio, y no bien había empezado á apuntar el día, 
cuando se levantó el Comandante Lianos y se empezó 
la organización de ia colunjna. El convoy se organizó 
eu la plaza con gran trabajo, por lo enorme y hetero- 
géneo que resultaba, mientras las compañías de ex- 
trema-vanguardia y vanguardia, ocupaban sus pues- 
tos. Era un conjunto de aspecto abigarrado y al propio 
tiempo pintoresco y triste, el que presentaba la plaza 
en aquellos momentos en que nos preparábamos todos 
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para desfilar en dirección á Dagupan, sin saber si ne- 
garíamos, ni siquiera si podríamos romper el cerco 
que los insurrectos nos habían formado durante ol 
tiempo del sitio. 

A fin de no aumentar la impedimenta, se había or- 
denado por e! Jefe de la fuerza, que no se llevara más • 
bulto que uno, y éste en la mano, puesto que el ga- 
nado y los carretones que había disponibles estaban 
destinados á la conducción de cajas de municiones, de 
soldados enfermos y de los heridos que no tuvieran 
precisión de ir en camilla. De modo, que las señoras 
de la colonia llevaban puestas tres ó cuatro faldas á 
más de los líos de ropa v otros objetos que llevaban 
en la mano, los empleados civiles y los frailes lleva- 
ban al hombro ó en la cabeza, los bultos en que habían 
aglomerado io poco que recogieran; ademiís, veíanse 
en desorden caballos con cajas de municiones, muje- 
res indígenas con niños en brazos, presos de la cárcel 
cargados coii bultos, soldados condaciendo camillas 
de heridos y enfermos graves, que cruzaban la plaza 
en todas direcciones para ir á ocupar su puesto entre 
las dos filas de la compañía de voluntarios de la 
Pampanga, gue era la encargada de conducir el con- 
voy ; mientras los médicos , corrían de un punto á 
otro, á dar órdenes para completar el número de sol- 
dados que tenían que conducir las camillas, y el Co- 
mandante á caballo, en el centro de la plaza daba 
disposiciones por medio de su ayudante el teniente 
Valle, para terminar, cuanto antes, la organización de 
la columna. 

Llegó el momento en qjie todo quedó en- disposi- 
ción de empezar el desfile. Y éste no se hizo esperar. ' 

En previsión de loque pudiera ocurrir, pues era 
de temer que fuese imposible forzar la línea de asedio, 
quedó el Comandante Flandes con la 3.* compañía del 
batallón cazadores n." 8 en el Goiiierno. y !as 2.' y 3.' 
del regimiento n.° 73, distribuidas entre la casa-Ad- 
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ministración y el convento, con orden de no evacuar 
la plaza, tüientras el oficial ayudante del Jefe déla 
columna, no se lo comunicase al Comandante 
Flaudes. 

Tenía además otro otjeto el dejar fuerza en la 
plaza, y era el de_ proteger nuestra salida é impedir 
que una vez efectuada ésta, el enemigo se apoderase 
del pueblo y nos hiciese imposible la retirada, en el 
caso de que nos viésemos precisados á ello ; y cabía 
suponer con fundamento que así lo hubieran hecho, 
puesto que desde las pasiciones que ocupaba al otro 
lado del río de Tarlac (mareen izquierda, rio abajo), 
presenciaba el enemigo el desfile de la columna, y, 
por lo tanto, nada tenía de extraño, que ai salir nos- 
' otros creyendo evacuada la plaza por completo, inten- 
tara vadear el río y ocupar el convento, el Gobierno 
y la casa-Administración, los cuales eran los únicos 
edificios que oponían alguna resistencia, aunque no 
mucha. 

Efectivamente : en cuanto empezó el desfile de la 
columna, un grupo considerable de insurrectos salta- 
ron el parapeto de la trinchera correspondiente al 
otro lado del río disponiéndose á vadearlo, pero una 
descarga de la compañía de cazadores alojada en el 
Gobierno, mandada por el capitán D. Pedro Mosque- 
ra, les hizo contenerse en su paso y comprender que 
debían volver á ocupar sus posiciones, empezando 
entonces, desde éstas, un fuego graneado á los edifi- 
cios que ellos suponían ocupados por la fuerza, á la 
vez que otro grupo importante apostado en el cerro 
de enfrente del Gobierno, hostilizaba á éste, siendo 
contestado el fuego enemigo con descargas cerradas 
de nuestros soldados. - 

La columna siguió la marcha en dirección á la es- 
tación del ferrocarril, yendo de vanguardia la com- 
pañía de voluntarios de Illocos Sur, al mando del ca- 
pitán D, Marcelo González, y defendiendo el flanco 
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derecho, á fia de evitar que se corrieran por los terre- 
nos que existen entre el camino y la vía, la compañía . 
del capitán Lafuente, de voluntarios de la Pampanga. 

Al llegar al camino que conduce directamente á 
la estación, hizo alto la columna con el objeto de ha- 
cer un reconocimiento en el edificio é inmediaciones y 
bien pronto pudo veree que el enemigo se encontraba 
apostado en la estación , con trincheras que daban 
frente ai camino j á la vía, y además, tenía defendidos 
los almacenes. Desde estas trincheras y edificios inme- 
diatos, rompió el fuego el enemigo sobre la compañía 
He voluntarios de la Pampanga, y el Comandante Lla- 
nos ordenó que la S." del 9 reforzara el flanco dere- 
cho que enfilaba las trincheras establecidas eu la vía. 
perfectamente, con el fin de que, avanzando en esta 
dirección, ocupara aquéllas y batiera desde allí los 
edificios tomados de antemano por el enemigo, ope- 
ración que se llevó á efecto sin grandes dificultaaes 
por la disposición en que se hizo el avance, oblicua- 
mente á las trinclieras. 

Al mismo tiempo la compañía de voluntarios de 
llocos, que constituía la extrema- vanguardia desple- 
gó por la izquierda de la estación rebasando el camino 
que á ella conduce, quedando así las posiciones ene- 
migas entre dos fuegos: el que hacía la compañía por 
laizquierday elde la compañía del 9, que ocupaba ya 
la trinchera de la vía. 

En el camino que debía seguir la columna, había 
otra trinchera, á unos 200 metros de la estación, la 
cual ofendía con sus fuegos al frente de la columna y 
dificultaba las maniobras de los voluntarios de llocos 
Sur. Avanzó la compañía del capitán Valle, del 6, para 
batir y tomar esta trinchera, la cual compañía, des- 
pués de media hora de fuego,- hizo un háoi! desplie- 
gue por la izquierda rompiendo la maleza y rebasó la 
posición , viéndose obligado el enemigo A abando- 
narla ; el capitán Valle con su compañía pretendió 
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seguir aviinzando, pero bien pronto tuYO que parape- 
tarse en la trincheva que acababa de tomar, pues el 
enemigo lo había hecho en otra establecida á reta- 
guardia de la primera, y desde allí hacía mortífero 
fuego sobre la citada compañía. 

Entre tanto, las fuerzas que batían la estación iban 
estrechando su círculo, y viendo el Comandaute Lia- 
nos que había llegado el momento de lanzar las fuer- 
zas á la bayoneta, dispuso que la 5.* del 6, mandada 
por el capitán Otero, fuera á reforzar á la de llocos, 
y al toque de ataque, avanzaron (odas las fuerzas cou 
decisión, arrojundo al enemigo, que huyó por la de- 
recha, en dirección al camino de Victoria. 

Después de esta parte de la acción, se reorganizó la 
fuerza, quedando en la estación tin oficial con 50 vo- 
luntarios y 20 cazadores de la 2." del 9, á fin de que 
no volviera á ocuparla el enemigo y la compañía de 
voluntarios de la Pampanga ocupó las trincneras de 
la parte Sur de la vía para rechazar ios numerosos gru- 
pos que venían por esta parte, con intención proba- 
blemente, de correrse por el terreno intermedio entre 
la vía y el cementerio, y caer por el naneo sobre los 
heridos é impedimenta. 

Para evitar esto, desplegaron también á la derecha 
del camino 80 guardias civiles. 

Además, á unos 500 metros de la estación, había 
una extensa trinchera protegida por ancho y profundo 
foso, que arrancando de la orilla opuesta del río su 
costado izquierdo, se extendía por la derecha hasta el 
camino de Victoria cerrando el de Tarlac á Gerona, 
que era el que se proponía seguir la columna. Y claro 
que para continuar el avance se hacia preciso domi- 
nar esta formidable posición, para la cual, dispuso el 
Comandante Llanos que la 1.^ compañía de volunta- 
rios de llocos Sur atacara de frente y por la izquierda, 
mientras la del capitán Otero, del batallón cazadores 
número 6, y la del capitán Muriel (D. Ricardo), del 
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reg-iiniento n." 73, acompañadas del teniente de la 
Guardia civil, Sr. Barrea!, práctico en el terreno, 
avanzaban por la derecha, aprovechando el lugar 
más á propósito por este flanco, para dominarla. En 
este momento de la acción, quedaban de reserva 
la 4.* del 6, del capitán Valle, ocupando la trinchera 
que había tomado en un principio ; la 2.* del 9, man- 
dada por el teniente Cleto j la 1.* de voluntarios de 
Paiigasinán, mandada por el teniente Gistao, la cual 
venia protegiendo los heridos. 

Inicióse el ataque á aquella formidable posición, j la 
compañía de llocos Sur avanzó cou resolución hacia 
ella, de frente, por entre las malezas, viéndose en este 
momento á los oficiales Sres. Tejedor, Nieto y del Co- 
rro, animar con serenidad á la tropa, pero al llegar 
en su movimiento de avance al terreno despejado, pre- 
cisamente por el enemigo, se vio barrida por el horro- 
roso fuego que recibía al descubierto, teniendo que 
buscar el abrigo de la maleza para cubrirse, y desde 
allí seguir ofendiendo la trinchera con sus fuegos. En 
vista de que la compañía del capitán González no bas- 
taba á apagar los fuegos del enemigo, dispuso el Jete 
de la columna que la 4." del 6 fuera á reforzarla con 
orden de recrudecer el íuego cuanto fuera posible, con 
el objeto de debilitar el contrario; y en efecto, al poco 
rato hubo un momento en oue casi cesó el fuego ene- 
migo, -en cuyo instante se áió la orden de ataque y 
nuestros soldados se lanzaron á la bayoneta por el 
terreno despejado; y cuando va llegaban á la meta 
deseada, el enemigo, que no había hecho más que 
ocultarse para que las fuerzas se decidieran á avanzar 
de frente, volvió á romper el fuego con rapidez tal, 
que hizo inútil el arrojo de nuestros soldados, á quie- 
nes, siéndoles imposible salvar el foso, y materialmen- 
te- acribillados á calazos, tuvieron que retroceder á 
ocupar sus anteriores posiciones para reorganizarse, 
- no sin antes haber recogido todos los muertos y he- 
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ridos que por medio de aquel engaño, les había causa- 
do el enemigo traidor. 

Dispúsose que avanzara por la derecha á la línea de 
fuego la 2.' compañía del9 de cazadores, que era el úl- 
timo recurso de que se disponía para el ataque, y con- 
venientemente desplegada rompió el fuego lomas rá- 
pidamente posible, á ver si podía quebrantar ai ene- 
migo. Así se sostuvo el fuego durante largo rato 
hasta que se observó que se debilitaba el del ene- 
migo, como si empezaran á carecer de mimiciones 
los defensores de la trinchera, volviendo de nuevo 
nuestros valientes soldados á repetir con gran ím- 
petu el ataque á la bayoneta; mas desgraciadamen- 
te, no consiguieron tampoco esta vez, otra cosa, que 
aumentar el número de heridos y muertos, viéndose 
obligados, como anteriormente, á retroceder, salvan- 
do los heridos. 

Ante esta segunda tentativa frustada de asalto, la 
tropa se desanimó visiblemente. El soldado tiene con- 
fianza en sus bríos y en su valor, y cuando no Teiice 
en el primer ímpetu, desfallece. Y esto fué lo que ocu- 
rrió entonces. 

Además los voluntarios de llocos-Sur vieron á su 
capitán herido, el etial no se retiró á pesar de esto, del 
sitio de combate, y siguió allí, en supuesto, imperté- 
rrito, dando voces de mando, tomando las disposicio- 
nes propias del caso, animando á sus soldados en 
aquellos momentos de desesperación en que una fuer- 
za se ve derrotada, y que comprenden las tropas que 
se hace preciso el "retroceso, sin haber conseguido 
adelantar un paso. ¡ Digno ejemplo de un capitán del 
Ejército español! 

Pero cabía la satisfacción de haberse hecho todo 
lo que era posible para forzar la línea, y este senti- 
miento interno de naber cumplido con su deber mili- 
tar, y de haber dejado bien puesto el honor de las 
armas, fué el que obligó al Comandante Llanos, á dis- 
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poner la retiraíJa al pueblo. Y cuenta, que la situación 
no podía ser más desesperada. 

Se habían empleado en el combate todas las fuer- 
zas disponibles para él, inútilmente, puesto que los 
esfuerzos hechos por la 5.' compañía del 6, y 4.' del 
73 por la derecha, no obtuvieron tampoco éxito algu- 
no ; consumida en su mayor parte la dotación de car- 
tuchos que cada individuo llevaba, la cual se hacía 
imposible de reponer, por no haber existencia de re- 
puesto ; en peligro inminente de que por la retaguar- 
dia y Áanco derecho se echara e! enemigo encima 
del convoy, pues continuamente, durante el tiempo 
que duró el combate, tuvieron que ser rechazados por 
nuestras tropas grupos considerables, que proceden- 
tes de San Rafael y San Miguel intentaban tomar 
nuevamente la estación y trincheras al Sur y flanco 
derecho ocupadas por nuestra fuerza, al propio tiempo 
que las compañías al mando del Comandante Flandes, 
no dejaron un momento de hacer lo mismo con el ene- 
migo que por el río y camino de San Miguel de Mur- 
cia, intentaba apoderarse del pueblo; con la casi com- 
pleta seguridad de tener que rendirnos á discreción 
en medio del campo, aunque con un esfuerzo inaudito 
consiguiéramos rebasar aquella formidable trinchera; 
todo en fin, contribuyó á adoptar como mejor medida 
una retirada honrosa. Y así se hizo, 

Dióse principio á retirar los heridos y muertos 
protegidos por la Guardia civil, 1." compañía de vo- 
luntarios de Pangasinán, y la fuerza que se había co- 
rrido por el flanco derecho, la 5.' del 6 y 4." del 73, la 
cual se incorporó por escalones, haciendo fuego orde- 
nadamente. Procedióse luego á la retirada de la fuer- 
za que atacaba de frente, y cuando ésta estuvo á la 
altura de la estación, se ordenó que se incorporase á 
ella el teniente Raposo que ocupaba el edificio con 70 
hombres, y la compañía de voluntarios (Je la Pam- 
panga que ocupaba las trincheras de la parte sur y 
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flanco derecho, y se dispuso que ío hicieran por el 
naneo, protegiendo el camino. (Ion estos movimientos 
se dio tiempo á que entrara en la plaza el grueso 
de la columna ordenadamente, y casi al paso ordi- 
nario. 

Hubo algÚQ desorden en la impedimenta, porque 
las señoras y las familias indígenas que la componían, 
al oir el nutrido fuego que nuestras fuerzas hacían 
desde el convento y Casa-administración al enemigo, 
que se encontraba á Ja otra orilla del rio, creyeron 
que estos edificios estaban ocupados por fuerzas insu- 
rrectas, pues no sabían que en el pueblo había queda- 
do tropa, en previsión de una retirada, y fué aquél un 
momento para ellas de ansiedad indecible. 

Ya en el pueblo la columna, la fuerza volvió á 
ocupar sus alojamientos anteriores y posiciones con- 
venientes para aprestarse á la defensa. 

La desastrosa acción, empezó á las siete de la ma- 
ñana, y la entrada en el pueblo tuvo lugar á las once 
y media. Nuestras bajas consistieron en 4 individuos 
de tropa muertos y 1 capitán y 43 soldados heridos, 
■ siendo de todo punto imposible, precisar las del ene- 
migo por no haoer podido tomar la última trinchera, 
pero debieron ser de consideración por el certero 
fuego de nuestros soldados. Quedaron en la estación 
21 muertos. 

Esta fué la última etapa de la heroica defensa de 
Tarlac en que tantas pruebas de heroísmo ha dado 
nuestro valiente líjército. ¡ Viva España ! 
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Capítulo XXX 
Rendición de la plaza de Tarlac . 



En la tarde de aquel día nefasto para nuestras ar- 
mas, reunió el Comandante D. Agapito González Lla- 
nos, como Jefe de las fuerzas, fi los capitanes y coman- 
dantes de compañía, para que dieran su opinión acer- 
ca de lo que se debía hacer. 

En aquella reunión el Sr. González Llanos habló 
de este modo : 

« Les reúno á ustedes, para decidir lo que se crea 
más oportuno. Ya han visto lo que ha ocurrido; el 
cerco que nos tienen formado, no es posible forzarlo; 
por lo inexpugnable de sus posiciones. Se hace preci- 
so, pues, decidir de modo definitivo. Si de esta 
reunión se acuerda la resistencia, la Historia grabará 
nuestros nombres con letras de oro, porque habremos 
muerto por la patria, y por el honor de nuestras ar- 
mas. No tendremos otro premio. 

» Si por el contrario, creemos que es más oportuno 
capitular, entonces será preciso nombrar una comi- 
sión que vaya á entenderse, en el mismo campamento 
enemigo, con los jefes insurrectos que nos asedian. 

» Hay que tener en cuenta que tenemos á nuestro 
cuidado las vidas de más de mil hombres, de las cua- 
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les somos responsables ante los hombres y ante Dios, 
y que así como el sacrificio de nuestras propias vidas 
sería digQo de encomio, porque moriríamos conside- 
rados como héroes, el sacrincio de las vidas de los 
demás sería inútil, y constituiría un hecho que la 
Historia no podría alabar.» 

Estas palabras del Comandante González Llanos 
fueron escuchadas con religioso silencio ; en ellas re- 
fléjase descarnadamente la postración del vencido y 
la lógica del que á pesar de la derrota no ha perdido 
un átomo de la serenidad de su espíritu, la cual sere- 
nidad le obliga á mostrarse tan indiferente en medio 
de la horrible desgracia, que su vida constituye para él 
lo de menos. Las vidas de los demás, son las que le 
preocupan, las que quiere salvar á toda costa. 

Por eso al preguntar luego, uno por uno á todos 
los allí reunidos, por unanimidad se acordó la capi- 
tulación. Era triste cosa deponer ias armas á enemigo 
salvaje, á quien no se le podría exigir el cumplimiento 
de ias leyes de la guerra, pero no cabía otra solución; 
la muerte de todos, era sacrificio inútil que no redun- 
daría en beneficio de nadie. 

y si al menos los víveres y las municiones que 
'poseíamos fuesen abundantes, pudiera intentarse el 
sacrificio, porque los insurrectos, aun en mucho ma- 
yor número, no podrían contrarrestar el fuego de 
nuestros fusiles y el valor de nuestros soldados, pero 
es que faltaban los alimentos de primera necesidad, 
como el pan, el vino, el café escaseaba, la carne, los 
garbanzos, la sal. 

No teníamos más que arroz, con el cual nos ali- 
mentábamos hacía diez días, y á consecuencia de 
esta deficiente nutrición, las fiebres habían empezado 
á hacer estragos en la fuerza, de modo considerable. 

Tampoco existían medicamentos para asistir con- 
venientemente á los heridos y enfermos, y muy pron- 
to, en caso de acordar !a resistencia, tel destacamento 
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se convertiría en hospital, sin soidailos útiles para 
montar el servicio, con las exigencias y rigorismos 
que el caso requería. 

No cabía, pues, otra solución que capitular en las 
mejores condiciones posibles. 

El acuerdo fué tomado eu medio del más profundo 
silencie; el Comandante González Llanos iba pregun- 
tando uno por uno, y todos contestaban con un lijero 
movimiento de cabeza; parecía cümo"8Í les repugnara 
hablar de ello Tan sólo uno defirió de ios demás; fué 
el teniente Tejedor, de la compuñia de voluntarios de 
llocos Sur, que al preguntarle el Comandante Llanos, 
levanté la cabeza con arrogancia y dijo con voz po- 
tente. 

— «Yo creo, mi Comandante, que debemos resis- 
tirnos mientras quede un cargador en las cartu- 
cheras de nuestros soldados y un gi'ano de arroz que 
llevar á la boca. Más aún ; el día que ya las municio- 
nes se hayan agotado, debemos de morir defendién- 
donos á la bayoneta». 

La proposición de Tejedor no se aceptó, pero todos 
comprendieron el patriotismo cjue rebosaban sus pa- 
labras, aunque inútil y perjudicial. 

Inmediatamente se nombró para desempeñar la 
comisión de ir á conferenciar con el titulado general 
Macabulos y acordar las bases de capitulación, á. los 
Sres. Flaiides, Gómez, Lafuente y Orellana ; Coman- 
dante, Comisario de guerra, capitán y^ segundo te- 
niente respectivamente , quienes partieron para el' 
campamento de San Miguel, de Murcia, en donde se 
hallaba establecido el cuartel general del titulado 
general Macabulos, al día siguiente, 9 de Juüo, A las 
nueve de la maílana. 

Por la tarde del mismo día volvieron el Comisario 
de guerra, Sr. Gómez, y el teniente Orellana, acom- 
pañados de los Sres. Bafuielos y Díaz, Jefes insurrec- 
tos, con el acta de rendición, quedando en rehenes 
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hasta después de aprobada, ol Cuní and ante Flaudcs y 
el capilán Lafuente. 

Volvió do tiiievo el Ou man danto González á reunir 
ú la oficialidad y se procedió á hi lectura de la si- 
fi'iiíonte acta, que í'ué aprobada y Hrniada acto se- 
guido. 



«Acia DI! I.A JÍENDICIÓN DE LA PLAZA i)K ■JaUJ,AC 

» Eli el Campamento General do San Miguel (!e 
Murcia, á diez de Julio do mil ochocientos noveuta y 
ocho, reunidos -varios señores Jefes y oficiales del 
Ejército español, entre ellos los Sres. Bienvenido 
Flaiides, D. Inocencio Lafuente y D. José María Ofct 
llana, Comandante, capitán y segundo teniente res- 
pectivamente del Ejército español, como también el 
Comandante comisario de gTierra de! mismo D. Fran- 
cisco Gómez Gutiérrez, en representación del Coman- 
danfe Jefe de la fuerza reunida en ¡a plaza de Tarlac 
D. Ágapito González Llanos, consignan por la pre- 
sente acta, que sitiadas las fuerzas españolas que 
fuarueceo dicha plaza, desde la noche del 3 del pasa- 
ines por las Filipinas, sumamente superiores y 
que ocupan las posiciones más estratégica, fueron 
intimadas Dor éstas, y S. E. elSr, D. Francisco Maca- 
bulos y Solimán, el día 4 del actual, y del modo más 
correcto, á fin de evitar derramamiento de sangre, en 
vista de la inutilidad de toda resistencia ; se negó á 
ello, según la conferencia que tuvo lugar en 5 del 
actual, en ol puente del estero de Biuaoganan, entre 
el barrio de San Rafael y de San líoque (Tarlac), por 
una parte el Sr. Comandante D, Bienvenido Flandes, 
del Ejército español, acompañado do D. Carlos Gou- 
ziilez de Lara y D. José María Orellana, seg-imdos 
tenientes del mismo, y por otra parte D. José Ba- 
ñuelos y D. Valentín' Díaz, Jefes del Ejército fili- 
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pino, quienes en vista de esta negativa, continuaron 
las hostilidades y estrechando más y miís el sitio, 
hasta que el día ocho del actual, á las ocho de la 
mañana, fueron atacadas las más ventajosas trin- 
cheras-posiciones filipinas, que duró hasta las doce y 
media de la tarde, haciendo un movimiento, entre va- 
rios de marcha forzada para romper el cordón de 
fuerzas sitiadoras, del que dio por resultado un fra- 
caso señalado, habiendo tenido que replegarse á la 
plaza, causando bajas de consideración á las fuerzas 
españolas; siendo 'digno de notar el arrojo, valor y 
disciplina con que se portaron las fuerzas españolas, y 
la habilidad con que se ejecutaron liichos movimien- 
tos, pero que por la superioridad de las fuerzas filipi- 
nas y lo venta,]oso de sus posiciones éstas sólo tuvieron 
siete muertos y cinco heridos, que en vista de este 
fracaso por parte de las fuerzas españolas y de las 
circunstancias que vienen favoreciendo la revolución 
Filipina, se le intimó nuevamente á la rendición, 
para ello se ie promovió de nuevo á las negociaciones 
á fin de llegar á una iuteligencia y obtener la rendi- 
ción definitiva de la plaza de Tarlac, mediante la in- 
tervención de los Sres. Bienvenido Flandes, D. Fran- 
cisco Gómez Gutiérrez, D. Inocencio Lafuente y don 
José María Orellana por parte del ejército español, y 
D. José Bañuelos y D. Valentín Díaz, por parte del 
ejército de Filipinas, y acordaron después en defini- 
tiva que los Sres. Jefes, oficiales y clases de tropa 
que anajo firman, consignan por la presente acta, 
que sitiados por fuerzas bastantes del Gobierno dicta- 
torial de Filipinas, bajo ia dirección de S. E. el señor 
D. Francisco Macabulos y Solimán, como primer Jefe 
del Ejército de operaciones de esta provincia, rinden 
con los individuos á sus órdenes en vista de no con- 
tar con más municiones de boca y guerra, y toda vez 
que han experimentado toda inutilidad de resistencia 
y que ésta no causaría más que derramamiento de 
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sangre, sin resultado favurable, y rechaza todo liuen 
sentido y que sólo causaría resjionsabilidades para 
ante Dios, ante la humanidad y ante la patria misma 
que defienden ; que á los rendidos se les dará buenos 
tratos, según el grado de cultura de cada uno, y le 
prestará todo luero de consideraciones, sin agresión 
alguna , ni se les lia de recoger ni sustraer las 
prendas ni otro objeto de su propiedad ; que ios seño- 
ñores Jefes -y oficiales y el elenieuto civil, con sus 
respectivas familias, tienen la completa libertad de 
fijar su residencia dentro de la Isla de Luzón ; este 
acuerdo de rendición será cumplido por parte de to- 
dos, -en particular por los Sres. Jefes y oficiales del 
Ejército español, quienes le harán cumplir bajo su pa- 
labra de honor á sus subordinados, comprometiéndose 
á quedar en el campamento General del Ejéccito fili- 
pino, que se encuentra en este barrio ya citado de 
San Miguel, D. Bienvenido Flandes, D. Inocencio La- 
fuente, D. José M.' Orellana, Comandante, capitán y 
segundo teniente respectivamente del Ejército espa- 
ñol, hasta tanto no verifique la entrega de todos los 
fusiles y toda clase de armas, incluso todos los per- 
trechos de guerra existentes y todo lo qiie sea del 
Estado, como fondos y otros ; que la forma de entrega 
y recepción de dichas armas y otras arriba indicadas, 
queda á la completa libertad de S. E, D. Francisco 
Maeabulos y Solimán, para que disponga 'de la ma- 
nera que le plazca, pero que dicho acto se llevará á 
cabo en todo el día de hoy, y lo más tarde en la ma- 
ñana del día siguiente. 

Y para que así conste, se extiende la presente 
acta por tri^icado, que firman los Sres Jefes, oficia- 
les ya nombrados en este campamento ya citado y en 
la plaza de Tarlac, antes de verificar la entrega el 
"Comandante Jefe de las fuerzas y todos los Jefes y 
onciales de la guarnición. 

Siguen las firmas de los representantes por ambas 
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partes y de todos ¡os Jefes y oficiailes de la guarui- 
cióu de Tai'lac, exce|jtuando los heridos. 

Comandante, Bienvenido Flandes; Inocencio La- 
' fuente, Valentín Diaz, José Baüiielos, José M.* Ore- 
llana, A^apito G. Llanos, José García, Julio Rou- 
deros, Manuel del Vallo, Gavitio Otero, Julián Sa- 
lobre, Francisco Cordero, Bonifacio González, José 
Siinchez, Narciso Vera, Juan Barrera, Carlos García, 
Mariano Robledano, Juan Luque, Felipe Fernández, 
Salvador Azara, Francisco Moutijano, Juan Roche, 
Federico Gómez, Manuel Rodríguez, Venancio Zauóu, 
José Rodríguez, Romualdo Portilla, Ricardo Plan- 
clmelo, Juan López, Juan Espejo, Guillermo Vázquez, - 
Tomás Ruiz, Francisco Suárez, Segundo Rodríguez, 
Ricardo Muri el, Cirilo Pérez Bretón, Antonio Muriel, 
Manuel Bastida, Francisco Besteiro, Pedro Mosquera, 
Félix Alonso, Francisco Escrich, Domingo Tejedor, 
Remigio del Corro, Rafael Raposo, Pío Arias, José 
Nieto, Fernando Martín, Rafael Hidalgo, Julio Castro 
y José Barreal». 

A las ocho de la mañana del siguiente día quedó 
constituido el nuevo Gobierno, precediéndose ante 
todo á la entrega de armas. 

Nuestros soldados no se convencían de que era 
preciso entregar las armas á toda costa, y buen tra- 
bajo costó á sus oficiales convencerles de ello. 

E! acto revistió una solemnidad y una tristeza 
extraordinaria, imposible de ser trasladadas al papel. 

A las doce entró la chusma insurrecta en el pue- 
blo. Ya saben mis lectores lo que ocurrió, puesto que 
de ello hablo en las primeras cuartillas ; y á las cinco 
de la tarde hizo su entrada triunfal en Tarlac, al fren- 
te de todas sus fuerzas, el titulado General Macabulos, 
al que acompañaban el Comandante Flandes y el ca- 
pitán Lafuente. 

Entonces se pudo observar el contraste horrible 
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de ia alegría de los unes, de ellos, de los salvajes, con 
el sollozar continuado de los otros, qu& todavía no se 
habían conformado cou su suerte; y los vivas de los 
iusuprectos á Macábalos, á Aguinaldo, y al Ejército 
libertador de Filipinas, se confundían con los gritos 
de rabia que interiormente proferíamos los demás, al 
vemos desarmados, maltrechos, vencidos de modo 
traicionero. 

No puedo continuar escribiendo estas cuartillas 
que me llena» de pesadumbre el alma, puesto que me 
hacen recordar que allítodavía gimen su infortunio 
unos cuantos miles de nuestros hermanos, que no han 
podido evadirse de las garras ensangrentadas aún por 
los crímenes cometidos en seres indefensos, de aque- 
llos figres de ia humanidad, cuya primer página de 
su Historia, la han escrito con sangre nuestra, sacada 
de las venas ¡i traición. 
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■ Capítulo XXXI 
Los prisioneros. — Banquete. 



Ya en el prólogo de este libro digo k distribución 
r[ue de los españoles, del destacamento de Tarlacliizo 
el titulado General Macabulos, quién parecía que de- 
seaba dar á cada uno las mayores comodidades posi- 
bles, para lo cual anunció á los oficiales que podían 
residir donde quisieran del territorio ocupado por los 
filipinos. El primero consultado fué el Comandante 
Flandes, quien manifestó al general insurrecto que él 
se quedaría en el pueblo, por ser el punto en que ha- 
bía mayor número de sus soldados. Lo propio hicieron 
algunos oficiales de la columna Flandes : los tenien- 
tes Orellana, Escrieh, Besteiro, Alonso, Martín y el 
capitán Portilla, de la Guardia civil, y sus oficiales, 
Barreal, Donoso López, Planchuelo, y otros. I.os te- 
nientes Odero, García, Gistao y Robledano, pasaron 
á Gerona ; en este pueblo se encontraba ia familia del 
Conde de Villanueva, y á ó) fué también la familia 
del Gobernador civil, D. Federico Jaques. 

Los heridos y enfermos, á petición de los médicos 
militares que les asistían, fueron trasladados ■^ San 
Fernando de la Pampanga, y á este pueblo fueron 
también el comandante Sr. González Llanos, y mu- 



dbyGooí^Ic 



chos de sus oficiales : capitanes Valle, Otero, Lafueo- 
te, Miiriel (Autoniu) y Muriel (Ricardo), y los te- 
nientes Gómez Morató, Barrena, Suárez, Luque, Fer- 
nández, Cardoso, Valle, Rodríguez, y otros más, cuyos 
nombres DO recuerdo ; los oficiales de Administración 
Srea. Zauóu, Fernández de los Roiidevos, García, con 
el Comisario de Guerra D. Francisco Gómez, y algu- 
nos empleados civiles : el Juez del." instancia, don 
Francisco Gutiérrez ; el Promotor Fiscal, Sr. Zurbano; 
el Administrador de Hacienda, Sr. Barreiro ; e! Inter- 
ventor, Sr. Badal; el Oficial 4." del Gobierno civil, 
Sr. Giménez, y el Ayudante de Montes, Sr. Bono. 

Todos estos oficiales y empleados civiles quedaron 
á disposición del General insurrecto Mascardo, quien 
les hacía ir á presentarse los miércoles y los sábados 
de cada semana. 

La presentación consistía en llegar al convento, 
en cuyo edificio había establecido su residencia el 
General Mascardo, tomar nota de los asistentes á la 
presentación, que era siempre á lasnueve de la maña- 
na, y despedirles. 

Esta operación, que se repetía constantemente lo 
mismo en los días citados, bacía e! efecto de una fun- 
ción teatral, pues realmente el hecho de que un Mas- 
cardo, de color aceitunado, mestizo -chino, con los pó- 
mulos abultados, los ojos rasgados, y dirigidos abajo 
y atnis, la nariz achatada y sin pelo de barba, fuera 
el encargado de pasar revista á 30 ó 40 oficiales del 
Ejército español, que el de menos alcances, valia mu- 
cho más que Mascardo, y que el mismo Presidente de 
la República, tenía mucha gracia. 

Al principio, Mascarflo nejó á los oficiales y em- 
pleados civiles prisioneros, circular libremente por el 
pueblo de San Fernando ; poco después, los reunió á 
todos en un caserón enorme y viejo, y puso guardia 
insurrecta á la puerta, con el objeto de que no salie- 
ran. Únicamente g-ozaban de esta libertad los médicos, 
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quienes vivían con sus heridos y enfermos, y podían 
salir cuaudo !es llamaba algún vecino del pueblo, por 
necesitar de sus auxilios. 

En Tai'lac, no había presentaciones de ninguna 
clase. El General Macabutos, había consultado ei caso, 
con el Comandante Sr. Flandes, y éste habíale mani- 
festado i{ue él respondía de que no se escaparía ni uno 
de sus prisioneros ; de modo, ()ue no había inconve- 
niente alguno en que se Íes dejara circular libremen- 
te por el pueblo, y hasta, si les veníaengana, trashi- 
darse de un pueblo á otro. Y era tal la confianza que 
el Comaiidante Flandes inspirara al Geueral Macabu- 
los, que no volvió á ocuparse más de aquel asunto. 

Como es natural, la diferencia de trato observado 
por amhoa generales en Tarlac, y San Fernando, hizo 
que muchos de los oficiales que se encontraban en 
esteúltimo punto pidieran ser trasladados á Tarlac, 
quedando allí únicamente los médicos, los enfermos y 
heridos en curación, y el capitán Lafuente, con stis 
oficiales Sres, Fernández, Castro y González, y á su 
vez, el hermano de D. Federico Jaques, D. Ciíndido, 
con su señora esposa I'.' Pilar Yuste y su hermana do- 
ña Adeia, se trasladaron de Geronii 'á San Fernando 
de la Pampanga. 

Sería imposible materialmente apuntar aquí todos 
los atropellos que cometió el ouevo Gobierno revolu- 
cionario al tomar posesión de Tarlac. Lo primero que 
hicieron los jefes insurrectos, como para demostrar el 
espíritu de que llegaban animados, fué incomunicar y 
someter á un ¡n'oceso á los capitanes Bretón y Enrí- 
quez; al primero por haber asesinado según decían 
ellos, á uno de los principales insurrectos de la pro- 
vincia en el tiempo en que el capitán Bretón estuvo 
encargado de mandar aquella línea de !a Guardia 
civil ; y al segundo, capitán de la compañía de Vo- 
luntarios de Pangasiuíin, porque decían, no había 
cumplido la palabra que les hahía dado de levantarse 
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en armas con su compañía, contra los españoles. Hay 
que advertir, y creo que esto también queda dicho en 
un capítulo anterior, que el D. Mariano Euríquez, es 
filipino. Taüto al uno como al otro, los encerraron en 
una habitación que durante nuestra dominación ha- 
bía servido para guardar los fondos de la Administra- 
ción de Hacienda de la provincia, de un metro cua- 
drado de extensión, sin más luz ni ventilación que la 
que daba una ventana de rejas de un palmo aproxima- 
daruente de lado; las paredes tendrían medio metro de 
espesor, y la puerta pequeña por donde se entraba, 
era de hierro grueso. Calciilese, pues, el efecto horri- 
ble que les produciría á los capitanes Bretón y Enrí- 
quez el penetrar en aquella mazmorra, comparable á 
las que durante lalnquisición servían páralos impíos. 
Mas, no les bastó á aquellos salvajes este sufrimiento: 
los cuatro primeros días que estuvieron encerrados 
allí, por las mañanas les dieron á cada uno veinticin- 
co palos, y no permitían que seles diera agua duran- 
te eLdía, y los alimentos que les daban consistían en 
arroz cocido sin sal ( morisqueta ). Así, en aquella an- 
gustiosa situación |)ermanecieron los capitanes Bre- 
tón y Enríquez, hasta que gracias á la mediación del 
Comandante Flandes y de sus compañeros de cautive- 
rio, se cüusiguió que el titulado General Macabulos, 
diera orden para levantarles la incomunicación, que- 
dando en las mismas condiciones que los demás pri- 
sioneros de guerra. 

A más de este atropello, por el Teniente Coronel 
del Estado Mayor de Macabulos, se ordenó á todos 
los capitanes de compañía, que rindieran cuenta de 
los haberes que habían entregado á los soldados, obli- 
gándoles á. devolver el dinero que devengaron desde 
el día dé la capitulación, y á los oficiales también les 
obligaron á entregar las dos terceras partes de sus pa- 
gas, pues ellos decían, que habiendo cesado la sobe- 
ranía de España en aquel territorio el día 10 de Julio, 
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en que tomó posesión de él el Gobierno revoluciona- 
rio, los oficiales no tenían derecho á, cobrar más 
que los diez días primeros del mes. Resultaba igno- 
minioso aquel acto de entrega del dinero cobrado le- 
galmente; pero no había míis remedio que obrar como 
ellos querían, so pena de seguir el camino de los infe- 
lices Bretón y Enríquez. 

Con los frailes cometieron barbaridades sin cuento. 
En ia cabecera de Tarlac se habían reunido la mayor 
parte de los frailes de ios pueblos de la provincia, j 
al rendirse las fuerzas de Tarlac, los insurrectos, lo 
pjimero que atendieron fué á registrar las habitaciones 
que ocupaban los frailes en el Convento, amenazán- 
doles con ia muerte si ocultaban el dinero. Xsíes que ' 
les robaron todos sus ahorros, hasta dejarles sin una 
peseta, todo ello ejecutado de mala nianera, á viva 
Tuerza; y luego, para colmo de males, el día 12 de Ju- 
lio, dos después de la capitulación de la plaza, los 
trasladaron á Victoria, pueblo distante dos horas de 
Tarlac, cu donde los tuvieron completamente inco- 
municados, dándoles arroz negro, y pescadilloseco 
para comer, y dejándoles al libre arbitrio de los sol- 
dados insurrectos que los insultaban, y les obligaban 
6. barrer las calles y á fregar el suelo de la asquerosa 
. habitación en que vivían. 

El General Macabulos, quiso celebrar la toma del . 
pueblo de Tarlac, con un banquete y un baile, y en 
los salones de io que había sido hasta entonces Go- 
bierno civil de la provincia, reunió la noche siguiente 
al día de la capitulación, á todos los Je/es j oficiales 
á sus órdenes, con sus respectivas familias ; acudieron 
además, de los pueblos vecinos, las principales dabas, 
si damas pueden llamarse á aquellas indígenas más ó 
menos bien ataviadas, é invitó asimismo al ex Gober- 
nador civil D. Federico Jaques y á su señora esposa 
D/ Cruz Varona Betaneur, quienes no tuvieron incon- 
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Teniente alf^uno eu asistir á aquel baile en celebración 
de nuestra derrota. ¡ Felices ellos que tuvieron valor 
para asistir á semejante fiesta ! En cambio, el propio 
D. Federico Jaques no lo había teuido en los momen- 
tos de apuro. 

Decir que el salón estaba brillante de luz y de her- 
mosura, eso lo dejo para los revisteros cursis ; lo que 
importa saber es que se comió y se bailó de lo lindo, 
con asistencia 'lada meuos que del ex Gobernador y'su 
' señora, que como se comprende, i'ueron la nota cómica 
de la fiesta. 

Por conducto digno de crédito, aunque no rae atre- 
vo á confirmarlo, sé que el titulado General Macabulos 
habló durante la comida con D. Federico Jaques, y 
entre otras cosas le dijo que el Gobernador civil de 
Bataán D. Antonio Córdoba, se había disparado dos 
tiros de revólver el día de la rendición de la plaza y 
como, al parecer, le contestara Jaques que había 
hecho mal, Macabulos, dándolo una lección de digni- 
dad y de amor propio, de lo cual andaba D. Federico 
bien necesitado por aquellos días, le dijo : 

— No señor, no hizo mal ; era un Gobernador dig- 
no y un buen español, y no pudo resistir á la deses- 
peración que le produjo el ver sustituir la bandera es- 
pañola, por !a revolucionaria. 

Entretanto, la señora D." Cruz Varona hablaba é. 
más y mejor con las invitadas á la fiesta, y según 
tengo entendido, no dejó de decir que ella era cubana, 
de ramilia insurrecta, etc., etc. 

Lo cierto es que uno y otra, salieron satisfechísi- 
mos de¡ baile en conmemoracióu de la toma de Tarlac. 
Es verdad que tuvieron el buen acuerdo de abandonar 
el salón untes de terminar. Conviene hacerlo constar 
todo. 
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Capítulo XXXII 



El Comandante Ceballos. — Capitulación de 
Dagupau 

Era el Comandante 1). Federico Ceballos, el Jefe 
Militar de la provincia tle Pangasinán , y tenía su re- 
sidencia habitual en Bayainbaiig ; pero como ya he 
dicho en uno de mis anteriores capítulos, en Junio 
del 98, cuando ya levantado el país en armas, llegó 
allí la columna del Comandante González Llanos, pro- 
cedente de Zauíbales, después de arreglar las vías te- ■ 
legrófica y férrea entre Bayamhang y Dagupan, el 
Comandante Ceballos, creyó más oportuno dirigirse 
con sus fuerzas !i este último punto por creerlo sitio 
donde era más fácil la resistencia, y así lo hizo, á la 
vez, que la columna Llanos se dirigía á Tarlac. 

CeDallos era de los militares conocidos en Filipi- 
nas por varias cosas : llevaba muchos años de país, 
puesto que ya lie teniente estuvo destinado en Min- 
danao, y en aquella época se dio á conocer como es- 
padachín afortunado, pues, según cuentan, mató en 
desafío á un oficial, por no sé que historias de la vida 
íntima, que no he de ser yo quien las cite aquí. 

llealmente era de los homores que «tenían cosas», 
y muchas veces hacían gracia sus genialidades. Áde- 
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más, bebía mucha ginebra j en Filipinas, siempre ha 
sido cuaiidati importante ei ser « giuebris.ta », como 
llaman á los que tienen ese vicio. Luego en la insu- 
rrección de Cavite conquistó fama de valiente, de ca- 
rácter entero y enérg'ico, de hombre de condiciones 
para el mando, j por méritos de guerra, llegó á Co- 
mandante en muy poco tiempo, pues en tiempo de 
paz, probablemente no lo huhiera sido nunca. Su ca- 
rácter especial.de i)arlanchín y poco comedido en la 
conversación, sobrei;odo después de haberse bebido al- 
gunas copas, fueron las causas de queno ascendiera á 
Teniente coronel por la acción de la toma del pueblo de 
Maragondón, en donde dicen que se batió como un 
héroe. 

La verdad que nó puede estar descontento con su 
suerte, porque en Madrid, en los primeros años de sii 
juventud era cajista de imprenta y no podía él enton- 
ces suponer que llegase á uoude liego míis tarde. Po- 
demos decir, pues, que es hombre que ha pasado por 
todas las vicisitudes de una vida azarosa, llena de 
obstáculos y que todos los ha ido venciendo, y el que 
pueda decir eso como él, debe estar satisfecho del 
sino que le acompaña. 

Hoy se encuentra en condición de prisionero de 
guerra, de cautivo; mejor dicho: de secuestrado, por- 
que -yo lio considero como prisioneros á los españoles 
que tiene Aguinaldo en su poder, sino como secue-s- 
trados, pues desde el momento en que ha cesado la 
Soberanía de España en Filipinas, los españoles son 
allí extranjeros, y en este concepto, como están cau- 
tivos sin causa justificada, se hace preciso cambiar 
la denominación de prisioneros por la citada. 

Kn Marzo último, se encontraba el Comandante 
Ceballos eu Dagupan: hoy ¡ Dios sabe donde estará ! 
En Cabanatuán, en San Isidro de Nueva-Ecija, quizá 
en Cagayán. 

Alllegar á Dagupau el Comandante Ceballos, e! 
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16 de Junio, alojó la fuerza en los odiñcios que ofre- 
cían mejores condiciones de resisteucia : el cun- 
vento, la iglesia, la estación del lerrocaml. las Es- 
cuelas Pías y algunas casas de españoles aÜí radica- 
dos ; estalileció avanzadas y montó el servicio de 
modo, que no fuera posible una sorpresa por parte de 
ios insurrectos, y esperó tranquilo el momento del 
ataque, pues era seguro que éste vendría en la hora' 
menos esperada. Y así pasaron las tropas los días de 
aquel mes, acuarteladas, siempre dispuestas al com- 
bate y haciendo continuos reconocimientos por los 
alrededores del pueblo, á fin de evitar un ataque ines- 
perado. En estas condiciones, llegó el día 18 de Julio; 
ya tenían noticia de la rendición de la plaza de Tar- 
lac; de modo, que el ataque á Da^upan no se haría 
esperar, pero el Comandante Ceballos quiso reunir á 
la oficialidad en el convento, con objeto de celebrar 
el día de su santo. 

Todos los oficiales, pues, abandonaron sus puestos 

Eor mandato del Jefe Militar y se reunieron en las 
abitacioues que ocupaba el Comandante Ceballos, 
quien ya tenia dispuesta una banda de músicos del 
pueblo, de los que aun seguían siendo leales á la 
causa de España Todo era alegría y animación 
en el convento de Dagupaii entre diez y once de 
la mañana, y mientras el Comandante y los oficiales 
daban buena cuenta de las botellas de Jerez y de los 
dulces y pastas secas con que aquél obsequiaba á la 
üficiali¿ad, y los músicos tocaban aires populares en 
la calle, de esos que levantaban el espíritu patriótico 
de! pueblo al empezar las campañas, los insurrectos 
en acecho, en las cercanías, esperaban el momento 
oportuno de dar el golpe, de empezarel ataque contra 
los defensores de Dagupan. Y así, en efecto acon- 
teció. 

En el convento todo era ruido de vasos y de mú- 
sica, y de hablar animado como consecuencia legíti- 
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ma de haber escanciado ya alg-unas botellas de vinos 
y licores, cuando un estruendo horrible como de des- 
carga cerrada hecha por número considerable de fu- 
siles, pues tal se vio luego ^ue era ei estruendo, dejó 
á todos atónitos, como petrificados, pues quien más y 
quien menos comprendía que no era aquel su puesto, 
en días de peligro. La confusión que se produjo en 
los momentos que siguieron á la primer descarga 
enemiga, lué horrible ; pero poco después, se res- 
tableció el orde'i y los oficiales salieron del convento 
para ir cada cual á ocupar sus puestos respectivos al 
frente de sus soldados, encomendados únicamente 
entonces á la voz de mando de los sargentos y de los 
cabos, mientras ei Comandante Ceballos sin tomar 
ninguna disposición rápida y enérgica, seguía co- 
miendo y bebiendo y dando gritos : 

— ¡ Ya estoy en mi elemento ! j Ya estoy en mi 
elemento ! 

Los músicos, como es íácil comprender, huyeron 
despavoridos, y poco después no se oían más que el 
ruido de las descargas de nuestros cazadores eontes- * 
tadas por las enemigas con una tenacidad desespe- 
rante, que demostraba al qne observase con deten eión 
el curso del combate, la ansiedad y el valor con que 
se batían los insurrectos. 

Pero á la fin, como siempre, vencieron los nues- 
tros ; el ímpetu de las tropas que guarnecían Dagu- 
pan, obligó al enemigo á que cesara el fuego y á re- 
plegarse en retirada, y últimamente á liuir de modo 
vergonzoso, dejando en el campo muertos y algunos 
heridos. 

Desde aquel día tuvieron combates diarios y de 
verdadera importancia, hasta que de la noche á la 
'mañana, sin previo aviso, ni reunión de oficiales, te-, 
niendo mnnicionesy víveres suficientes aún para re- 
sistirse ; do modo inexplicable, en una palabra, el 22 
de Julio, apareció la bandera blanca de Parlamento y 
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salió en carrusye el Comandante Cebaüos á conferen- 
ciar con Iqs jefes enemigos, vülvieu(io al pueblo ya 
con éstos y con la siguiente aeta que oblig-ó á tirmai' 
á toda la oGciaüdad. 

Dice así el acta : ' 

« En Dagupan, á 22 de Julio de 1898, reunidos en 
Consejo de Guerra los oficiales de la guarnición, bajo 
mi presidencia, acordaron en vista Je la hostilidad 
manifiesta de todo el país, contándose entre los espa- 
ñoles 112 heridos y enfermos, y habiendo hecho dos 
meses de continuada resistencia y uno de asedio de 
esta plaza, ante la imposibilidad de resistir por más 
tiempo á las fuerzas que la atacan y evitar el derra- 
mamiento de sangre inútil y estéril, tanto de las 
fuerzas de la guarnición, cuanto de la numerosa co- 
louia europea existente en la plaza ; todos de acuerdo 
decidieron la rendición y entrega de la plaza, bajo 
las instrucciones siguientes : 1.^ Se arriará la tande- 
ra con los honores de ordenanza. 2." Las fuerzas de la 
guarnición saldrán con los honores de la guerra, ha- 
ciendo entrega de las armas, municiones y demás 
efectos de guerra, reservándose á los Jefes y oficiales 
el derecho á conservar sus armas, compuestas de re- 
vólvers y sables, como de su legítima propiedad. 
3." Se respetarán las vidas é intereses de todos los 
españoles y de los naturales que hasta la fecha han 
estado acogidos al pabellón español. 4." Los heridos 
y enfermos quedarían bajo la responsabilidad del Jefe 
que mande la guarnición de esta plaza, observándose 
con ellos lo que la humanidad ordena y está prescrito 
en el Tratado de Ginebra. 5. "Olvido completo de agra- 
vios pasados, relaciouados con la campaña, ó por todo 
acto de servicio. 6." Que no pueda obligarse á ningún 
.Jefe, oficial, ni soldado español á tomar las armas' 
contra España si opta por quedarse aquí. Y para que 
cotiste se levanta la preísente acta, de la cual se harán 
siete ejemplares que firman todos !os reunidos. 
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■ »Conformes coii lo expuesto en la presente acta, 
los Jefes del Ejército libertador de Filipinas, D. Pablo 
Telíson, D. Gregorio Mayor, D, Casimiro Tiuio y Tran- 
qniiine Pelmoz ». 

Como se ve no se compagina muy bien lo dicho 
anteriormente, respecto del sitio de üagupan con el 
acta (le capitulación que transcribo, pero como lo ma- 
nifestado antes, me ha sido participado por testigos 
presenciales, fiuédese así lo dicho, y en su día se' pon- 
drán en claro los heehos. 
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Capítulq XXXIII 
Traidores á la patria 

Capítulo de ignominia será éste. Triste es tener 
que hablar en un libro, donde loque se trata, es de 
ensalzar el honor de la raza y del Ejército, de españo- 
les que se han mostrado traidores á su patria, pues 
esto, no se concibe en hombres que hayan nacido en 
este suelo, ni es perdonable, sean las que quieran, las 
circunstancias por que atraviesen. Y digo esto, porque 
se ha tratado de disculpar, en ocasiones, el hecho ini - 
cuo cometido por algunos españoles de pasar á las 
filas del Ejército filipino, después de la rendición de 
Manila, diciendo los que les disculpaban, que era pre- 
ferible esto, á que pasaran al ejército americano. 

Yo creo que no es disculpable nunca tal falta; más, 
yo creo que el español, militar ó no, por el mero he- 
cho de ser español, debe sufrir con resignación todo 
lo que venga como consecuencia de una desa-racia 
nacional, sin perjuicio de que después, á su debido 
tiempo, culpe á los que crea responsables y haga los 
cargos y las protestas oportunas. 

Yo conceptúo tan traidores á la patria & los que se 
han pasado al Ejército filipino, como los que se hu- 
bieran afiliado al americano. Porque aquí, no cabe 
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más que ua dilema: ¿existe ó uo existe traicióu ? 
existe, luego iio hay que preg-uotar más: los traido- 
res^ todos, deben ser castig:aaos lo mismo. 

Y para concretar ; yo creo que todos los que, sea 
por lo que fuere , usaron el triángulo , símbolo de! 
Katifunan, en el sombrero, sou tan traidores como 
los que de hecho se afiliaron á los revolucionarios. 
Por eso quiero desenmascararlos, para que et público 
que me lea los conozca y ios señale con el dedo 
cuando los vea por ahí, porqiie tengo que advertir 
" que algunos de ellos siguen paseándose hoy por las 
calles y siguen siendo considerados como personas 



Lástima grande que no los conozca á todos, y lás- 
tima también que los que conozcan á los demás, que 
yo no citaré aquí, no lo hagan, á fin de que no queda- 
se uno siquiera de aquéllos sin el correspondiente 
castigo, si no de los tribunales, por lo menos de la 
opinión pública. 

A los polios días de rendirse la plaza de Tarlac, 
viraos todos los prisioneros con desprecio, á los hijos 
del Conde de Villanueva, con escarapela de los revo- 
lucionarios en el ancho sombrero de paja; y poco des- 
pués, por boca de los mismos Jefes y oficiales de la 
insurrección, supimos, no sólo que de hecho pertene- 
cían al ejército revolucionario, sino que habían esta- 
do, durante eí ataque de la noche del 3 de Junio, 
haciendo fuego contra las tropas españolas. Ya en 
otro capítulo hablo y pongo de relieve de modo cate- 
górico quien era el Conde de Villanueva, ypoi' consi- 
guiente, no necesito aquí extenderme en más de- 
talles. 

En la misma provincia de Tarlac existieron otros 
dos traidores : el médico titular D. Manuel Murciano, 
andaluz, y un comerciante llamado Díaz, gallego, 
establecido eu el pueblo de Bamban, quienes se pre- 
sentaron en San Fernando de la Pampanga á los Jefes 
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insurrectos, en cuanto abandonó el pueblo la columna 
del General Monet. 

Y así se explica que Díaz campara por sus respe- 
tos, sin trabas de niog-úii g'énero, mientras sus com- 
patriotas se hallaban prisioneros ; y que D, Manuel 
Murciano, fuera á Manila pocos días después de la 
rendición de la fuerza destacada en la cabecera de 
Tarlac. Ambos usaron el triángulo en el sombrero. 

De la conducta observada por el Gobernador civil 
D-li'ederico Jaques, ya he hablado lo bastante para 
comprender que no cumplió con su deber de español 
de pura raza. 

Lo haria quiziis por cobardía, por miedo á lo que 
pudieran molestarle los revolucionarios, pero yo no 
comprendo esa cobardía cuando éramos muchos los 
prisioneros que podíamos abrigar los mismos temores 
que él, y sin embargo no tuvimos necesidad de recu- 
rrir á medios tan exeecrables. 

Además, una vez en Manila el ex gobernador civil 
de Tarlac, publicó una carta en el periódico revolu- 
cionario Za Independencia, en la que, dando pruebas 
de muy poca dignidad y vergüenza de español, ala- 
baba ál Gobierno de la República, cuando, como él 
decía, cino podía obedecer á imposición de nadie,» 
puesto que se encontraba en Manila, ya fuera, por lo 
tanto de la jurisdicción de los insurrectos. 

Podemos, pues, convenir en definitiva, que D, Fe- 
derico Jaques, si no ha hecho traicióu á su patria <le 
modo manifiesto, demostró, por lo menos en aquella 
ocasión, que es un cobarde ; y este sólo hecho basta 
para que le miremos con desprecio. 

En la provincia de Pangasinán, también ha habi-do 
dos casos, que yo conozca, de españoles que se han 
conducido muy poco en harmonía con la dignidad 
que en aquellos momentos de prueba, debieron de- 
mostrar. 

Uno de ellos fué e! Gobernador de la provincia 
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Sr. ürrengochea, quien fué A Filipinas recomendado 
eficazmente por una alta personalidad del Estado, y 
el que después de capitulur el Comandante Ceballos 
con la fuerza de la provincia, hizo con los Jefes insu- 
rrectos bajezas sin cuento, y usó también la escara- 
pela tricolor en el sombrero. Fué uno de los tres que 
consiguieron la libertad después de cometer una se- 
rie de hipocresías y vejaciones ante los principales 
persona,ies de la insurrección, pues la señora del 
ex Gobernador Sr. Jaques, y la del Secretario del 
Gobierno civil de Pangasinán, no tuvieron inconve- 
niente en ir á Malolos varias veces !í gestionar la 
libertad de sus respectivos esposos y del Sr. Ürren- 
gochea, á cambio de prodigar alabanzas inmerecidas 
siempre, y muy poco dignas, además, pronunciadas 
por labios españoles. 

La libertad en aquellas circunstancias resultaba 
hermosa, pero hermosa era también para los demás y 
no llegamos al caso de ir á pedirla por caridad, á. 
cambio de afirmaciones indignas, de i'ebajar á los 
ojos de aquellos salvajes las cosas de España. 

También debo -de hacer mención aquí del Oficial 
cuarto del Gobierno civil de Pangasiuán, Sr. Pardo, 
quien ao sólo usó el símbolo ya tantas veces citado 
del Katijiunan, sino que se puso al servicio de la in- 
surrección, después de la rendición de Manila. 

Algunos más .podría citar, como el capitán Lia- 
do, q^uien fué uno de los protagonistas de la ren- 
dición de Dagupan , pero éste y los demás á quienes 
se les podrían hacer cargos por igual concepto, siguen 
aunen poder de Aguinaldo, pues, al parecer, no les 
sirvieron á éstos las alabanzas y las hipocresías, co- 
mo á los demás, y por lo tanto como aun está por ver 
la suerte que correrán aquellos infelices, no es mo- 
mento oportuno de decir de ellos las faltas que hayan 
podido cometer como españoles, pues no sabemos si 
á estas horas habrán abjurado de sus errores. Queden 
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pues, estos nombres en el misterio, mientras uo se 
resuelva la suerte de nuestros hermanos prisioneros, 
de modo definitivo. 

Pero á ios que no es posible pasar por alto, es al 
teniente Hernando y al Ayudante de Montes Sr. es- 
pina, este último hijo del coronel del mismo apellido, 
tjuieues al rendirse la plaza de Manila quedaron afi- 
liados al ejército revolucionario : el primero como 
capitán de Estado Mayor, ayurlante del General in- 
surrecto Antonio Luna, y el segundo, como Coman- 
dante de ing^enieros. ¡Oprobio é indignación para 
estos hijos espúreos de la patria! 

De los individuos de tropa ha habido también al- 
gunos que se pasaron á las filas enemigas, pero de 
éstos hay que distinguir tres clases : unos, que lo hi- 
cieron después de caer prisioneros en provincias, 
obligados por el hambre y esperando el momento 
oportuno de escapará Manila; otros, que no se afilia- 
ron de hecho al ejército revolucionario, pero que con 
el fin de aliviar susituacióo de prisioneros, eran asis- 
tentes de los oficiales y Jefes insurrectos y debido á 
esto, venían obligados á hacer y ádecir cosas que fa- 
vorecían á la causa de la revolución y que no sentían; 
y algunos, por último, y éstos son realmente culpa- 
bles, que desertaron de nuestras filas para ir á en- 
grosar las del enemigo, pues éstos ya no !o hicieron 
obedeciendo á fuerza mayor, y por causas ciertamente 
atendibles, sino que demostraron llevar dentro de sí 
la idea inicua de la traición, Aíortunadamente, son 
pocos los que se cuentan entre estos últimos. 

Aparte de éstos, que yo conceptúo como traidores 
á la patria, con más ó menos atenuantes, excepción 
hecha de los desertores, del teniente Hernando y del 
hoy Comandante de ingeniero» Espina, en Filipinas, 
ha habido un gran número de oficiales de nuestro 
ejército, que por ser hijos del país, pasaron al ejército 
revolucionario, al invadir éste el territorio. Pero és-' 
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tos, en medio de su imbecilidad, cumplieron como 
buenos ; han estado al lado de España mientras ésta 
dominó en e! Archipiélago, y al terminar la soberanía 
española, han seguido sienao filipinos y defendiendo 
á Filipinas; á su verdadera patria hoy. 

Entre ellos, los m;Í8 importantes son Torres Bu- 
gallón, Queii y Sytiar, tres ex capitanes d"e nuestro 
ejército. Además, una porción de oficiales y sargen- 
tos, cuyos nombres no recuerdo. 

Torres Bugallón, fué nombrado Teniente coronel 
al pasarse al campo revolucionario, y poco después 
fué ascendido á Coronel, pero el día 5 de Febrero úl- 
timo murió en la refriega que tuvieron los filipinos y 
americanos en los alrededores de Manila. 

Queri y Sytiar , ambos Tenientes coroneles del 
ejército revolucionario , son los que intervienen más 
airectamente en la ^^ecretaria de Guerra, pues sin 
ellos, difícilmente se podría dar solución apropiada 
á muchos asuntos. 

Antes de terminar, no quiero dejar de hablar de 
otro traidor á España, el ex capitán Celso Mayor, que 
se pasó al enemigo durante la campaña de Cavite, ^a 
en sus postrimenas. Es hoy Coronel deJ Ejército fili- 
pino; quizás á estas horas haya ascendido á General. 
¡ Qué Dios le conserve esos honores ! 

Celso Mayor', Hernando y Espina son los tres trai- 
dores que pueden servir de modelo de traición inicua 
é infame. Sus nombres deben conservarse en la me- 
moria de todos para maldecirlos y despreciarlos 
siempre. 
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Cai-ítiilo XXXIV 
Estado de los prisioneros. — Los responsables 



Podría hablar mucho acerca de este punto, pero 
la índole de este !il)ro me oblig-a á ser todo lo parco 
posible en detalles, que no sean de verdadera impor- 
tancia. 

El estado en que se encontraban nuestros herma-' 
nos prisioneros de los tagalos, como han dado en de- 
cir, cuando en realidad lo son de los filipinos, porque 
los tagalos son únicamente los que han nacido en una 
región determinada, comprendida por las provincias 
de Manila, Cavite, Nueva Ecija, Zambales y Bulacán, 
en las cuales se habla el dialecto tagalo, como en llo- 
cos se habla el lloco, y en Tarlac y la Pampanga, el 
pampango. Repito, pues, que el estado de los prisio- 
neros variaba según la provincia en donde se encon- 
traran, v, quien fuera elJel'e insurrecto que dominase 
allí. Asi, en Tarlac, los prisioneros se hallaban relati- 
vamente bien, pues podían circular libremente por el 
pueblo, ir á la estación del ferrocarril, pasear por la 
orilla del río, presenciar desde allí aquellas puestas 
de sol hermosas de Filipinas, dignas del pmce! de 
Velázquez, y aspirar la brisa del crepúsculo con toda 
la fuerza de los pulmones, mientras revoloteaban en 
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la memoria recuerdos de esta tierra tan querida y tan 

fcnuinaniente española, y se hacían planes, descabe- 
ados muchos de ellos, para cuando se pudiera regre- 
sar á España, aliado de los nuestros, que luego se 
desbarataban al volver á la realidad desesperante de 
la vida del prisionero, encerrado en aquellas cuatro, 
paredes de tablas mal unidas entre sí, y cuyo suelo, 
que servia al propio tiempo de cama donde r^osaio 
el cuerpo, se hallaba constituido por cañas que deja- 
ban dolorido el t;onco, después de pasar unaiiochede 
insomnio, con las ansias de vivir, y la nostiilgia de 
las afecciones dejada á tantas leguas de distancia. _ 

En cambio, ios que se encontrabiin en la provincia 
de Pangasinan, no tenían, ni con mucho, la libertad 
de acción de aquellos : desde los primeros días de la 
rendición de Dagupan, se obligó á los prisioneros es- 
pañoles á trabajar en las carreteras, unas veces ocu- 
pándoles en la demolición delrincheras, otras en tron- 
char árboles, en arreglar los caminos, etc., y al pro- 
pio tiempo, los tenían encerrados, las horas que no 
eran de trabajo, en una cusa grande, todos reunidos 
allí, con centinelas de vista íV la puerta. 

Claro qué la vida de estos prisioneros se había de 
hacer-más odiosa, más triste, más desesperante. Algo 
parecido á esto, ocurría en Nueva Ecija, en donde, 
uesde el Comandante Genova hasta el últinru soldado, 
todos estaban encerrados en un caserón de tablas, des- 
tartalado y sucio, sin más cama que el santo suelo, ni 
más mueble que unos cuantos cajones, que les servían 
para sentarse. 

En Bulacán y Pampanga, no se llevaba tan rigu- 
rosamente el hecho de tener encerrados á los prisio- 
neros: en estos puntos, ünicameüte los encerraban y 
les ponían centinelas de vista, cuando se tenían no- 
ticias de que en otra provincia cualquiera, por lejos 
que ésta fuera, se había escapado un prisionero; en- 
tonces, tan sólo, tomaban precauciones con loa de es- 
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tas provincias. ¡ Vaya una manera de administrar jus- 
ticia ! 

No ocurriendo esto, á los oficiales, los dejaban en 
libertad para andar por donde se les antojara, mien- 
tras no salieran del radio del pueblo, y ó los asisten- 
tes de éstos y á ios soldados que estaban al cuidado 
de heridos ó enfermos, les permitían durante ciertas 
horas salir á, buscar lo que necesitaran, ya sea para 
los oficiales á quienes servían, ya para los enfermos. 
De modo que, en medio de todo, los prisioneros, te- 
niendo recursos, podían en estas provincias cubrir 
perfectamente todas sus necesidades; porque eso sí, 
al que no tenía dinero no le daban más que la moris- 
(pileta de que he hablado otras veces; alimentación 
insuficiente para la vida del europeo en aquellos cli- 
mas. 

Realmente, en estas provincias donde el prisione- 
ro se encontraba en libertad relativa, lo mismo que 
ocurría en Cagayán de Luzón, San Fernando de la 
Unión, y algunos pueblos de la provincia de Zamba- 
Íes, lo malo de la vida de los cautivos, se reducía al 
efecto moral que les podía producir el verse domina- 
dos de modo ignominioso por gentes á las que ellos 
habían tratado, hacía muy poco tiempo, poco menos 
que como animales. Y no cabe duda que era. bastante 
aquel efecto moral, aquella sensación horrible del 
amor propio pisoteado, de la vanidad, natural en 
quien se cree ser de raza superior á sus dominadores, 
atropellada inicuamente, del sufrimiento moral con- 
tinuo clamando por los suyos, de los cuales no había 
medio humano de recibir noticias por ningún conduc- 
to, ni de mandárselas, pues cuando por casualidad se 
presentaba alguno del pueblo á ofrecerse para llevar 
á Manila una carta, se hacía pagar el servicio á pre- 
cio de oro, y no era posible emplear en aquello el poco 
dinero que uno tenía para vivir. 

A esto «se reducía», digo, lo malo de aquella vida 
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del prisionero en Filipinas, cuando precisamente era 
esto lo peor que podía ocun-irle, porque era lo que ie 
mataba ; al fin y al cabo el comer algo mejor ú peor 
puede decirse que no influía en la salud del cautivo 
de un modo decidido, suponiendo que tuviera natura- 
leza fuerte, como tenían la mayor parte de los prisio- 
neros ; lo que les mataba, lo qtie nacía aumentar de 
modo considerable el número de defunciones, era lo 
otro; la nostalgia de los suyos, aquella soledad en 
que yacían, pues aun estando todos juntos, cada uno 
de por sí, se encontraba solo en el mundo, en país le- 
jano al suyo, traicionero, y rodeado continuamente de 
enemigos. Claro es que la falta de alimentación apro- 
piada y deficiente siempre, contribuía grandemente á 
que su vida se deslizara enclenque, raquítica, en me- 
dio de una anemia profunda que en muchos de ellos 
iuteresaba en definitiva e! cerebro, y perdían la ra- 
zón, algunos por completo, otros revolviéndose sus 
ideas de modo tan considerable, que terminaban en 
locuras especiales, delirio de las persecuciones, en 
muchos casos, ó religioso, otras veces. 

En resumen: podemos decir que el estado de tos 
prisioneros era de lo más desesperante que darse pue- 
da, por la escasez de recursos de que podían disponer 
y por la afección mora! de que se hallaban poseídos. 

í lo triste, lo que en verdad da grima de pensarlo, 
es que ambas cosas podían haberse remediado, por to 
menos mientras no se interrumpió la incomunicación 
con Manila, á consecuencia de la guerra con los ame- 
ricanos. Porque el General Ríos podía haber comisio- 
nado á varios oficiales de la guarnición que se rindió 
en Manila, para que t«aos los meses hubieran llevado 
á los prisioneros de las diferentes provincias, sus suel- 
dos respectivos, y la correspondencia que de sus fa- 
milias se recibiera en Manila, y regresar a este punto 
con las cartas de los cautivos para España. Esto que 
hubiera sido cosa muy fácil en aquellos momentos. 
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Euos con ía cii'culacioii do trenes se hubiera podido 
acer esta operación con relativa comodidad, hubiera 
evitado inuclias defunciones, y iJ la vez hubiera ali- 
viado en gran manera la situación horrible de iiues- 
trori hermanos prisioneros, poes éstos hubieran tenido 
noticias de sus familias, y como digo antes, es ésta 
una de las causas que contribuía á que cayeran en el 
marasmo, en tristeza profunda aquellos infelices, pre- 
disponiéudoles, junto con la deficiente mitrieión que 
podían tener, á caer en anemias firofundaw," á que se 
cebara en ellos ei paludismo en todas sus mauifeata- 
ciones, ó cualquiera de las en ferin edades intestinales 
que tanto abundan en Filipinas. 

¿Por qué no se hizo? A esto no puedo contestar 
yo ; el General Ríos podría explicar las causas que le 
indujeron á dejar en abaiidouo ¡lorrible á aquellos 
compatriotas, pero lo que sí puedo decir, es que mu- 
chas veces, durante el tiempo de mi cautiverio, he 
pensado lo mismo, y nunca llegué á explicarme la 
conducta con nosotros observada por el Gobierno de 
aquí y por su representante allí. No parecía sino, que 
al caer prisioneros habíamos cometido un crimen ho- 
rrendo, por el cual fuéramos indignos de pertenecer á 
la sociedad actual que nos dejaba en tan cruel aban- 
dono, cuando en úitiino resultado, no habíamos hecho 
más que cumplir órdenes emanadas yo no sé de dón- 
de, pero órdenes al fin, y por lo tanto, que estaba en 
nuestro deber cumplir al pie de la letra. 

¿A quién ó á quienes se debe hacer responsables 
de que en muchas provincias, el número de soldados 
prisioneros que fallecían ascendiese á números es- 
norbitantes? En mi sentir, la- mayor parte de estas 
defunciones eran debidas á la falta de recursos, y los 
que tenían la culpa de ello eran en primer lugar el 
General Ríos, y en segundo el Casino Español de Ma- 
nila, que no quería ó no sabía distribuir los fondos de 
la suscripción nacional para los prisioneros, como de- 
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bía. Pero más que al Casino, al Gmieral Ríos iiay que 
hacerle cargos respecto de este puuto, porque ios ¡jpí- 
sioueros devengaban haberes, lo mismo los soldados 
que las clases y ios oficiales; esos haberes quedaban 
en Manila padiendo perfectamente haber sido perci- 
bidos por los interesados, ¿á qué fin, pues, no se íes 
hacía llegar hasta ellos 'SUS sueldos? Se dirá que los 
prisioneros, á medida que obtenían la libertad, cobra- 
ban aus haberes atrasados de una vez; pero ¿y los 
qué se morían antes de obtener la libertad, á conse- 
cuencia, precisamente de falta de recursos, por qué 
no llegaban á ellos los haberes legítimamente deven- 
gados 1 

Hemos de convenir forzosamente, pues, en que el 
General Ríos no sólo ha dado pocas pruebas de espa- 
ñolismo, sino tie amor al prójimo, sobre todo cuando 
el prójimo de que se trataba entonces, eran compatrio- 
tas suyos, que se hallaban sufriendo los horrores de un ' 
cautiverio, 

Y conste que ni él u¡ ninguna Autoridad de Mani- 
la pueden alegar ignorancia respecto del estado eu 
que se encontraban los prisioneros, porciue á Manila 
llegaron cartas á personas de significación como Jefes 
de Cuerpo, en lam que se ponían de relieve estas mis- 
mas necesidades, y por consiguiente, aunque antes 
no )o hubieran hecho, desde el momento que tuvieron 
noticia de lo que ocurría, podíase haber remediado en 
parte e! mal. 

, El día que todos nuestros hermanos recobren la li- 
bertad, que i ojalá sea pronto ! y se encuentren, los 
que vuelvan, en sus hogares, ai lado de los suyos, 
ellos dirán entonces lo que hacía el General Ríos y las 
demás Autoridades españolas en el Archipiélago, y re- 
petirán probablemente lo que yo digo ahora en estas 
páginas. 

Entretanto, yo que soy una de las partes interesa- 
das, no tengo inconveniente en declarar que ni por mí. 
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ni por ninguno de mis compañeros de infortunio, ha 
gestionado nada el General Ríos para que nos Ueg-a- 
ran recursos, que en último resultado no hubiei-a 
hecho más, que damos lo que el listado nos adeu- 
daba. 

Y hoy, que me encuentro ya en terreno firme, lo 
prefiero así ; porque ni yo tengo que agradecer nada á 
nadie, ni puede haber nadie que me eche en cara el 
que yo le haya molestado suplicándole intercediera 
por mi libertad.' 
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Cai'ítulo XXXV 
San Fernando de la Unión. — Benguet 

Después de la capitulación de Dagupan, e! ejército 
revolucionario siguió su expedición de avance y de 
conquista dirigiéndose á la provincia de la Unión, 
poniendo sitio al pueblo de San Fernando, mientras 
otra columna insurrecta hacía rendirse á discreción á 
ia fuerza que, mandada por ei Comandante Benedicto, 
salió de la cabecera de Zambales (Iba), en busca de 
auxilios, puesto que no era posible la resistencia en 
el punto citado, 

Sati Fernando de la Unión no se rindió hasta des- 
pués de sufrir varios é importantes ataques, pues el 
Teniente coronel Sr, Herrero, como Jefe Militsir de ia 
plaza, estaba dispuesto á resistir cuanto pudiera, el 
sitio. 

Varias veces retrocedieron los insurrectos de sus 
posiciones en vista del ahinco -con que nuestros sol- 
dados defendían su puesto, hasta que el Comandante 
Ceballos, de Dagupan, se prestó á ir de emisario con 
la fuerza insurrecta á proponer al Jefe Militar de San 
Fernando, la rendición de la plaza. 

Kl Gomaüdante Cebalios ¡msó en conocimiento del 
Teniente coronel Herrero, que el levantamiento era 
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general ei! todo el país, que ¡a mayor parte de Jos 
destacamentos de Luzóu se' habían rendido y que, 
por consiguiente, era inútil toda resistencia, pues en 
último resultado, no tendría otra solución que capi- 
tular, en peores condiciones de io que en aquellos 
momentos podía hacerlo, pues aumentaría considera- 
blemente el número de heridos y enfermos, llegarían 
'á escasear las municiones y los Víveres y entonces no 

Eodría imponer condiciones de capitulación, sino que 
)s Jefes insurrectos serían los que las impusieran, al 
saber que el destacamento no podía resistir más 
tiempo el asedio. 

El Jefe Militar de San Fernando de ia Unión, com- 
prendió las razones que le exponía el Comandante 
Ceballos, pero al propio tiempo, tomó la determina- 
ción de que no regresara á su puesto mientras no se 
rindiese el destacamento. Protestó Ceballos de aquella 
imposición, pues él había dado palabra de Uouor de 
volver coii la respuesta que diera el Teniente coronel 
Herrero á avistarse con los Jefes de la fuerza sitiado- 
ra, y entonces, ante estas protestas del emisario in- 
surrecto, el >r. Herrero arrestó al Comandante Ce- 
ballos. 

Pocos días después capitulaba el Teniente coronel 
Herrero, constando en el acta de rendición el respetar 
vidas y haciendas de las fuerzas que componían el 
destacamento y objiitos de proinedad particular, de 
cuya acta se cumplió lo que les pareció bien á los Jefes 
que tomaron posesión del Gobierno militar y civil de 
la plaza. 

Al rendirse ésta y quedar levantado por consi- 
guiente, el arresto del Comandante Ceballos, el titu- 
lado General Macabulos que liabía intervenido de 
modo directo en la capitulación, procesó al que le 
había servido de emisario, y probablemente hubiera 
sido sentenciado á ser pasado ¡)or ¡as armas, á no in- 
terceder por él los capitulados y el mismo Jefe Militar ■ 
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de San Fernando, explicando !o que había ocurrido, 
al presentársele el Comandante Ceballos como emi- 
sario, á proponerle la capitulación. 
. Al propio tiempo que esto acontecía en Dagitpan 
. y la Unión, ^ra sitiado e! destacamento de Benguet 
formado de 34 cazadores mandados por el teniente 
D. Antenio Bajar. ¡ Ya pueden imaginarse mis lecto- 
resque resistencia podrían oponer aquello834hombres 
incomunicados por completo con el mundo extenor, 
á,l,000 insurrectos que les atacaron el día4de Juuio! 
Da grima el pensar qne hubo tiempo sobrado, si 

■ ■no de reconcentrar estos destacamentos que se halla- 

ban lejos de Manila, por lo menos de mandarles re- 
fuerzos y municiones de boca y guerra, con que po- 
der hacer frente á las vicisitudes de un asedio más o 

■ menos prolongado. Es verdad que al no hacerlo con 
los destacamentos próximos, como los de Bulacán y 
de Cavite, menos lo podían hacer con los que se en- 
contraban lejos y abandonados por completo de Dios 
y de los horábres, como los de Baler, Benguety otros 
muchos. 

, Sea de ello io que quiera, lo cierto es que el día 4 
de Junio una partida numerosa de insurrectos atacó 
ei destacamento de Benguet, haciendo el teniente 
Bejar una brillante defensa con su puñado de valien- 
tes, liasta el punto de obligar al enemigo á huir pre- 
cipitadamente, después de producirle numerosas 
bajas. 

Y no se conformó con esto el teniente D. Antonio 
Bejar, sino que resistió otros ataques de los insurrec- 
tos con un valor y un arrojo dignos de un oficial del 
Kjército español que sabe cumplir con su deber, hasta 
que el día 10 de Junio, viendo que el sitio se prolon- 
gaba de un modo indefinido y que él no podía, con las 
municiones y víveres de que disponía y los hombres 
útiles que le quedaban, prolongar por más tiempo' la 
resistencia allí, resolvió salir del destacamento y 
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abandonar el pueblo, con el objeto de ver si podía 
i-eunirse con otros destacamentos próximos, también 
en semejantes condiciones que él, y juntos, poder r&- 
sistir algunos días más la situación y pensar mientras 
tanto el modo de escapar de caer en |)oder de los re- 
volucionarios, que era la única solución hasta enton- 
ces seg'ura, y -el solo porvenir que se le presentaba á 
sus ojos. 

Y así lo hizo. En la mañana del día 10 salió con 
sus soldados el teniente Bejai* del liestaeamento de 
BengTiet, dirigiéndose á Cervantes, á cuyo punto lle- 
garon sin novedad y uniéndose á la escasa tuerza que 
se encontraba allí, se dirigieron á Bontoc, donde se 
había refugiado la fuerza del destacamento de Tiagán, 
que también había tenido que abandonar el pueblo, 
acosado por el asedio tenaz de los revolucionarios. 

El capitán Janguas del destacamente de Cervantes, 
encontróse en Bontoc con el capitán Sandaró que 
mandaba la fuerza de este último y decidieron ambos, 
resistir allí mientras pudieran, puesto que no era po- 
sible tomar camino alguno con probabilidades de 
éxito. 

Preparados convenientemente para la defensa, es- 
peraron el momento en que los revolucionarios llega- 
ran allí en su afán de conquista, no pensando en la 
victoria, que ésta no era posible con escasa fuerza, 
pocos víveres y no considerable depósito de municio- 
nes, pero sí-deseando -dejar en sn lugar, el honor del 
Ejército y del pabellón nacional. 

líl día 27 de Agosto, llegaron allí las fuerzas insu- 
rrectas intimando al destacamento á rendirse, á fin 
de evitar derramamiento de sangre, pero los oficiales 
acordaron no rendirse mientras ianecesidad y la falta 
de municiones y de víveres no les obligara á ello, y 
se defendieron asi briUuutenieote mientras pudieron, 
hasta que llegó un momento en que los víveres se hi- 
cieron escasísimos, la municiones comenzaban á ago- 
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tarse j los soldados no ¡lodían resistir el servicio 
forzado, empezando á caer enfermos, que unidos á las . 
bajas por acción de guerra, amenazaban dejar en 
cuadro á los individuos útiles; y reunidos nuevamen- 
te los capitanes, oficiales y empleados civiles y par- 
ticulares, que se encontraban en el destacamento, 
creyeron como mejor solución capitular ei día 1." de 
Septiembre, después de cuatro días de coutinuo tiro- 
teo por ambas partes qiie ocasionó tanto en la tuerza 
"nuestra, como en la enemiga, sensibles bajas. Se ha- 
llaban refugiados en el fuerte, además de ia fuerza del 
destacamento, el médico titular de la provincia de Ben- 
guet, el Administrador y el Interventor de Hacienda, 
y el comerciante Sr. Camps, radicado en ei país y 
establecido en aquella provincia, de alg-unos años á 
esta parte. 

El Sr, Camps, que es quien me ha facilitado estos 
datos, se encontraba en Marzo último en Malolos, 
donde seguía considerado como prisionero de guerra, 
á pesar de estar comprendido en el decreto de liber- 
tad otorgado por Aguinaldo en 23 de Enero de 1899. 

A estas horas no puedo calcular donde se encon- 
trará. Probablemente, siguiendo las contingencias de , 
la gnerj'a de los filipinos con ios americanos, habrá 
sido 'reconcentrado con los demás prisioneros en 
Nueva Ecija. De todos modos, no puedo menos de de- . 
dicarle un recuerdo, mucho más atendiendo á que, 
desgraciadamente, entre comerciantes establecidos 
en el país, desde hacía algunos años, es donde preci- 
samente se han registrado mayor número de malos 
españoles en esta campaña de Filipinas. Bueno es 
hacer constar, pues, que con ser uno de tantos comer- 
ciantes el Sr. Camps, es también de los que han dado 
pruebas irrecusables de españolismo. 

Yo que he vivido con'éi en Malolos, tengo verda- 
dera satisfacción en liaeerlo constar asi, en estas 
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Capítui-ü XXX Vi 
Defensa de Tayabas 

Era Jefe militar de esta provÍQcia el Comandante 
D. Joaquín Pacheco, y constaba ia guarnición (ie la 
plaza de 411 individuos de tropa. 

Al recibirse noticias de Manila de que se proyec- 
taba el levantamiento general, el Comandante Pa- 
checo, que era al propio tiempo Gobernador civil de 
la provincia, se dispuso á la defensa con el objeto de 
que los acontecimientos ya próximos no le cogieran 

" desprevenido. A este fia, alojó las fuerzas de que dis- 
ponía en los edificios de materiales fuertes, después de 
ordenar la recoacentracitín de algunos destacamentos 
pequeños que se encontraban en pueblos de malísimas 
condiciones para la defensa, y que hubieran caído en 
poder del enemigo, casi sin oponer, por su parte, 
resistencia, pues no contaban con medios para ello. Así 
es, que, como decía, distribuyó el Jefe militar la 
fuerza entre el convento, el Tribunal, el Gobierno civil, 
la cárcel, y dispuso al propio tiempo una avanzada en 
una ermita que se halla situada mera del pueblo, en 
el camino que conduce al pueblo de Luchan; allí fué 
el capitlin Arraiza con una compañía del 6.° de caza- 

- dores y los tenientes Perrero, Garner y Beaumonte. 
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En el Gobierno civil se habían reconcentrado los 
einjíleados civiles que optaron por quedarse en el 
pueblo, pnes varios de" ellos con algunos frailes prefi- 
rieron escapar, creyendo quizás, que podrían llegar á 
Matiila siu grandes dificultades. 

Se encontraban, pues, en el Gobierno civil, el Se- 
cretario Ü. Andrés Sáiuz de Robles; el Interventor de 
Hacienda, D. Enriq^ue de Ayala; el Eegistrador de la 
Propiedad, D. Damián Martínez, y su hermano D, Eu- 
genio, Subdelegado de Veterinaria ; el Médico titular 
de la provincia, Sr. Fernández de Diego, y los Ayu- 
dantes de Montes de Pacbilao y Atimoua, que falle- 
cieron ambos durante el sitio, ae enfermedades pro- 
pias del país. Además se hallaban también en el Con- 
vento los curas párrocos de los pueblos de Candelaria, 
Tiaon, Lucbán y San Pablo. 

El mismo día que se reconceutraron los pequeños 
destacamentos desperdigados por los pueblos de la 
provincia, se decidieron á huir en dirección a Lucena, 
el padre Fray Paulino Camba, ei Juez interino D. Ra- 
fael Vilar, y el Promotor fiscal D. Manuel Garcia, ios 
cuales no creyeron encontrar suficiente seguridad 
personal en la cabecera de la provincia. Algo se po- 
dría decir en contra de esta conducta, pues no es 
propio de personas que tengan sentimientos humani- 
tarios y algo de dignidad y de amor propio, el aban- 
donar así á sus compatriotas para lanzarse á buscar 
una salida. Es verdad que no era muy notable la falta 
que hacían los escapados, en Tajabas; pero cuando se 
trata de sufrir las contingencias de una campaña y 
de salvar el honor nacional, todos, sin distinción de 
ninguna clase deben formaran solo grupo, y juntos ■ 
perecer si el caso llega, defendiendo la sacrosanta 
bandera de la patria. El que en vista del peligro que 
corre la bandera y el ejército huye, no es digno de 
ser español, ni de ser considerado como hermano 
nuestro. 
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— 294 — 

i Qué Dios les haya guiado por buen camino, aun- 
que supongo que habrán tenido bien merecido el 
castigo, pues á la postre habrán caído prisioneros 
como los demás, sin tener siquiera la satisfacción de 
decir que en aquellos momentos de apuros y peligros 
han contribuido á dejar en buen lugar el honoi" de las 
armas ! 

El convento estaba defendido por una compañía 
del batallón de cazadores n." 14, al mando del capitíin . 
D. Juan Alba, el teniente Puchades, y otro oficial, 
cuyo noínbre siento uo recordar ; 30 individuos del 
batallón de Guías Rurales, al mando de! capitán don 
Feliciano Pérez Eguido, y del teniente Sr. Lozoya ; y 
30 individuos de la Guardia civil, al mando del- te- 
niente D. Tomás González. Además, sé encontraba en 
el convento, prestando servicio e! Tenieute de navio 
Sr. Tineda. 

En el Tribunal ó,Casa municipal del pueblo, se ita- 
llaba una compañía del batallón de cazadores n." 12 
al mando del capitán Sr. Sarragua y de los tenientes 
Sres. Mediano, Lezcano y Oauut. 

Y en el Gobierno civil se encontraban el capitán 
D: Constantino Pérez, de la Guardia civil, el cual pres- 
taba al propio tiempo servicios en ia cárcel, edificio 
que se hallaba contiguo; una sección de tiradores al 
mando del teniente Geldrán de la Guardia civil ; una 
sección de caballería, compuesta de 17 hombres, al 
mando del teniente D. Emilio Rueda y los tenientes 
Bermúdez, del batallón de cazadores n." 14, y Martín 
' Gabriela, de la Guardia civil. 

En esta disposición se encontraban las fuerzas de 
Tayabas, dispuestas á rechazar cualquier ataque ines- 
perado por impetuoso y rápido que éste fuera ; de 
modo que el día 8 de Junio que fué el primer día que 
las fuerzas revolucionarias intentaron el ataque á los 
edificios de la cárcel y el Gobierno, los cuales, como 
se puede ver por la distribución que antecede, eran ^ 



dbyGooí^Ic 



los (Ule teuíaii menos fuerza con ijue contrarrestar, 
.entablar combate y defenderse, fué tal el imjietu con 
que nuestros «oldados acometieron, y se batían con 
tal convicción de que la victoria del enemigo era im- 
posible que, en efecto, éste no tuvo más remedio que . 
abandonar el campo, á pesar de saber que eran los 
editicios en donde la defensa tenía que ser menoi-, 
dado el número de tropas que los guarnecían, escaso 
en comparación con los demás edificios donde se alo- 
jaba fuerza. 

Desde aquel día puede decirse que empezó el sitio 
y asedio de Tayabas, pues todos los días había com- 
bate de mayor ó menor importancia; en vista de lo 
cual el Comandante Pacheco dispuso se construyeran 
caminos cubiertos, que pusieran en comunicación los 
edificios en q_He se alojaban las fuerzas, y poder así 
prestarse auxilios mutuamente, según las circuns- 
tancias, sin peligro a las balas enemigas. 

Kn este estado de cosas pasó todo lo restante del 
mes de Junio, sin haber podido los insurrectos ade- 
lantar un paso en sus posiciones, hasta que el día 
17 de Julio construyeron trincheras enfrente del edi- 
ficio de la cárcel y cañonearon el edificio, logrando 
hacer brecha en él. El combate se entabló aquel día, 
encarnizado, entre las fuerzas revolucionarias sitiado- 
ras y los escasos defensores del edificio, los cuales á 
buen seguro hubieran sucumbido todos, por el nú- 
mero excesivamente superior del enemigo, á no haber 
dispuesto el Comandante, á las dos de la tarde, en 
vista de que la fuerza de la Ciircel ya combatía ha- 
ciendo'los últimos esfuerzos, que al mando del primer 
teniente D. Carmelo Pérea y Lozoya salieron 40 hom- 
bres, con el objeto de ver si flanqueando por ambos 
lados el terreno se podía tomar la trinchera enemiga 
que tanto daño producía a la fuerza de la cárcel. Eu 
efecto, después de algún tiempo de combate rudo, se 
consiguió, siguiendo las instrucciones del Coman- 
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dante Pacheco, tomar la trinchera, apoderándose la 
fuerza del teniente Pérez, de la bandera enemiga, del 
cañón con que hacían fuego y de U fusiles C(ue abando- ■ 
naron en la huida. Mas los revolucionarios, á pesar 
• de haber perdido sus posiciones, intentaron copará 
los 40 hombres que se habían apoderado de la trin- 
chera, y como eran en numero considerable, hubié- 
ranlo conseg'uido probablemente, á no ser por gne e! 
Comandante ai ver comprometida la fuerza, salió con 
alguna tropa del Gobierno civil y simuló un ataque 
con fuego nutridísimo de fusilería que apagó ei del 
bando contrario , logrando por este procedimiento 
retirar la fuerza con orden, haciendo numerosas bajas 
á los sitiadores, entre los cuales llegaron á contarse 
sobre el terreno de la acción 52 muertos. Por nuestra 
parte tuvimos que lamentar dos : el sargento de la 
Guardia civil, Pérez Bautista, y un soldado, que mu- 
rieron en el campo; quedando heridos gravemente el 
Comandante D. Joaquín Pacheco, el primer teniente 
D. Carmelo Pérez y varios soldados, tpdos los cuales 
fueron curados por el Médico de la Armada Sr. Arti- 
me, el titular Sr. Fernández de Diego y el ¡n-ofesor 
veterinario Sr. Castrillón. 

El día 10 de Agosto volvieron los insurrectos á 
atacar la cárcel, que fué brillantemente defendida 
por el capitán de la Guardia.civil Ü. Constantino Pé- 
rez, ,á pesar de encontrarse herido, llegando el ímpetu 
de ios revolucionarios al punto de colocar escale- 
ras de caña para intentar el asalto; pero la fuerza 
que defendía el edificio, secundaba de tan admirable 
manera las órdenes que daba su capitán, que pudieron 
contrarrestar el asalto todas las veces que lo intentó 
el enemigo. 

El Comandante Pacheco, por su arrojo, el día 17 de 
Julio, gracias a! cual no fué copada la fuerza que sa- 
lió á tomar la trinchera, desde la que cañoneaba ei 
enemigo la cárcel, y el capitán Pérez por la defensa , 
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heroica que hizo del edificio el día 10 de Agosto, se 
hicieron acreedores á merecidas recompensas, pues 
no puedo suponer que aquellos hechos bpiílantes que- 
den relegados al olvido. En otro capítulo, terminaré la 
brillante defensa de Tajabas y daré cuenta de la ren- 
dición. ■ 
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Capítulo XXXVII 
Kendición de Tayabas, Batangas y la Laguna 



Les del ataque del 10 de Agosto, fueron re- 
mitidos al Comandante Pacheco tres mensajes inti- 
mándole á la rendición de la plaza, en vista de que 
no les era posible contrarrestar de modo decisivo el 
ataque de ios revolucionarios, y que éstos se obstina- 
ban en seguir sitiando la cabecera de Tayabas por 
hambre. 

El Comandante Pacheco había contestado á estos 
mensajes con !a negativa rotunda de que no se rendi- 
ría mientras tuviera víveres y municiones con que 
defenderse, pero á los pocos días supo con dolor que 
la guarnición de Batangas se había rendido y por lo 
tanto ¡os fusiles ocupados en dicho punto por las 
fuerzas revolucionarias tenían que producir efectos 
malísimos en Tayabas, pues á los muchos que ya po- 
seían los sitiadores habría uue agi'egar desde aquel ' 
momento los que habían adquiriao en Batangas, y 

Ror otra parte, tos alimentos empezaban á escasear, 
)s enfermos aumentaban de modo considerable y los 
medicamentos en escaso número, no podían ser re- 
puestos de modo alguno; de modo, que la situación 
empezaba á ser angustiosa y prometía seguir aumen- 
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tando la angustia de los defensores de Tajabas, á 
medida que ¡lasarau los días y las necesidades fueran 
siendo mayores, Y si se agrega á todo esto, que las 
municiones habían escaseado muchísimo en los dife- 
rentes combates que habían tenido que librar en los 
dos meses que llevaban de sitio, se comprenderá que 
no había que esperar mucho, por parte de la fuerza 
destacada en Tayabas, para ia capitulación, si no 
querían morir de hambre. 

No obstante; no estaba conforme el Comandante 
todavía con lo que se había becho en defensa de la 
integi-idad del territorio y dio orden de que se mata- 
ran los caballos para mantenerse mientras se pudiera; 
loa cerdos, perros, gatos y todo cuanto se encontraba 
éii el pueblo, que pudiera servir de alimento, se 
apoderaban de ello tos soldados para su manutención. 
Llegó «n día en que ya no podían comer ni eso, por- 
que se habían agotado los caballos y en eí pueblo no 
se enoontraba animal de ninguna clase que pudiera 
servir de alimento, y aun así, se sostuvieron varios 
días seguidos, con arroz cocido sin sal, mientras se 
agotaban las municiones que quedaban, y por fín, 
después de un sitio en que tantas privaciones habían 
sufrido y corrido peligros sin cuento, cuando ya no 
era posiole sostenerse por miis días, el Comandante 
Pacheco reunió á la oficialidad y les consultó le que 
se debía hacer en aquella situación. 

Todos' unánimemente fueron del parecer que se 
había hecho lo que humanamente había sido posible 
y que no cabía ya miis que la rendición, pues de otro 
modo sucumbirían todos allí en muy pocos días, sin 
poder defenderse siquiera. Y en vista de que el acuer- 
do fiió'uD;';uime, el Jefe Militar ordenó que fuera al 
campamento insurrecto el secretario Sr. Sáinz de 
Robles, después de poner bandera de Parlamento, re- 
dactándose un acta en la que se respetaban vidas y 
haciendas á los defensores, con adición de otras cláu- 
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salas, todas halagüeñas para k guarnición, que tan 
dignamente había sostenido ei sitio. 

Después de la capitulación se supo que los sitia- 
dores en número áe 15,000 hombres, estaban manda- 
dos por los titulados Generales Malvar, Lucbán, Ma- 
rasigán y Solanos, y que se habían batido con 7,500 
fusiles Mauseer y Remington, según declaracióu de 
los mismos cabecillas que entraron en la pla^a, inme- 
diatamente después dé la capitulación. 

Estos mismos Jefes iusurrectos dijeron que duran- 
te el sitio habían sido disparados 500,000 cartuchos 
de fusil, y que habían colocado, rodeando el pueblo, 
30 cañones de varios calibres, para los que habían 
consumido 17 cajas de pólvora y todo el algodón-pól- 
vora que poseían, que era en gran cantidad. Además, 
habían arrojado 17 bombas de dinamita, algunas de 
las cuales, al explotar, habían ocasionado bajas de con- 
sideración en las fuerzas insurrectas por estar mal di- 
rigida su confección, á pesar de haber sido construidas 
por un sargento de artillería que había servido en 
nuestro ejército durante algunos años y que desertó 
al campo insurrecto al vemr ei levantamiento gene- 
ral del país. 

Entre los soldados indígenas que formaban parte 
del destacamento de layabas, desertaron durante el 
tiempo del sitio y asedio de la plaza, por el ejército re- 
volucionario 43, y 5 peuiusulares que intíuídos por 
los mismos desertores indígenas, prometiéndoles que 
serían nombrados por Aguinaldo oficiales de su ejér- 
cito, se pasaron con armas al campo enemigo, j Cinco 
traidores más que hay que agregar á los muchos que 
desaparecieron de Manila durf nte el sitio y después 
de la capitulación, para seguir sirviendo entre los 
revolucionarios ! 

Los defensores de Tayabas que, como pueden com- 
prender mis lectores, quedaron considerados desde 
aquel momento como prisioneros de guerra, fueron 
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distribuidos por los |nieb!os de la i>rovincia, siendo 
ios oficialtis en su mayoría trasladados al pueblo de 
Atimoiía en donde quedaron alojados en una casa, 
todos juntos, en pésimas condiciones, pues no tenían 
camas, ni sillas donde descausar. 

El Gobernador civil y Jefe Militar á la vez, Sr. Pa- 
checo, á quien querían mucho en el pueblo por los 
servicios prestaaos durante su mando y las mejoras 
introducidas en la provincia, encontró bien pronto 
quien se comprometiera á conducirle á Manila o'iiar- 
dando absoluta reserva y por no sé que cantidad es- 
tipulada entre eí prisionero y el que se prestó á ser- 
virle de guía y al propio tiempo de salvo -conducto, 
pues de haberse descubierto la tuga, les hubiera oca- 
sionado ii ambos, fatales consecuencias. 



Al mismo tiempo que la guarnición de Tayabas se 
liaüaba en empeñada lucha con el ejército revolucio- 
nario, otro tanto ocurría con las plazas de Batangasy 
la Laguna, es[>ecialmeüte esta última, en donde, por 
haber podido aglomerar gran cantidad de víveres aca- 
parando todas las existencias que los establecimien- 
tos de comestibles de los chinos tenían, pudo prolon- 
garse el sitio durante tres meses consecutivos, pues 
empezó antes que el de Tayabas y capituló la piaza de 
la Laguna bastante después de aquélla, 

Batangas hubiera resistido también el sitio por 
prolongado que. éste hubiera sido, pero e) Jefe Militar 
tuvo la desgracia de quedar herido en un brazo, á 
consecuencia de cuya herida hubo necesidad de hacer 
la amputación y ya entró la desanimación en la fuer- 
za al Mer á su Jefe; herido ó inhabilitado para el mando, ■ 
dando lugar este contratiempo á que la-guarnición 
de Lipa, residencia del Coronel Rodríguez de las 
Navas, que así se llamaba el Jefe Militar de Batangas, 
se rindiera, sin mediar combates de verdadera impor- 
tancia y dignos de especial mención. 
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Sitiaron hi plaza de la Laguua los revolucionarios, 
en lino di: los ¡ninniros días ue Junio, después de pre- 
pararse para la defensa coustrujendo fortitioaciones 
apropiadas para resistir un asedio que podría ser muy 
prolongado. Las familias de la oficialidad y de algu- 
nos empleados civiles, se reconcentraron en el Up- 
hierno civil, en donde D. Antonio del Kío, Gobernador 
civil, las atendió como le fué dable durante aquellos 
tres meses de triste recordación. Únicamente la se- 
ñora del capitán Lafuetite, el cual había servido du- 
rante varios años en aquella línea de la Clnardia civil 
y que días antes de Junio había sido trasladado en 
comisión á otro punto del Archipiélago, vivió separa- 
da del Gobierno, en los bajos del cuartel donde se alo- 
jaba la fuerza de aquel Instituto, por creer que allí 
estaría mejor atendida y tendría' más seguridad per- 
sonal, por conocerles á'íodos y todos respetarla como , 
la señora de su capitán. 

Y hay que advertir que D. Inocencio Lafuente era 
querido de sus soldados en todas ocasiones, por el 
buen trato que siempre habían recibido de él. 

Así se lo demostraron los guardias en aquella oca- 
sión á la señora de Lafuente, atendiéndola cou' ver- 
dadera solicitud. En los primeros días del sitio, todo 
iba á pedir de boca ; los sitiados ¿;ozaban de una tran- 
quilidad, de espíritu pasmosa, porque ellos sabían que 
tomadas todas las precauciones que el caso requería, 
los revolucionarios no pudrían asaltar aunque se pre- 
seutasen en número mucho mayor y con las armas 
que quisieran, los edificios en que se hallaban aloja- 
das las fuerzas ; y, por otra parte, no les faltaban vi- . 
veres eii abundancia y de buena calidad, de mbdo que 
los combates de los primeros días casi les servían de 
distracción, por esta seguridad que tenían de que no 
podrían ser más que victorias. Pero á medida que 
fueron pasando los días, que las guardias se sucedían, 
sin descanso, agotando las fuerzas de nuestros sol- 
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dados, qu(! los víveres se coDSumían como poi- ensal- 
mo y^ que no había coii que reponerlo, y que con las 
municiones les ocurría lo mismo, á la vez que el ene- 
migo iba acercando m^'is y más cada día sus trincheras 
á los edificios de nuestras troi)as ; entonces éstas em- 
pezaron íi comprender la situación en que se encon- 
traban y por su imagimición, pasaron las ideas mis 
negras y espeluznantes, perú sin pensar jami'is en la 
rendición porque ellos no estaban acostumbrados n 
eso, ni nadie les había advertido durante el sorvicio 
de qtie alguna vez tendrían que rendir sus armas al 
enemigo. Ellos, lo único que sabían era que tenían 
que morir por la patria, y en medio de las tristuras 
que les producía la tenacidad con que los revolucio- 
.narios les atacaban, reanimábase su espíritu decaído 
pensando que si morían, á sus madres, á sus herma- 
nos, les quedaría el consuelo de que habían muerto 
en el cumplimiento de su deber más sagrado y que 
la Historia algún día ensalzaría sus nombres como el 
■ de otros héroes anónimos que en el transcurso de las 
edades han preferido morir, ¡i rendirse inicuamente. 

Esto pensaban ios soldados españoles del destaca- 
mento de la Lae-una ; pero los oficiales, los Jefes, el 
Gobernador eivii, las autoridades, en una palabra, 
todos los que tenían allí alguna significación , no pen- 
saban lo mismo ; ellos, compremíían que si fuera po- 
sible sostenerse como hasta entonces, el asedio de la 
Laguna no tenía más remedio que terminar de modo 
victorioso para nuestras armas, porque los insurrec- 
tos llegaría un día en que convencidos de su impo- 
tencia, se retirarían de sus posiciones. Pero como so 
veía llegar á pasos agigantados la escasez de recursos, 
el agotatniento de las municiones y de los medica- 
mentos, y como por otra parte, tenían noticia de que 
otros destacamentos se habían rendido ya á las fuer- 
zas revolucionarias, y, por lo tanto, las esperanzas 
de recibir auxilios perdían terreno de modo iucocmen- 
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surabltí, pues Manila también había sido rendida á 
los noi'teamencanos, comprendieron los Jefes y ofi- 
ciales de la guarnición de la Laguna, que era inútil 
oponer mayor resistencia y con la seguridad absoluta 
de que, al fin y á la postre, tendría que ser entregada 
la plaza. 

De modo, que cuando ya los insurrectos llegaron á 
hacer tan estrecho el cerco, que los soldados nuestros 
y los insurrectos se hablaban de trinchera atrinchera, 
comprendiendo la inutilidad de la resistencia, deci- 
dieron capitular, por medio de un acta en las mejores 
condiciones posibles. Y así se hizo el día 27 de Agosto 
de 1898. 
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Capítulo XXXVIII 

Los insurrectos en Luzóu. — El Congreso 
en Malolos 



Desile que las huestes de Aguinaldo ocuparon par- 
te del territoriü de la isla de Luzóii, dominado hasta 
entonces por los españoles, quedó coustituído en las 
diferentes provincias el régimen interior, de la si- 
guiente manera : 

En los pueblos hay: Un Presidente local, que 
viene á ser lo que es el alcalde en nuestros pueblos ó 
lo que era en Filipinas, en tiempo de nuestra domi- 
naoión, el capitán municipal; un Fiscal, que entiende 
en los asuutos judiciales y que substituye al Juez de 
1,° Instancia, y Municipal, porque los filipinos no ha- 
cen distinción alguna entre estas dos clases de Jueces; 
un Capitán de ganados, que está encargado del reco- ■ 
nocimiento de reses destinadas al sacrificio, para el 
consumo público; generalmente, los que desempeñan 
el cargo son gentes que no han tenido en su vida cono- 
cimientos de veterinaria. Estos empleados, sin sueldo, 
porque el Gobierno de la República Filipina, no ha asig- 
nado todavía honorarios de ninguna clase para ellos, y, 
por lo tanto, resulta que trabajan por amor al arte; 
estos empleados, digo, dependen exclusivamente del 
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Comandante Militar del pueblo, que puede ser un te- 
niente, un capitán, ó un Jefe del Ejército Revolucio - 
nario, según la importancia del pueblo, y éste, á bu 
vez, del Gobernador Militar de la provincia y de los 
deiniis empleados de alta categ-oria, que residen en la 
cabecera o capital. 

Así, en estas capitales existen : un Presidente pro- 
vincial, que corresponde al cargo de Gobernador civil; 
un Delegado de contribuciones y rentas, que puede 
asimilarse á lo que era en nuestros tiempos el Admi- 
nistrador de Hacienda ; un Delegado de Higiene Ur- 
bana, encargado de la Hi^-iene interior de la pobla- 
ción : limpieza de las calles, establecimiento de mer- 
cados, matadero, y todo lo que más ó menos directa- 
mente pueda inñiiir en la salud pública, y los demás 
cargos correspondientes al pueblo, y que ya he citado. 
Todos estos cargos provinciales, también son gratui- 
tos. Menos mal, que como ya se trata de destinos de 
cierta categoría, y que no dependen, de modo directo 
al menos, de nadie, pueden hacer mangas y capirotes 
en sus cargos respectivos. 

Y esto fué precisamente lo que indignó á la gente 
honrada y pacífica de los pueblos, al constituirse el 
Gobierno revolucionario. Que las personas que eran 
nombradas para desempeñar cargos de esa naturale- 
za, resultaban ignorantes, pues no sabían por donde 
se andaban en los asuntos que tenían que resolver, y 
además, muy poco honradas, dando lugar con su con- 
. dncta á que se constituyese la denomiiíada Guardia 
de honor, que tenía por objeto vigilar á las respecti- 
vas autoridades é imponerles el castigo que se mere- 
cían. Recibía una denuncia la Guardia oe honor, del 
vecindario de un pueblo, ó inmediatamente se reunían 
los individuos de aquella especie de instituto, y 
ponían en conocimiento de los pocos soldados que 
tuviera el pueblo, que iban á entrar en él para se- 
cuestrar ó matar, según les viniera en gana, á la anto- 
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ridad (leiiunciada, oRurrieiido muchas veces, que los 
soldados abandonaban el destiícaTiiento, y se uuíaii^ á 
los de ia Guardia de honor, con el objeto de ver si 
algo se caia; y acto seguido, daban el golpe á hora 
inesperada, generalmente durante la noche, y des- 
pués de secuestrar, ó matar, á los que mejor les pare- 
cía, volvían otra vez á sus puestos, hasta hacer otra 
intentona en otra parte. 

Por este procedimiento mataron al Presidente lo- 
cal del pueblo de Murcia, suegro del que en aquella 
fecha (Diciembre del 98) era (lobernador militar de 
Tarlac, Serviliano Aquino, y para completar la obra, 
remataron también a la mujer de éste, que vivía con 
su padre y que se hallaba embarazada. 

En otra ocasión secuestraron al Presidente local 
de Bamba» ; poco después entraron en el pueblo de 
Camiling, en donde se entabló una verdadera refrie- 
ga, de la que resultaron heridos, afortunadamente le- 
ves, varios soldados españoles, que se encontraban pri- 
sioneros en el citado pueblo. Poco después, entró 
la Guardia de honor en Victoria con ánimo de matar 
al Presidente local; pero á éste, le enteraron de lo que 
se proyectaba contra él y un cazador prisionero, y 
que tenía á su servicio, fué el que pagó los vidrios 
rotos, pues al penetrar en la casa los de la, Guardia, 
como ya de antemano estaba apercibido, mientras el 
soldado nuestro contenía á. los que intentaban asaltar 
la casa, el Presidente local, saltó por' una ventana lo- 
grando' escapar á las iras de las turbas, y éstas, al no- 
tar que la culpa de que se les hubiese escapado de las 
manos la tenía el asistente español, dieron el grito de 
rabia, de :, Palay kastila, <[ue significa: «Muerte al es- 
pañol», y la- emprendieron con él A bolazo limpio, de- 
jándole eii gravísimo estado, por muerto. 

Al día siguiente salió de Tarlac una columna ál 
mando del Coronel revolucionario Serviliano Aquino, 
con el fin de ver si daba con los mtilhechores, y en- 
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contraron al soldado Castellano, que así se apellidaba, 
tendido en el suelo de la casa del Presidente local, sin 
que nadie se hubiera dignado prestarle auxilio algu- 
no. De regreso á Tarlac la columna, sin haber conse- 
guido nada, fué trasladado el herido á este punto, y 
(ie su curación se encargaron los dos médicos que su 
encontraban prisioneros allí. 

El soldado Castellano pertenecía al batallón de 
Cazadores n.° 8, había formado parte de la guarnición 
de Tarlac, y en esta plaza, cayó prisionero, al capitu- 
lar en ella las fuerzas de que se componía el destaca- 
mento, el día 10 de Julio del 98. 

Presentaba cinco heridas, todas de pronóstico gra- 
ve, según el informe que del. hecho dio el facultativo. 
Una herida en la región parietal del lado izquierdo 
que dejaba la superficie ósea al descubierto en una 
extensión de 15 a 20 centímetros ; otra entre las dos 
primeras vértebras, dejando el cuerpo de éstas al 
descubierto, seccionados por consiguiente todos los 
músculos y vasos de esta región ; otra, en la porción 
petrosa del temporal, por detrás del pabellón de la 
oveja, y dos heridas en el omóplato derecho, de bas- 
tante profundidad. 

Este es un caso expresivo del humanitarismo que 
■han tenjdo con los prisioneros españoles, los filipinos, ■ 
y que demuestra al propio tiempo, la seguridad perso- 
nal de que gozaban aquéllos. 

Inmediatamente después de la capitulación de 
Manila, los revolucionarios entraron en la cEÍpital del 
Archipiélago, estableciendo en esta población el mis- 
mo sistema de Gobierno que en las provincias del inte- 
rior, y así nombraron Gobernador civil á D.Ambrosio 
Flores, un abogado filipino que había llegado durante 
nuestra dominación á oficial de Sala de la Audiencia, 
ó cosa asi ; pero los yankees bien pronto se conven- 
cieron de que la ingerencia de los filipinos en los 
asuntos civiles de Manila íes proporcionaría machos 
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descalabros y disgustos, porque resolvíau todo lo que 
se les presentaba como quienes eran, como [ilípiíios, 
es decir, como gente que no sabia lo que se traía en- 
tre manos, y que no veía más allá de sus narices. Y 
un día el General Otis dio orden de que los filipinos 
"salieran de Manila, y establecieran sus reales á 15 ki- 
lómetros, como distancia mínimaj de la población. Re- 
sistiéronse al pronto los filipinos, á obedecer la orden 
del General americano, y éste tuvo necesidad de ame- 
nazar con que si no querían hacerlo de grado, les obli- 
garía él á que lo hicieran por la fuerza, y entonces, 
obedecieron. 

Por aquellos días, también obligaron á Kmilio 
Ag'uiíialdo, constituido en Presidente de la República 
, Filij)¡na, á abandonar el puerto de Cavite con toda su 
Corte, trasladándose al pueblo de Bacoor, y poco des- 
pués á Malolos, donde guedó definitivamente estable- 
cida la residencia oficial del Presidente y la pobla- 
ción, desde aquel momento, convertida en la capital 
de la República. 

Se constituyó el Gobierno formado por un Presi- 
dente del Consejo de Ministros, Secretario de Guerra, 
Secretario del Interior, Secretario de Fomento, Se- 
cretario de Hacienda, Secretario de Gracia y Justicia. 
Cada uno de esfoS Secretarios ó Ministros, tenía un 
Director General, 

En poco tiempo hubo varias crisis parciales en el 
Ministerio que no me es posible precisar ahora, ni es 
tampoco .esto de interés público, y eu Diciembre del 
98 una crisis total, determinó la formación del Gabi- 
nete Mabini, en el que entró el primo del Presidente 
de la República, Biiídoniero Aguinaldo" como Secreta- 
rio de la Guerra, y Antonio Luna quedó de Director 
General de este departamento; Sandiko en el Inte- 
rior; Gonzaga en Fomento y Rianzares Bautista en ~ 
Gracia y Justicia. Y éste era un ministerio de faerza, 
como diríamos en España ; con el cual les pasó á los 
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filipinos como á nosotros con el liUimo ministerio-Sa- 
gasta, que nos, trajo la guerra con los yankees^ y con 
ella, la ruina de España. Los ñlipiuos también creye- 
ron jque vencer á los norteamericanos era cosa de 
coser y cantar, y el ministerio estúpido, aconsejó á 
Aguinaldo la declaración de guerra. 

Y hiibía que veráD. Emilio, como ¡e llaman ellos, 
dando á los americanos ei uUimaium ; lo cual no tiene 
nada' de particular, porque algo habían de iiaber to- 
mado de nosotros, después de 350 años de dominación; 
por lü menos, lo de ser quijotes, en todas sus cosas. 
y efectivamente, á los americanos les ha costado mu- 
chos hombres y mucho dinero, pero en cambio á los 
filipinos les va costando mucho dinero y muchos hom- 
bres. 

Los ^fíníeiís no habrán adelantado un paso en la 
conquista del territorio, como dicen algunos por ahí, 
pero en cambio los filipinos han retrocedido muchas 
leguas. ¿Qué cómo terminará? 

Algo difícil es aventurar eso, pero bueno es hacer 
constar lo dicho, para que se vayan enterando los que 
se desliacen en alabanzas para los filipinos, Y como 
ésta no es ocasión ni lugar oportunos de discutir 
acerca de la guerra yanKee-Jihpina, hago punto y 



El 15 de Septiembre del 98, se constituyó en Ha- 
lólos el -Congreso de representantes del país, siendo 
nombrado Presidente D. Pedro A. Paterno,, que viene 
á ser como si dijéramos, un Pidal más ó menos filip-i- 
no y Secretario D. Pablo Teckson, y los diputados 
fueron nombrados, no por sufragio universal, ni por 
votación nominal, ni siquiera por aclamación popular, 
sino por un procedimieuto muy parecido al de que se 
■ tuvo que valer recientemente el Congreso de Madrid 
para admitir en su seno como diputado al Sr. Morayta, 
y que aquí conocemos con el nombre de íupinada. No 
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sé si los filipinos usarán esta palabra, óhabi's'm encon- 
trado otra míis apropiada al caso. 

Yo quisiera poder presentar á mis lectores algunos 
tipos de diputados filipinos, de los cuales si se des- 
cuenta un número, muy escaso por cierto, los demás 
serían dignos de figurar en un Congreso que estuviera 
destinado á comprobar la teoría de Darwm. 

Figuraos, njis queridos lectores, un sujeto no que 
tenga vergXi-enza, como el de La Verlena^ sino todo lo 
contrarío, con cabeza grande, cara redonda, cabellos 
erizados como el |)uerco-espíii, nariz acliatada, ojos 
rasgados y dirigidos abajo y afuera, la color pálida 
aceitunada, los pómulos salientes, los labios abulta- 
dos, sin pelo de barba y la trente dirigida attós y 
achatada, con todos los caracteres de mestizo-chino, 
como la nariz. Este es el Secretario del Congreso don 
Pablo Teckson. Pues, si á este mismo tipo le suplís la ' 
color de la tez por otra mucho más os(;ura, casi de 
chocolate, y suponéis que las fosas nasales son mu- 
cho más anchas, y muy pronunciado el pliegue que 
une la nariz con los labios, usando gafas de oro y un 
cuerpo de hombre fornido, como ei que puede tener 
uno de nuestros campesinos, habréis compuesto el del 
diputado poi' Cagayán. 

Y por este estilo podéis ir formando cuantas com- 
binaciones os parezcan oportunas sin desviaros mucho 
de las lineas generales de Pablo Teckson y tendréis la 
Jisonosiiya de la mayor jiarte de los padres de la pa- 
tria de Filipinas. 

No sé ahora, que el Gobierno de la República se ha 
trasladado á Nueva Ecija, por mor del veraneo segu- 
ramente, como se harán las sesiones del Congreso, 
pero cuando éste se hallaba establecido en el conven.- 
-to de Baraáoain, no dejaban de tener gracia. 

Jiecuerdo un día, que Degué a! Congreso á ver á 
Teckson y tuve que esperar por hallarse éste dictando 
á un escribiente, un acta de la sesión anterior. 
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El acta en sí, no tema nada de particular ; era co- 
mo todas las actas de todos ios congresos del mundo, 
pues los filipinos, por imitación, siguen en estas cosas 
con la rutina de siempre y de todas partes. Lo que sí 
tuvo gracia fué que cuaudo Pablo Teckson estaba 
dictando á su escribiente ios nombres de los diputados 
que habían asistido, entró en el local donde nos en- 
contrábamos, que era ¡a sacristía de la Iglesia de Ba- 
rasoain, convertida por obra y gracia de Aguinaldo, 
en autesaia del Salón de Sesiones, el diputado por la 
provincia de la Pampauga Sr. González, médico por 
añadidura y preguntó á Teckson : 

— 6 Ya se ha terminado la sesión? 

— No se ha terminado — contestó Teckson — por- 
que no la ha habido, pero para mí como si la hubiera; 
estoy haciendo el acta de una sesión imaginaria, 

González que por ser hombre de cierta ilustración 
comprendía mejor que otros filipinos, las imbecilida- 
des de que padecían muchos de los hombres de su 
Gobierno, se quedó al pronto sorprendido ; y probable- 
mente, no hubiera dicho una palabra á no verme á mi 
reii- maliciosamente. Entonces, fué cuando dijo, diri- 
giéndose á Teckson : 

— Bueno; usted haga lo que quiera, pero yo no 
quiero constar i-u ese acta como uno de los que han 
asistido. 

Figuraos la seriedad que indica este hecho en un 
Congreso de diputados. 
Y vamos á otra cosa. 
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Capitulo XXXIX 

Los prohombres de la República 
La Benevolencia de Aguinaldo 

Lo que hoy/ entre nosotros, hemos dado en llamar 
Repúbhca filipina, sin acordarnos de que no existe 
tal República, y de que han de pasar alg'unos años 
antes de que exista, se halla, puede decirse, en poder 
de tres ó cuatro personajes, que casi sin darse cuenta 
han escalado los primeros puestos, y que, por el 
mero hecho de estar constituidos en autoridades, son 
acatados y respetados por el pueblo, por las masas, que 
en su idiotez, propia de la raza á que pertenecen, no 
pueden comprender á qué abismo insondable les con- 
ducen esos poUticos improvisados, sin talento alguno, 
ni imaginación apta para concebir una idea, ni para 
resolver un problema, por fácil é insignificante que 
éste se presente. 

Emilio Aguinaldo tiene todos los caracteres de 
dictador absoluto, que se ha valido de la ignorancia 
en que vive el pueblo que dirige, para hacer á.su an- 
tojo mangas y capirotes, sin que, ni aun los aparta- 
dos de la política militante, que comprenden mejor 
que el pueblo lo que ocurre, se atrevan á protestar, ni 
■á refutar siquiera, uno de los actos del Presidente. 
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Yo mismo he oído decir- li uno da estos á ijuiencs 
. rae refiero, hablando de Aguinaldo : 

— Kste hombre ha traído hi i-uiua al país. 

Y el que así protestaba soto vocc, podríamos decir, 
tenia á Aguinaldo como un ídolo, y como í\ tal lo mos- 
traba ante sus paisanos. 

El que D. Emilio, como le llaman otros, está mi- 
rado como un verdadero ídolo, se hace patente en la 
pi-eusa revolucionaria. La Independencia, -La RepilhU- 
ca Filipina, M Heraldo Filipino, El Heraldo de la 
Revolución^ todos los periódicos que defienden los in- 
tereses moralesymateriales déla naciente República, 
sin excepción, acatan con un servilismo que espanta, 
propio únicamente de aquella gente, lo que dice Aguí- 
naluo, ó Mabini, ó cualquiera de los Secretarios ó . 
Ministros que les rodean. Es decir: aqní ocurre lo q\ie 
en ning-uoa parte del mundo ; siquiera la prensa de 
cualquier nación, se considera siempre con derecho á 
discutir, ó poner en tela de juicio lo que piensa cual- 
quiera de los prohombres de la situación. 

No obstante, Emilio Aguinaldo, á pesar de esta 
idolatría que le profesan sus paisanos, vive intran- 
quilo : no sale de casa, como no sea acompañado de 
todos sus ayudantes y su escolta, duerme poco, v se- 
, gún informe de personas que viven muy cerca de él, 
le despierta el menor raido, lo cual demuestra que no 
goza de gran tranquilidad, ó acaso que le remuerde 
la conciencia . 

Apolinurio Mabini, el actual Presidente del Con- 
sejo de Ministros, es otra de las personas que gozan 
de grau reputación entre los siiyos, pues le conside- 
ran un talento de primer orden. Yo le visité dos veces, 
y puedo asegurar que ui como hombre civil, ni como 
g-ouernante, tiene dotes dignas de especial mención. 

Efecto de padecer una enfermedad de la médula, 
tiene parálisis de ambas piernas, y por consiguiente 
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se pasa el día sentado eo un sillón de anchow brazos 
y ante éstos le colocau una tabla, á gaiisa do mesa, 
aonde escribe. 

El primer día que fui á verle, me recibió muy . 
bien, me hizo sentar á su lado y hablamos largo rato 
acerca de la conveniencia lie que dejara el Gobierno 
pasar á Manila á algunos españoles libertados que nos 
encontrábamos en Malolos y que bajo pi-etexto deque 
no podíamos rebasar las avanziidas filipinas, nos te- 
"■ uían detenidos allí mientras durase la guerra con los 
americanos, según ellos decían, entre otras razones, 
á fin de evitarnos el peligro que pudiéramos correrá! 
traspasar las líneas de fuego. De modo que á ultima 
hora nos habían salido unos protectores que no nos 
los merecíamos. 

Sin embargo, no .tardé en con-vencerle de que á 
todo trance convenía dejar el paso libre ¡i los que, 
después de haber sido prisioneros y concedida va 
la libertad para ellos, constituía un verdadero secues- 
tro el retenerlos por más tiempo. 

Antes <le despedirme , me prometió Mabini que 
reuniría á sus compañeros de Gabinete, y que por su 
parte, interpondría toda su influencia para conseguir 
lo que yo le había indicado. 

En efecto : al día siguiente, en Consejo de Minis- 
tros se acordó el pase á Manila de los doce españoles 
libertados' que nos encontrábamos en Malulos, y e! 
Secretario ó Ministro de la Guerra, Baldomcro Agui- 
naldo, quedó encargado de dar cuenta del acuerdo al 
General en Jefe de 0])eraciones, Pantaleón García, y 
de darnos el pase, á fin de que las fuerzasde las avan- 
zadas, no pusieran impedimento alguno á nuestra 
marcha. 

Y cuando, nos disponíamos á salir de .Malolos, 
Aguinaldo desaprobó lo acordado por sus Ministros y 
no hubo medio humano de convcn(;erlc; nos queda- 
mos de nuevo en iguales cóudiciones, que antes de- 
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tomar el acuerdo, Volví yo á visitar á Mabini, y con 
la pasividad de siempre, pues es de los hombres que 
no hacen un gesto, ui sus ojos dicen nada, ni sus la- 
bios dibujan jamás una sonrisa, me dijo que él uo 
podía suponer qué motivos tenía Aguinaido para des- 
aprobar lo acordado en Consejo. 

— Pues en todos los países del mundo — !e contes- 
té yo, — cuando el Jefe ¡del Estado no aprueba un 
acuerdo tomado en Consejo de Ministros, el Gabinete 
preséntala dimisióo. 

Creí que le impresionaría de algún modo mi indi- 
cación, pero a! mirarle para observar el efecto produ- 
cido, me tropecé con la misma frialdad de siempre, 
con la pasividad del imbécil, que era lo único que se 
reflejaba en su cara, y salí de allí convencido de que no 
era posible atar cabos con aquella gente, ui se podía 
apelar con ellos, á lo que demandaban la razón y la 
lógica. 

Así es Apoliuario Mabini, Presidente del Consejo 
de Ministros de la República Filipina. 

Tuvo gran resonancia al principio de los actuales 
sucesos Antonio Luna, uii farmacéutico. Director del 
diario La Independencia, y uno de los mayores ene- 
migos que tenían allí lus españoles prisioneros. Es 
hermano de Juan Novicio Luna, el célebre pintor, tan 
conocido eu España, y que tan poco ha agradecido 
los fevores recibidos de nuestros gobernantes. 

Elegido Director de guerra y nombrado General en 
jefe de operaciones ai romperse las hostilidades con, 
los yanAees, adquirió entonces una popularidad inme- 
recida, puesto que en asuntos de guerra demostró 
completa ineptitud. 

Por otra parte, su soberbia de carácter le impulsó 
ú cometer actos que le captaron la antipatía del Go- 
bierno revolucionario, y últimamente la publicación 
de un bando que empezaba : « Serán pasados por las 
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armas sin formación de causa : 1.° Los que den noti- 
cias favorables al enemigo », hizo que Émiüo Agui- 
n?.ldo le obligara á presentar la dimisión de General 
eu Jefe, substituyéndole eu este cargo Pantaleón 
García, á la vez que Luna volvía á su casa de San Fer- 
nando de la Pampanga, con gran contentamiento de 
los prisioneros, de los cuales me atrevo á asegurar 
que no hay uno siquiera que le debauu favor, por in- 
significante que sea. 

Después, ya saben mis lectores que Aguinaldo, 
comprendiendo que al frente de su ejército en opera- 
ciones, se necesitaba en realidad una persona de la 
energía de Luna, pues las fuerzas revolucionarias con 
la falta de aquella cooperación empezaban á desmo- 
ralizarse, volvió á llamarle á su lado, nombrándole 
nuevamente General en jefe del Kjérctto filipino, di- 
rigiendo algunas operaciones de importancia en la . 
actual guerra que los filipinos sostienen contra los 
yankees. 

Luego se dijo, aunque yo no he visto confirmada 
lanoticüi, que Antonio Ijuna había sido asesinado en 
Oabanatuau por la misma guardia de Aguinaldo, 
'Cuya especie revestía algunos visos de verosimilitud 
para los que conocíamos las tiranteces y escasas co- 
rrientes de sinapatía existentes eutre el Presidente de 
la República y Antonio Luna. Si la noticia se confir- 
mara, debemos de congratularnos de ello, pues sería 
un medio para que la libertad de nuestros queridos 
hermanos fiiera un hecho en época quizás no lejana. 

Baldomcro Aguinaldo, el Secretario de Guerra, es 
también de los que han procurado hacer todo el daiío 
posible á los prisioneros españoles, üuo de los mu- 
chos ig-norantes que han llegado á la cumbre, sin 
tenei', ni remotamente siquiera, facultades para ello ; 
habla muj poco, y lo poco que habla es para cometer 
desatinos y decir sandeces sin cuento, hasta el punto 
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tte no ser posible sostener con él una conversación 
más ó menos larg^a, porque en todos sus razonamien- 
tos se observa lamentable falta de lógica y de sentido 
común. 

Además, como hombres de representación dentro 
de la Revolución filipina, podemos citar á Sandiko, 
Secretario del Interior; Ambrosio Flores, Gobernador 
civil de Manila, al ocupar esta pla;^a el ejército ame- 
' rieano y hoj General de Brigada ; tanto uno como 
otro tian sido defensores de la libertad de los prisio- 
neros y casi los que mus han coutribuído á que Agui- 
naldo decretara la libertad de los empleados civiles y 
militares enfermos, el día 23 de Enero último. 

Mas, en contraposición con estos dos rara avis en 
el campo filipino, existen el General Riaiizares Bau- 
tista, Secretario de Gracia, y Justicia, el coronel Ma- 
riano Queri, ex-capitán de Infantería de nuestro 
ejército, hoy Jefe de Estado Mayor del Cuartel gene- 
ral, el Coronel Montenegro y otros varios, cuyos 
nombres no recuerdo, quienes han hecho cuanto han 
podido por cooperar á que el ánimo del titulado Pre- • 
sidente de la República no se inclinara en favor do ' 
los prisioneros. 

Y cuenta, que dejo de citar aquí á Felipe Buenca- 
miuo, á Pedro A. Paterno, y otros míis, que en otros 
tiempos fueron nuestros inseparailes, porque me da 
asco acordarme de ellos. 

Estos soD en resumen los hombres de más talla, 
, políticamente hablando, dentro de la revolución; y 
díganme ahora los que creen en el talento y en la 
ilustración de los filipinos, si es posible que puedan, 
gobernar un pueblo, contando con que he citado 
únicamente los escocidos, en los que pudiera caber 
alguna esperanza, porque, los demás del campo revo- 
lucionario, son escoria pura. 
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Se ha hablado mucho de la benevolencia de Ag-uí- 
iialdo, y st! ha hablado de esto, como de lo demás, sin 
saber en que fundaban esa creencia de que Aguinaldo 
tenía un corazón mag'üánimo y sentimientos humani- 
tarios en alto grado. 

Y en efecto: algo de esto puede observarse en esta 
hecatombe, que terminó por el cautiverio de algunos 
miles de españoles. Porque allá por los meses de 
Agosto y Septiembre de 1898, Aguinaldo puso en li- 
bertad, en Cávite, á algunos médicos que se encon- 
traban prisioneros, y que fueron á suplicarle, invo- 
cando el derecho que les concedía el Tratado interna- 
cional de Ginebra, para quedar en libertad. Pero este 
acto del Presidente de la República no respondió pre- 
cisamente á impulsos de su humanitarismo, sino á la 
creencia imbécil, como todas las suyas, de que las na- 
ciones intervendrían en los asuntos de Filipinas y 
j)edirían la independencia para ellos, en vista do que 
habían cumplido con los Tratados internacionales y 
con las leyes de la guerra. Porque si aquel acto hu- 
biera sido impulsado por sus sentimientos humanita- 
rios, la orden de libertad que dio para cuatro ó cinco 
médicos prisioneros en Oavite, ia hubiera hecho ex- 
tensiva á todos los que en iguales condiciones se 
encontraban en el Archipiélago, 

Y no sucedió asi desgraciadamente. 

Otra cosa que motivó la creencia del corazón mag- 
nánimo de que estaba dotado Aguinaldo, fué el hecho 
de que en Malolos, nil cazador nuestro, que estaba á 
su servicio, intentó envenenarle, y al notificarle que 
el Consejo de Guerra sumarísimo á que fué sometido 
el soldad.0, había condenado á éste á ser pasado por 
las armas, Aguinaldo dijo; 

— No fusilarle; le perdono. En su caso, yo hubiera 
hecho lo mismo. 

Y el soldado fué indultado. 

Pero este acto tampoco significa que sea impul- 
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sado por la benevolencia de quieo lo ejecuta, porque 
dada la posición en que estaua colocado Aguinaldo, 
necesitaba asegurar las simpatías que tenía entre las 
masas, y captarse al propio tiempo otras nuevas, que 
le afianzaran en su puesto. 

Que Aguinaldo no es sanguinario, eso lo sabemos 
desde la insurrección de Cavite, que mandó fusilar á 
Andrés Bonifacio, al saber que éste era del parecer de 

Easar por las armas á unos prisioneros españoles que 
abían caído en su poder. Pero de esto, á suponer que 
es benévolo y que goza de sentimientos linmanita- 
rios, hay mucho espacio. Sobre to<}o que si en efecto 
fuese verdad esa benevolencia tan cacareada de 
Aguinaldo, haría ya muchos meses que estarían en- ;. 
tre nosotros nuestros queridos hermanos, y vemos 
que no sólo no han quedado en libertad á su debido 
tiempo, sino que ni aún los comprendidos en el De- 
creto del 23 de Enero ultimo, han conseguido salir 
del cautiverio. Y esto, ya he demostrado en la prensa, 
especialmente en Fl Nacional, de Madrid, que no 
consiste en la guerra con los yankees, sino en que lió- 
le da la gana á Emilio Aguinaldo dejarles en libertad. 
Y como he de volver á ocuparme de ello, en otro 
capítulo, hago punto aquí. 



dbyGooí^Ic 



Capitulo XL 
La Nochebuena del prisionero 

La "vida del prisionero de guerra se desliza, triste, 
melancólica, coii eí espíritu fuerte para luchar cou la 
adversidad de su destino fatal, pero con el cuerpo 
■ débil, agotándose por momentos lo que ie iba dando 
fuerzas allá dentro para vivir, que era la esperanza, 
■el vislumbrar en el horizoate á que puede llegar su 
imaginación, la libertad en forma de arrog-ante ma- 
trona que recoge en sus ebúrneos brazos, los prisio- 
BerOs que llegan basta ella, ¡ Bendita libertad ! Ven á 
mí, devuélveme á los míos; haz que vuelva á ver ia 
■casuca en que pasé mi infancia, feliz y dichosa, sin 
pensar .que aquellas ansias que yo tenía entonces 
■de ser hombre, se convertirían cuando lo f ti era, en 
■deseos de volver á esa edad sublime en que no se 
piensa; únicamente se goza. 

Pero la libertad no Regaba hasta él; al contrario, 
parecía alejarse cada vez más ; ya casi no se distin- 

fuía la arrogante matrona, ya sus lineas, sus morbí- 
eces, sus brazos ebúrneos se confundían con el azul 
del espacio, del infinito, que lo envolvía todo ;... ya 
se había perdido por completo... Y el prisionero caía 
en el letargo, para &1 despertar, volver á su sueño de 
siempre, al sueño de la libertad. 
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A esto se reduce la vicia del prisionero de guerra; 
ii soñar despierto, y á dormir cou sueño iutraiiquilo, 
nervioso, excitable, porque en su cuerpo, lo único que 
conserva vigor, lo que prepondera, io que en última 
resultado va dando hálito de vida á aquel tronco que 
se aniquila por momentos, que se desmorona á guisa 
de roca de granito, con lentitud, sí, pero que al fin 
va derecha al desmoronamiento, es la excitación de 
los nervios. 

Y de tantos días pasados en el cautiverio, con la 
misma idea, con iguaJ preocupación, con idénticos- 
sueños de libertad y de volver aliado délos nuestros, 
la nochebuena, esa noche en que en todas partes es- 
alegría, de ia que todos participan, los ricos y los po- 
bres, es la noche que jamás se borrará de las imagi- 
naciones de los que "hemos tenido ia desgracia de 
pasarla en tierras lejanas, sin tener noticias del mun- 
do exterior, abrumados por la horrible situación en ■ 
que nos encontrábamos, sin poder tener la dicha, que 
hubiera sido inmensa en aquelin. ocasión, de lanzar- 
nos á la calle y pasar la nochebuena res|)irando otra 
atmósfera que nos vivificara la sangre, viciada por el 
aire insano que entraba de continuo en nuestros pul- 
mones, sin poder reuniruos á la orilla del río próximo-' 
á hablar de las cosas de España, recordando otras 
noches pasadas junto á la mujer amada, al arrullo de 
frases de amor, preñadas de dulzura, de mimo, que 
nos extasiaban 

No; no nos quedaba ni ese consuelo, que hubiera. 
sido, sin duda alguna, un lenitivo muy grande para 
nuestros espíritus decaídos por io que nos rodeaba, 
abatidos por los recuerdos, aletargados, en fin, por la- 
siniestra idea de la prisión, y del dominio que sobre 
nosotíos ejercían gentes salvajes', estúpidas á ló- 
menos. 

Existía una orden terminante de que all legar la 
noche se recogiesen los prisioneros españoles en sus 
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respectivas viviendas, Lajo severos castigos si se in- 
fringia, j no había más remedio que obedecer, iioi-- 
■que ya conocíamos como hacían cumplir aquella gente 
io que ordenaban. Era preciso volver á. hundirse entre . 
aquellas cuatro paredes ennegrecidas, sucias, carco- 
midas por la polilla, á soñar despierto, á recordar 
■otros años de nuestra existencia, entonces reducida á 
la más mísera expresión, en que durante la noche- 
. buena recorríamos las calles cantando j haciendo pi- 
ruetas, después de asistir á la misa del gallo y de 
■comer euun restaurant próximo, opíparamente. 

Se habían hecho suscripciones entre los cautivos 
■que tenían medios de vivir para dar un rancho ex- 
traordinario á los soldados, que les mitigara la pena 
horrible que padecían, y esto, fué lo único que los po- 
Tjres tuvieron en aquella nochebuena del cautiverio. 

Bien quisiera no tener que hacer comparaciones 
■entre esta y otras noches semejantes pasadas en el 
hogar, al lado de seres queridos que se reúnen des- 
pués de las doce para comer el pavo relleno, asado al 
horno y la compota de peras y la sopa de almendras 
ñecha en casa, no por manos agenas, que mistifican 
todo lo que ponen, sino por manos apreciables que se 
■esfuerzan porque el plato resulte suculento y sabroso; 
pero si he dedicado á mis compañeros de infortunio 
este libro, si son exclusivamente para ellos estas pá- 
ginas, quiero que tengan la satisfacción, el día que 
■quieran Dios y Aguinaldo protegerles, de recordar, 
ya lejos de la jurisdicción de los filipinos, aquella 
nochebuena del 98, triste, desesperante, odiosa, en 
■([ue nos encontrábamos en el abismo insondable del 
■cautiverio, porque abismo insondable era aquel 
en que -nos habían arrojado, no sé que manos crueles, 
ni que inteligencias romas, puesto' que no se le veía 
■el fondo, ni podíamos comprender a doode pudiéra- 
mos Hegiir, si siguiéramos bajando, en medio de la 
obscnridad que nos rodeaba por doquier. 



dbyGooí^Ic 



— 321 — 

Yo hago votos porque la -nochebuena de 1899, no 
la pasen en Filipinas los españoles que se encuentran 
prisioneros. Sí ; que vuelvan los vivos siquiera, ya 
q_ue no podemos hacer que los sepultados en aquellas 
tierras ingratas; levanten sus troncos rígidos y ven- 
gan aquí, junto á los suyos, á seguir pasando Navi- 
dades, felices y despreocupados. 
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• Capítulo XLI 

Gestiones del General Ríos. — Los primeros 
libertados 



j\cerca de las gestiones que D. Diego de los Ríos 
puso en práctica para conseguir la liljertad de los 
prisioneros, publiqué yo un articulo en El Nacional, 
de Madrid, al cual remito á mis queridos lectores. 

Decía así el artículo inserto en el citado diario 
madrileño, e! día X." de Junio: 

«El telégrafo anuncia que el General Ríos embar- 
cará en Manila con dirección á España el próximo 
día 3 de Junio. Y con é! vendrán todos los españoles 
militares y civiles que se encuentran en Manila; de 
modo, que la repatriación tocaá su término, al menos 
para el Gobierno, Porque la repatriación oficial con-' 
siste en eso: en que regresen á la Península todas las 
tropas capituladas en Manila y los, empleados civiles 
que se encontraban en aquella capital. Y los infelices 
que en poder de Aguinaldo siguen viviendo una vida 
miserable, muriendo dé hambre y de nostalgia por su 
hogar y por su patria, esos... ¿qué importaV... que se 
repatrien solos. 

» Es una de las muchas eosas que tenemos que 
agradecer á este Gobierno y al general Ríos: el haber 
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iibandonado en Filipinas á más de 6,000 españoles eii 
la situación más critica que darse puede. 

B Es verdad- que si el General Híos liabía de seguir 
trabajando por la libertad de nuestros compatriotas, 
como ha trabnjado hasta ahora, más vale que vuelva, 
porque asi descansará de las fatigas sufridas para 
desempeñar la comisión que España le tenía enco- 
mendada en el Archipiélago, y además verá la fami- 
lia, porque él, probablemente le dará á esto más 
importancia que á conseguir la libertad.de los canti- 
vos e 



«Si se ha conseguido que fueran libertados algu- 
nos empleados civiles, puedo asegurar que no se le 
debe á éi; se debe únicamente á que Aguinaldo, in- 
fluido quizás por alguno de los que le rodean, quiso 
decretarlo así el día 23 de Enero, cuyo decreto, de- 
bido á las actuales circunstancias por que atraviesa 
el Archipiélago, quedó en suspenso, y Dios sabe 
cuando volverá á estar vigente. 

»Adeiníis, una prueba de que el General Eíos no ha 
hecho nada en favor de los prisioneros, y no sóio esto, 
sino que hasta le molestaba el que le hablaran de ello 
siquiera, es que únicamente recibía á las personas 
que téiiían que hablar con él de este asunto, los lunes- 
De modo que en toda la semana no volvía á ocuparse 
de ello. 

»Se dirá que muchas de las consultas que se le 
hacían resultaban impertinentes, pero el asunto era 
de tal gravedad, entrañaba, tantísima importancia y 
él interés que despertaba, sobre todo en las familias, 
era de tal magnitud, que el representante de nuestro 
Gobierno en Manila debió sufrir con paciencia todas 
las molestias, y concretarse desde por la mañana 
hasta por la noche á estudiar el modo de conseguir la 
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libertad de tantos infelices espafioies, pues esto, eti 
último resultado, era !o menos que se le podía pedir 
al g-eneral Ríos. 

» Ahora que próximamente llegará á nuestras eos- 
tas el trasatlántico que ha de conducirle á España, 
conviene que se conozcan del todo los méritos con- 
traídos por el general de división D, Diego de los Ríos 
durante el tiempo que estuvo en Manila representando 
al Gobierno de la Nación. 

» Porque bien pudiera suceder que lleg-ara aquí 
adornándose con plumas de pavo real, con galas de 
oropel, y que algunos se deslumbraran con ellas. 

» Lo único que ha hecho, si esto es hacer algo, 
muy tarde por cierto, es escribir una carta, que va á 
continuación, sonieterla al juicio del elemento ex- 
tranjero y publicarla, antes de remitirla á Aguinaldo, 
en La Oceania Española de aquella capital. 

» Dice así : 

» Señor D. Emilio Aguinaldo.- 
»Muy señor mío; Ratificado el Tratado de paz entre 
España y América por el Presidente de los Estados 
Unidos y S. M. la Reina regente, y repatriadas las 
fuerzas españolas del Archipiélago, dentro de breves 
días regresaré á la Península con el resto del elemento 
oficial. 

»Como quiera que en una de las conferencias que 
tuvo con usted mi Jefe de Estado Mayor, le ofreció 
que, de ratificarse la paz, quedarían en libertad los 
prisioneros que aun conservan los filipinos; conven- 
cido de q^ue á su buen criterio no puede ocultarse que 
ya no existe razón alguna que justifique la detención 
de aquéllos, é impedida por las autoridades america- 
nas toda iudemnizacióiJ pecuniaria, cumplo ¡o que es 
en mí un sagradodeber al dirigirle esta carta. Yo que 
en'nada he intervenido en los últimos acontecimien- 
tos de Luzón y que. como á usted consta, salí de Bi- 
sayaa con escasas fuerzas y con el respeto, de mis 
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enemigaos, acudo hoy á los sentimientos de justicia y 
liumanidad de usted para rogarle en mi nombre.y en 
el de 10,000 madres, mujeres ó hijos que lloran en 
España la suerte de esos desgraciados, disponga su 
inmediata libertad, tendiendo así un lazo de. cariñosa 
unión entre el pueblo filipino j la que fué trescientos 
cincuenta años su madre Patria. 

»Si, como espero, accede á esta mi justa súplica, 
mi agradecimiento j las bendiciones de aquéllos seres 
seriín para usted. De todos modos, le ruego me diga 
sus propósitos acerca de los prisioneros españoles, te- 
niendo eu cuenta que, obligado como estoy por deber 
de conciencia á demostrar que he hecho cuanto hu- 
manamente ha sido posible 'para libertarlos, esta carta 
y su contestación lia de leerlas el mundo civilizado. 

» Excíiso manifestar á usted cuanto han de inñuir 
en el concepto que se forme del pueblo filipino y. 
para el juicio que merezca su conducta de usted y 
la mía. 

» Espero, también, que reflexione sobre su deci- 
sión ante esta mi última demanda, pensando en la 
tranquilidad de couciencia que nos produciría á los 
dos el haber cumplido con nuestros más sagrados de- 
beres. 

B Soy deustéd/con la más distinguida considera- 
ción, atento s' s?!^. b. s, m., Diego de los Mios». 

«Tengo para mí que las buenas obras, cuando se 
hacen públicas, dej-au de serlo, ó por lo menos pier- 
den un 100 por ÍÜO de su valor. Y así le pasa al 
(Jeneral Ríos. 

»-La carta que antecede, á más de resultar trasno- 
chada, fiambre, pudiera tomarse como «n reclamo 
j)ara demostrar «al mundo civilizado», como él dice, 
y sobre todo á España; que ha hecho cuanto ha podi- 
do por la libertad de los prisioneros; que ha gastado, 
como si. dijéramos, fil último cartucho en lavor de 
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afiuellüs infelices. Y si asi fuera, que me dispense el 
Geceml Ríos, resultaría por lo menos exagerado, por- 
que han faltado por gastar muchos cartuchos en ese 
sentido, 

» Ya lo he dicho autes : lo único que pudiera lla- 
marse gestión eo favor de la libertad de nuestros 
compatriotas, llevada á cabo por él último represen- 
tante de la soberanía española en aquellas islas, es h 
carta citada. Y i ya ven mis lectores con qué oportu- 
nidad y en qué foniia!... 

» Cuando todavía no se sabe si podrá llegar á ma- 
nos de Aguinaldo el documento, se publica en la 
prensa, y, por lo tanto, se le da tiempo sobrado al 
titulado Presidente de la República para que medite y 
consulte la contestación que ha de dar á la carta, sin 
verse en el trance de ceder los prisioneros. 

»Por lo demás, yo, que he sido prisionero de Ion 
tagalos durante nueve meses, puedo asegurar que, 
en ese tiempo, no ha llegado á mí, ni á uno de mis 
compañeros de infortunio, un recurso siquiera, ni lia 
habido un hecho que demostrara la presencia del Ge- 
ueral Riesen Manila, y mucho menos la gestión de 
éste en favor nuestro. 

»Lo cual no obsta para que él trabajara particu- 
larmente y consiguiera la libertad do los prisioneros 
-. amigos, ó de ios cuales pudiera esperar en el día de 
mañana algún apoyo, que bien lo necesita. Tal ocu- 
rrió con D. Hipólito González Parrado, hijo del gemí- 
ral del mismo apellido. 

»Y creo que cou esto basta j sobra para demos- 
trar, de modo patente, que el General Ríos, no sólo 
no debe ascender á Teniente general por los trabajos 
efectuados para conseguir la libertad de los prisione- 
ros, sino que por este motivo no se ha hecho acreedor 
á recompensa alguna. 

» Y conste que no le conozco ». 

Con lo dicho basta y sobra para comprender qnr 
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el General Ríos ha hecho por los prisioneros lo ¡líenos 
posible que podía hacer, porque nadie mejor que los 
mismos interesados, hubiéramos podido apreciar la 
obra del General por nuestra libertad. 

Los primeros prisioneros que tuvieron la suerte de 
ser rescatados, fueron los empleados civiles de Cama- 
rines, en donde el -Tefe Militar dio la orden de libertad 
en cuanto conoció la idea que predominaba en el Go- 
bierno filipino, de dejar en libertad á los empleados 
civiles. Pocos días después fué llamado á Malolos por 
el Secretario de Guerra Baldomero Aguinaldo, el ofi- 
cial del Gobierno civil de Pangasinán Ü. Hiptílito Gon- 
zález Parrado, j se le concedió e! pase; este fué el úni- 
co rescatado por el General Ríos. Luego, el 27 de 
Enero quedaron en libertad los Gobernadores civiles 
de las provincias de Taríac y Pangasinán, Sres. Ja- 
ques y ürrengociiea y el Secretario de este último 
punto, .cuyo nombre no recuerdo. Acto seguido se dio 
orden por" el Presidente de la República para que las 
colonias civiles de las provincias de Pangasinán y la 
Laguna, las cuales se encontraban en Dagupan, fue- 
ran á Malolos á recoger los pases de lioertad ; esto 
ocurría el 28 de Enero, si mal no recuerdo , debiendo 
advertir que con estas colonias, obtuviéronla libertad 
el médico militar Sr. Moreno López, un oficial de Ad- ■ 
ministración del Ejército y uu soldado sanitario. 

El día 1.° de Febrero fueron á Maloios los emplea- 
dos civiles deTarlac^ los médicos militares, señores 
Roche y Arias Carvajal; los primeros obtuvieron el 
pase de" libertad al día siguiente y salieron para Ma- 
nila. A los últimos, seles concedió el salvo-conducto 
el día 6 de Febrero, y quedaron en Malolos en ia mis- 
ma calidad de prisioneros, pnes, debido á que se ha- 
bían roto va las hostilidades entre filipinos y ameri- 
canos, noles fué posible rebasar la línea. 

El día 2 de Febrero ilegó á Malolos la colonia civil 
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de Nueva Ecija, y salió pava Manila al liía siguiente. 

Los que llegaron en los días sucesivos, tío les fué 
posible salir de allí, por la ruptura de íiostilidades ; 
algunos de ellos, todavía siguen en el cautiverio, con 
el pase de libertad en el bolsillo. 

Estos fueron los primeros y únicos libertados ; los 
que después obtuvieron la libertad, fué debido á ha- 
ber tenido ocasión de esca-parse. Ahora bien : de todos 
ellos, únicamente el señor González Parrado lo fué 
por mediación del General Ríos ; de modo (¡ue si éste 
no hubiera estado en Manila, lo mismo hubieran que- 
dado en libertad estos prisioneros. 

Antes de terminar este capítulo, debo hacer cons- 
tar que aquí no hablo de los médicos que Aguinal- 
do dejó eu libertad en Cavite en el mes de Agosto 
de 1898, pues esos lo fueron por gracia especial. 
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Capítulo XLII 
Declaración de Guerra. - Proclama de Aguinaldo 

Las corrientes de amistad y simpatía establecidas 
• entre el Gobierno amepicano y el filipino, empezaron á 
desaparecer el día que el General Ottis obligó á los fili- 
pinos á retirai'se de los arrabales de Manila, pues fné 
entonces cuando Aguiualdo comprendió que las prome- 
sas de los ymikees qu'eJaban reducidas á un engaño 
incalificable, como ya había asegurado en su mani- 
fiesto Pedro A. Paterno. Mas, á pesar de esto, el Presi- 
dente de la Eepública fiiipina, no quiso" romper del 
todo las buenas relaciones establecidas' con ei Gobier- 
no americano, esperando que éste premiara algún día 
los sacrificios que se había impuesto al levantar el 
país contra los españoies,' protegiendo de este modo 
el que se apoderase la República, americana de aquel 
territorio español, que de otro modo, no hubiera con- 
seguido tan fácilmente. 

No obstante, estas esperanzas del Gobierno filipino 
se vieron fallidas bien pronto, de modo categórico, 
cuando el General Ottis, nombrado Gobernador Gene- 
ral de Filipinas por el Gobierno de los Estados Unidos 
publicó su alocución dirigida á los filipinos, habián- 
doles de concederles derechos y libertades que ellos 
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lio coucebían, pues tenían entendido, según les había 
manifestado Aguinaldo, que los americanos concede- 
rían la independencia délos naturales, y ellos aban- 
donarían el Archipiélao'o, en cuanto los españoles lo 
hubieran evacuado. Eiitonces vinieron á caer en la 
cuenta hasta los más romos de inteligencia, que si 
mala había sido la dominación española, peor sería la 
■de los americanos, á la vez que los periódicos revolu- 
cionarios comenzaban sus campañas en contra de la 
política de los americanos en el Archipiélago, inci- 
tando á Aguinaldo á que declárasela guerra, en vista 
■de los aljHsos que cometían con los filipinos de Manila, 
haciéndoles sufrir vejaciones sin cuento. 

Todo esto dio lugar á que los filipinos preparasen 
■el momento oportuno de atacar á Manila, á la vez que 
ios revolucionarios que vivían en la población levan- 
taran el, grito de rebelión en el interior de la ciudad 
•en el preciso momento en que ésta fuera atacada, por 
los filipinos de provincias. 

Preparadas ya las fuerzas filipinas para el ataque, 
Aguinaldo, el día 4 de Febrero, publicó un bando de 
■declaración de guerra llamando al servicio de las ar- 
mas á todos los naturales del país, y organizando los 
Ijatallones que debían de atacar y los puntos precisos 
por donde debía efectuarse el ataque. 

Y en aquella noche del 4 de Febrero, á las ocho 
.aproximadamente, empezó el ataque de los filipinos 
por la parte de San Juan del Monte, con objeto* de 
distraer las fuerzas americanas hacia aque! punto., 
mientras procuraba» entrar en la ciudad por otro. 
Pero la combinación no dio los resultados que espera- 
iban los filipinos, porque los que vivían dentro de Ma- 
nila no tuvieron valor para levantarse ar grito derebe- 
iión, y al propio tiempo, cuando íosfilipinos, creyendo 
fácil el acceso á Manila, atacaron el arrabal de Bino'fl- 
■do, se encontraron con que estaban tomadas todas las 
precauciones por parte del ejército americano que 
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. guardaba aquel punto, j los filipinos fueron recha- 
zados y perseguidos hasta el inmediato pueblo de- 
Caloocan, en donde entraron á sangre y fuego lo& 
yankees, retirándose á Manila, después oe incendiar 
el poblado. 

y acto seguido empezó el bombardeo de los buques 
americanos, surtos en la bahía, sobre Caloocan y Ma- . 
labón, completando la acción y la derrota de los filipi- 
nos; pues el cañoneo duró toda la noche y parte de la . . 
naañana del día siguiente, 5 de Febrero, en que apa- 
reció la proclama de Aguinaldo que ^va á continua- 
ción : 

« Ai. Pueblo filipimo 

«Por mi bando fecha de ayer, he publicado , la 
ruptura de hostilidades entre las fuerzas filipinas y 
las americanas, de ocupación en Miinüa, promovida 
por estas ultimas, ,de modo inesperado é injusto. . 

» Mi manifiesto de 8 de Enero próximo pasado ha 
publicado los agravios inferidos al ejército filipino por 
el de" ocupación : -la proclama del General Ottis relata 
los agravios al pueblo filipino; los continuos atrope- 
llos y vejámenes acusan las de-sdiehas del vecindario- 
de Manila ; y por último, las conferencias inútiles y el 
raeiiosprecio al Gobierno filipino, acreditan ¡a preme- 
ditada transgresión de la justicia y la libertad. 

» Sé que la guerra ha producido siempre inmensos- 
estragos; sé que el pueblo filipino, no renecho aun de 
las pérdidas pasadas, no se encuentra en las mejores 
disposiciones para arrostrarlos. Pero sé también por 
experiencia cuan amarga es la esclavitud, y por ex- 
periencia conozco que debemos sacrificarlo- todo en 
aras de nuestro honor é integridad nacional, tan injus- 
tamente atacados. 

» He querido evitar hasta donde me ha sido posi- 
ble el conflicto armado en mi afán de asegurar nues- 
tra independencia por medios pacíficos y evitar .los- 
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sacrifieioa más costosos. Pero todas mis gestiones han 
fracasado amte el desmedido orgullo del Gobierno 
•americano, y de los representantes del mismo en es- 
tas Islas, que se han empeñado en considararme rebel- 
de porque defiendo los sagrados intereses de mi pa- 
tria, y no me hago solidaiño de bastardas intenciones. 

» Las pasadas campañas os habrán convencido ya 
■que este pueblo es siempre fuerte cuando quiere serlo: 
sin armas hemos arrojado de nuestro amado suelo á 
los antiguos dominadores, y sin armas podremos re- 
•chazar la invasión extranjera, con sólo queramos. La 
Providencia tiene siempre medios reservados y auxi- 
iio pronto en beneficio de ios débiles, para que no 
sean aniquilados por los fuertes, y puedan realizarse 
la justicia y el pi-ogreso de la humanidad. 

»No os desaniméis; tenemos regada nuestra inde- 
pendencia con la sangre generosa de nuestros márti- 
res ; la que se derrame en Ío sucesivo, servirá pary. 
hacerla más frondosa y más fragante. La naturaleza' 
íio ha desperdiciado jamás los generosos sacrificios. 

» Pero tened en cuenta que para que nuestros es- 
fuerzos no se malogren, nuestros (1) ...-.., nuestro 
afán sea cumplido, es indispensable que ajustemos 
-nuestros actos todos, á las reglas del Üerecno y del 
Bien, aprendiendo á triunfar de nuestros euemigos y 
■á vencer nuestras malas pasiones.» 

»Malolos5 de Febrero de 1899. — Emilio Agui- 
naldo, Presidente de la República filipina ». 

La publicación de la proclama transcrita, causó 
gran entusiasmo en Malolos, animando á los que se 
■encontraban abatidos pensando en la derrota horrible 
que habían sufrido y en las consecuencias que podría 
^acarrear aquella declaración de guerra, hecha de mo- 
do tan súbito y á traición; pues en la sombra se 
había cimentado el plan de ataque, y sin previo aviso, 
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puede decirse, quedaron rotas las hostiÜdadt's, ]nie& 
el ultimátum que el Gobierno de la República liabía 
dirigido días antes al General Ottis no decía en últi- 
mo resultado nada concreto respecto á la declaraciÓD 
de guerra. 

Aquel día, en las primeras horas de la mañana^ 

■ salieron para Caloocan el General Antonio Ltma, nom- 
brado General en Jefe del Ejército en operaciones, y 
una importante columna al mando del Comandante 
Torres Bug^Uón, ex-capitón de nuestro Ejército, que 
solicitó ir voluntariamente á ocupar el sitio de mayor- 
peligro. 

Al pueblo, á la masa imbécil, se le habla hecho 
creer que los filipinos habían conseguido entrar en 
Manila durante la noche y que .se hallaba» fortifica- 
dos en algunas iglesias situadas en los arrabales des- 
de donde causaban numerosas bajas al Ejército ame- 
ricano, el cual no tendría más remedio que abandonar- 
la plaza en vista de la inutilidad de sus esfuerzos. 

Todas estas habladurías producían magnífico efec- 

■ to en el vulgo, pero nosotros, los prisioneros, los que- 
nos encontrábamos en Malolos y conocíamos y hablá- 
bamos con cierta coufiauza con algunos de los prin- 
cipales dentro de la revolución, comprendíamos per- 
fectamente que no había habido tal victoria por parte 
del ejército filipino y sí muchas pérdidas. 

Los periódicos revolucionarios La Independencia j 
La Lte^úhlica Filipina, salieron aquel día protestando 
enérgicamente del ataque inesperado de los america- 
nos, á los pueblos de Malabón y Caloocan, indefen- 
sos para contrarrestar los ífectos mortíferos de las 
granadas de los barcos de guerra. 

Ataque inesperado, decían los filipinos, cuando 
nosotros conocíamos perfectamente que de algún 
tiempo á aquella parte venían preparando la traición 
de atacarles en un momento dado, cuando creyeran á 
los americanos más descuidados de un ataque. Pero- 
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s, al parücer, c< 
raza, comprendierQu io que tramaban los'naturaltís 
del país, DO dejaron un iiiümento de estar apercibidos 
para la lucha, y cuando ésta se entabló, como os na- 
tural, ocurrió lo que forzosamente tenía que ocurrir, 
que fueron derrotados los filipinos, á los cuales m» 
les quedaba ya otro recurso qtie la protesta. 

Durante todo el día 5 de Febrero siguió el com- 
bate, sin avanzar u¡ los unos ni ios otros un paso de 
sus posiciones, y durante todo ei día también sig'uie- 
von circulando las versiones más absurdas de supues- 
tas viclorias del ejército filipino. 

Pero cuando sufrieron una deeepcióu horrible los 
revolucioDai-ios, cuando decayó el ánimo, aun de los 
más entusiasmados con la lucha, cuando empezaron á 
ver la realidad, la triste realidad de la cosa, los que 
se creían todavía potentes para vencer á las fuerzas 
americanas de ocu¡)ación en Manila, fué á las cinca 
de la tarde en que el tren condujo á Malolos desde 
Caloocan, el cadá,ver del Comandante Torres Buga- 
Uón, atravesados ambos muslos por un casco de g-ra- 
uada ymikce^ defendiendo con valor inaudito su pues- 
to de la Loma, en Ihs inmediaciones de Manila. 

Aquel fué el primer golpe asestado á los filipinos 
en medio del corazón, pues co» el cadáver del Jefe 
muerto llegaron también noticias horripilantes, deta- 
lles de un número exhorbitaute de bajas tenidas por 
los revolucionarios, y de que aquellos rumores de 
victorias y de triurjfos eran falsas en un todo. 

Así terminó aquella primera jornada de la guerra 
filipina-americana, y así terminó, en medio del raa- 
or desconsuelo para los filipinos, aquel día 5 fie Fe- 
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Capitulo XLIII 
Toma de Caloocan. — Ataque inesperado 

Desde la noche del 4 al 5 de Febrero, en que se 
rompieron las hostilidades entre americanos y filipi- 
nos, j después de la accióu del día 5, no se habían 
desarrollado sucesos de verdadera importancia por lu 
parte de la vía férrea; las operaciones por allí, iiabían 
consistido en tiroteos' ligeros que no producían daño 
de consideración en ning^uno de ambos ejércitos, sin 
dar un paso de sus posiciones respectivas. Los yanhees 
tenían fortificada convenientemente la estación del 
ferrocarril y los cañones amedrentaban á los filipinos 
ea cuanto éstos intentaban moverse de sus trincneras 
colocadas delante de la estación de Caloocan, á unos 
ciento cincuenta metros de ésta, en la que se hallaba 
establecido el Cuartel genera! de! General Antonio 
Luna, y buen número de fuerza de reserva, esparcida 
por el pueblo, el cual habían rodeado, en toda la parte 
situada enfrente de Manila, de una trinchera de tierra 
apelmazada y caña de más de un metro de espesor 
con zanja delante ancha ; de modo que difícilmente 
podía ser tomada á la bayoneta por los soldados ame- 
ricanos, los cuales, como decían los indígenas en 
aquellos días, haciendo comparaciones con los solda- 
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dos nuestros : « sí en lugTir de ser americanos fueran 
españoles, ya liabríau toaiado Caloocau á la bayoueta 
el primer día del combate ». Había que agradecerles 
á los naturales, en medio de su reciente traición, el 
alto concepto en que seguían teniendo á nuesti-y 
Ejército. 

En Malolos, en aquellos días, notábase inusitado 
movimiento de tropas que volvían del combate, de 
la trinchera, con los trajes sucios, la cara llena de 
tierra y (!e lodo de liaber dormido en el suelo algunas 
noches; algunos soldados con dos fusiles, prueba evi- 
dente dé que, uno de ellos era de alguien que se había 
quedado en el campo ; otros, sin mochila, muchos 
descalzos y et pantalón arremangado hasta la rodilla 
y los pies y parte de la pierúa de color terroso, como 
de haberse metido en el lodo del camino, ó. de la se- 
mentera. 

Debo advertir aquí, que el soldado indígena, desde 
el momento en que se quedaron los filipinos dueños 
del territorio de la isla de Luzóii, se acostumbró á los 
zapatos, siendo raro el caso de verse á un soldado des- 
calzo, especialmente en Malolcs, donde Aguinaldo, a¡ 
parecer, tenía especial cuidado en que se presentaran 
todos perfectamente uniformados y calzados. Es ver- 
dad que los primeros pares de zapatos no les costaron 
nada, pues eran producto de la rapiña y del bandida- 
je, al rendir los destacamentos de provincias; nues- 
tros cazadores, en cambio, eran los que en aquella 
época, iban descalzos, por no tener zapatos qué ponerse. 
- Eñ donde realmente tomaron incremento en aque- 
llos primeros días de Febrero las operaciones de gue- 
rra, fué por la parte de San Juan del Monte, pues los 
americanos quisieron castigar por allí á los revohi- 
cionarios, por haber sido aquél, el punto elegido por 
éstos para el ataque á traición de la noche del 4. Y 
sin respetar nada ni ;i nadie, arremetió con tal ím- 
jietu el ejército, y con tal rabia atacaron. las posicio- 
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lies enemigas ti la bayoneta, 'protegí dos por liis piezas 
iltí artUk;rÍ!i sitiiadiis'eu las inmediaciones de Manila 
j en sitio estratégico, que íos filipinos no ttivieron 
más remedio que abandonar las triaclieras y salir en 
fuga vergonzosa hasta l'olo, mientras los ameritranos 
seguían en persecución de los revolucionarios .hasta 
el pueblo de Mariquina, en donde tenía establecido su 
Cuartel general el General filipino de aquella zona, 
Jerónimo Licerio, que era uno de los pocos filipinos 
que todavía recordaba con orgullo la época en que 
había estado al servicio de España, como Oomandaute 
<ie las Milicias Filipinas. Y fué tal la sorpresa que 
causó á los filipinos aquella arremetida valiente del 
ejército yanJiee, que creyeron y circuló el rumor cou 

- visos de verosimilitud, de que la vanguardia de la 
columna americana que había atacado las posiciones 
filipinas, estaba formada .por soldados españoles, pero 
afortunadamente no resultó cierta la noticia, pues 
esto equivaldría á suponer que nuestras tropas de 
Manila se habían afiliado al ejército americano, yeso 
hubiera sido indigno de españoles. 

En esta huida de los filipinos abandonó también 
su puesto el Gobernador civil de Manila, Ambrosio 
B'lores, que había establecido su despacho en Mari- 
quina; y algunos prisioneros españoles que se encon- 
traban en este punto, y que tuvieron que salir del 
pueblo con las fuerzas revolucionarias que lo abando- 
naban, me dieron cuenta al llegar á Matólos, de aque- 
lla victoria de los americanos. Entre estos prisioneros 
venía el Secretario del Gobierno civil de Tayabas, 
D. Andrés Sáicz.de Robles, á quien se ¡e concedió el 
pase de libertad, como cemprendido en el decreto de 
23 de Enero, pero, cuya libertad no pudo hacer efec- 
tiva porque no había medio humano de salir de Molo- 

, los, sin exponerse á que fuera víctima de su osadía. 
En igual oaso que el Sr. Sáin¿ de Robles, se en- 
contraban el factor de Administración Militar señor 
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Diaz, ¡03 médicos militares Sres. Roche, Ci'oixell y 
Arias, el Gobei-Qíidor civil de BataúQ, D. Antonio Cor- 
(lova. el escribauo lie la provin.ciü de Bulacán, señor 
líiiiz y algunos enlermos militares también eompreü- 
diilos en el decreto, como los tejientes Odero, Castro, 
Candóii, y varios individuos de tropa, los cuales ha- 
bían salido liuyendo del hospital de Malabón, acosa- 
dos por las granadas de los barcos yankees, en la ma- 
ñana del día siguiente al ea cjue se rompieron las 
hostilidades. 

Los filipinos uo se descuidaban, á pesar de la quie- 
tad observada en las líneas americanas, de la parte de 
la línea férrea ; ellos comprendían que en el momento 
menos pensado acoraeterian con decisión sus posicio- 
nes de Galoocan, y Aguinaldo no descansaba en 
aquellos días ni un momento siquiera, organizando 
fuerzas de combate que fuesen á reforzar las que ya 
se encontraban en la linea del citado pueblo, hasta 
el punto de llegar á reunir allí 20,000 hombres con 
otros tantos fusiles, Y se com|>rende que les tuviera 
con cuidado aquellas posiciones, porque era donde 
tenía establecido el General en Jefe su Cuartel ge- 
neral, y además porque tomado Galopean, con facili- 
dad suma podrían tomar los pueblos sucesivos hasta 
llegar á Malolos, pues era de suponer que los ameri- 
canos no dieran tiempo á los revolucionarios de apres- 
tarse á la defensa en los pueblos sucesivos. 

Mientras tanto las noticias que circulaban por la 
capital de la Bepdbüca, eran de lo más halagüeñas 
que darse puede para las armas revolucionarias, con- 
virtiendo en triunfos lo que no eran masque derrotas 
vergonzosas para ellos. Y el pueblo, seguía pensando 
en el próximo triunfo de las armas filipinasyen la in- 
dependencia, idea que les bullía en el interior de su ce- 
rebro, desdé que. toma ron posesión de la isla de Luzón. 

Mas, el día 10 de Febrero, sufrieron los que tales 
patrañas creían, el primer descalabro. Los americanos 
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se causaron de verles desde sus posiciones campai- 
por sus respetos, por las sementeras de CaJoocan; ú 
ocupados en la coustrucción de trincheras y decidie- 
ron atacar el Cuartel general filipino, tomando antes 
la trinchera situada en el (luntó denomiaado Maypajo, 
entre Caloocan y Manila, que era ¡a posición mas for- 
midable con que contaban. Y en efecto ; en aquel día 
se inicióel ataque desde las primeras horas de la ma- 
ñana contra el puebla dicho, haciendo uso de las ame- 
tralladoras de que disponían los yankees-, y el comba- 
te se fué haciendo por momentos más rudo y más 
encarnizado, pues ios filipinos defendían su puesto 
con valor y decisión, hasta el punto de obligar á re- 
troceder más de una vez á una columna amei'icana 
que había intentado avanzar por la vía, para tomar la 
trinchera de Maypajo; pero, comprendiendo los ame- 
ricanos que la lucha por tierra se hacía imposible y 
que el fracttóo era seguro si insistían en ello, á las 
cuatro de la tarde, en que creyeron llegado el momen- 
to decisivo del avance, los barcos empezaron á bom- 
bardear el pueblo, usando bombas embreadas que se 
inflamaban al caer y bien pronto empezó á arder el 
pueblo ; entonces avanzó por la vía una brigada yan- 
íee. y los filipinos, comprendiendo que no conseguían 
nada con sostenerse alíí por mas tiempo, acosados 
por las granadas de los barcos, el incendio del pueblo 
y el fuego nutrido de fusilería de los que avanzaban 
por la vía férrea, determinaron huir en dirección al 
pueblo de Polo, con objeto de parapetarse ailí y tras- 
ladar su Cuartel general, Antonio Luna. 

Bien pronto quedaron dueños d«I territorio los 
americanos ; alojaron suficiente fuerza en el convento 
y la iglesia de Caloocan, tomaron las medidas opor- 
ttmas con objeto de tener perfectamente vigilados los 
alrededores tlel pueblo y evitar de este níodo una sor- 
presa, y desde aquel día establecieron allí su cuartel 
geueral de Operaciones. 
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Los filipÍQos, al llegar á Polo, empezaron la cons- 
trucción de trincheras enormes, para lo cual aprove- 
chaban la noche, en los momentos en que los buques 
de guerra no les observaban con sus potentes focos 
eléctricos, pues, como e! pueblo de Polo estaba próxi- 
mo á la costa, los barcos dirigiendo sus focos sobre 
las posiciones enemigas, podían á su antojo vigilarlas 
sin sai- hostilizados por ellas. 

La noticia de la pérdida de Caloocan, produjo 
honda sensación en Halólos ; hubo quien preparó touo 
su equipaje para el momento de tener que abandonar 
el pueblo. Algunos, los menos, porque había muy 
pocos que tuvieran criterio propio y sentido común 
para comprenderlo, eran los que creían que los ame- 
ricanos podríau llegar á Malolos síq grandes dificul- 
tades, debido a que no era posible para los filipinos 
oponer gran resistencia eti los pueblos comprendidos 
entre Fofo y Malolos, pero la mayor parte, incluso los 
ilustrados, creían que los americanos no llegarían á 
Malolos, Y esta opinión que se hizo, como digo, gene- 
ral, parecía adquirir carácter de veracidad a! obser- 
var que los yfl«¿ees no habían intentado avanzar más, 
desde el día que ocuparon Caloocan. Sin compren- 
der que, al parecer, no tenían mucha prisa en tomar 
los demás pueblos y preferían aguardar si que los 
filipinos volvieran á estar repuestos de la derrota y 
amontonaran en Polo un grueso ejército, con el fin 
de que entonces el ataque ocasionara mayor número 
de bajas en las tropas revolucionarias; cuya argu- 
mentación, no dejaba de teaer lógica, considerando 
que las bajas de las tropas yankees, en todos los com- 
bates, tenían'que ser forzosamente menos considera- 
bles, puesto que luchaban, siempre protegidas por 
la artillería de grueso calibre, que era la que decidía 
la acción en su favor y únicamente avanzaban con 
decisión después de cañonear convenientemente las 
posiciones enemigas. 
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Aguinaldo, en aquellos días de calma relativa, 
recorrió las avaQzadas filipinas y ordenó á Luna que 
estudiara una operación comijiíiada para dar con pro- 
babilidades de éxito un ataque á Manila, pues, ese 
era el desiderátum podríamos decir, de los filipinos; 
que llegase un día en que pudieran entrar en Manila 
á saco y asaltar ios Bancos extranjeros y las casas de 
comercio importantes y matar á los americanos y á 
los españoles en las caíles de la población, pues era 
la manera más rápida de conquistar su independen- 
cia, de modo, que no pudieran oponerse á ello las na- 
ciones extranjeras. ¡Como si éstas hubieran podido 
ver sin protestar inmediatamente, aquel atropello al 
derecho de gentes y^á los tratados de comercio y á 
todo, en una palabra, de los intereses que cada una 
de ellas poseía en Manila! 

Pero, lo cierto es que Luna quedó en estudiar el 
plan de la operación j presentar á Aguinaldo el pro- 
yecto una vez éste terminado. 

Efectivamente: el farmacéutico Antonio Luna 
combinó una operación y presentó al Presidente de 'la 
República su proyecto, que fué aprobado en Consejo 
de Ministros. Las Cortes no podían aprobarlo porque 
se habían suspendido las sesiones del Congreso, con 
motivo de desavenencias surgidas entre algunos di- 
putados y el (íobierno de ia República, á propósito de 
¡a guerra. 

Y el día 22 de Febrero, apercibidos ya de antemano 
todos los jefes de los destacamentos que rodeaban 
Manila, se dio ia operación. 

El ataque, se dirigió primero por la parte de Ma- 
riquina, y por allí empezó el incendio. ..pues los fili- 
pinos en su avance sobre Manila, incendiaban todo lo 
que encontraban ai paso ; el combate se hizo encar- 
nizado desde los primeros momentos y así siguió toda 
la noche por aquel sitio, hasta las primeras üoras de 
la madrugada, en que una columna de filipinos que 
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había salido de Malabón al mando (io im teniente 
Coronel, logró entrar por el barrio de Ton do en Ma- 
nila y llegó hasta cerca de la calle de la Escolta, apro- 
veeliando un descuido de los yanliees^ á quienes les 
hubiera costado bien cara la distracción, á no liaber 
tomado rápidamente determinaciones eaérgicas que 
dieron por resultado el que los re^oDlucionarios retro- 
cedieran, pues la columua se vio copada por consi- 
derable numero da fuerzas yankees. 

Yo tuve ocasión, después del combate, de hablar 
con el Teniente Coronel que mandaba la columna 
revolucionaria y cujyo nombre no recuerdo, el cual 
me dijo que no contaba más que con 240 hombres y 
de éstos 65 quedaron muertos dentro de Manila y los 
demás, casi todos resultaron heridos. Y aun así no 
comprendía como había- podido salir uno -siquiera 
vivo de la refrieg-a, porque ésta llegó á hacerse cuerpo 
A cuerpo y considerando . que el número de yankees 
era mucho mayor que el de filipinos, lo lógico hubiera 
3Ído que hubieran sucumbido todos. 

La población de Manila presentó aquella noche, 
según mis referencias, - fantástico aspecto, pues el 
incendio que en las primeras horas coloreó el firma- 
mento por la parte de San Juan del Monte, siguió 
más tarde por la parte del barrio de Binondo, en 
d-ondeprendieron fuego los mismos filipinos que vi- 
vían en aquel arrabal; y unido esto al continuo tiroteo 
de fusileria que durante toda la noche mantuvo des- 
piertos á los liabitantes de Manila, se comprenderá el 
pavor que sé apoderaría de éstos, en aquella noche 
del 22 de Febrero de 1899, que no olvidarán á buen 
seguro, mientras vivan. 

Este ataque inesperado de los filipinos, hizo com- 
prender á los americanos que no podían eutretenerse 
en las operaciones de guerra, y que eí avance so im- 
ponía sin tardanza. 
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Capítulo XLIV 
Efectos do ia guerra. — Avance decisivo 

Después de la toma de Caloocati, Aguinaldo, or- 
denó que quedara sin efecto el decreto de libertad 
del 23 de Enero, y que de modo absoluto se prohibiera 
el paso por las avanzadas filipinas; así es, que los 
españoles que tenían aprobada ya su libertad, se en- 
contraron con que, debido á esta suspensión del de- 
creto, volvían á quedar eli iguales condiciones que 
antes. Por otra parte, á consecuencia de la guerra 
- con los yankces, la incomunicación con Manila se 
hizo casi absoluta, y este dio lagar á que no pudieran 
llegar ropas ni recursos para los prisioneros, los 
cuales se encontraban en deplorable estado, aumeir- 
tando en aquellos días considerablemente las defun- 
ciones de españoles, como no tenía más remedio que 
suceder, pues á las enfermedades adquiridas por la 
escasa nutrición que ¡labíau tenido hasta entonces 
durante su cautiverio, había que agregar que ya la 
alimentación no podía ser ni escasa siquiera, redu- 
ciéndose al arroz de mala calidad cocido, que era la 
ración que los prisioneros recibían de los indígenas. 
Asi se explica que eu siete días murieran 47 soldados 
españoles en Malolos, no pasando dia que no hubiera 
que lamentar dos ó tres defunciones, por lo menos. 
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Hasta que sobrevino la ruptura de hostilidades, 
los oficiales y jefes prisioneros contaban con elemen- 
tos mayores ó menores para poder vivir, y estos mis- 
mos ayudaban á los soldados á ir soportando con pa- 
ciencia el peso abrumador del cautiverio; pero desde . 
, .el día 4 de Febrero no hubo niedio de tener recursos, 
y ios oficiales se encofitraban quince días después sin 
tener de qné comer, dándose el caso, efecto de esta 
situación apuradísima, de que alg-unos de ellos se 
colocaran de asistentes de ¡os naturales del país que 
se hallaban en buena posición, Y cuenta que hablode 
fines de Febrero y primeros días de Marzo; de modo 
que hoy pueden calcular mis lectores, lo que ocurrirá , 
Me da vergüenza tener que decir ciertas cosas. ¿Les 
parece poco bocliornoso á nuestros gobernantes, que 
por causa de ellos, se vea obligado un oficial del 
Ejército español á servir de criado á un indígena, que 
hasta muy poco tiempo no estaba considerado, ni 
como persona? 

Y digo, por su causa, por causa de los que tienen 
el deber, por el cargo que desempeñan dentro del 
Gobierno de la Nación, de prever ciertas cosas para 
no tenerlas que lamentar luego. No se ha dado un 
caso siquiera de que en España se prevea lo que es 
claro y terminante que debe de ocurrir. 

Si es verdad lo que en la infancia nos han_enseña- 
do á creer. Dios es el único' que sabrá castigar á ios 
culpables de tanta ignominia, á los autores de tantos 
desastres, á esa cáfila de degenerados que nos han 
llevado á la ruina más espantosa y que han abando- 
nado, en lejanas tierras, á unoscuantos miles de es- 
pañoles. 

Algo he dicho en la prensa acerca de esta situa- 
ción en que se encontraban los prisioneros á princi- ■ 
pios de Marzo último, demostrando que Aguinaldo es 
el que únicamente y sin razón alguna interpuso su veto 
para que no siguieran concediéndose los derechos de 
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libertad que, según su decreto del 23 de Enero, les 
correspondían ;i los empleados civi'les y mililat'es 
enfermos. Y ya dije entonces también, contestando á 
las cartas que D. Vicente Cuervo publicó en el He- 
raldo de Madrid, que no hay que conceder á los fili- 
pinos humanitarismo de ninguna clase, puesto que si 
existiera, hoy no se encontrarían prisioneros nuestros 
hermanos, que. la guerra con los yattkees no tiene 
nada que ver con este asunto, puesto que éstas con- 
ceden-parlamento siempre que f^e les pide para que 
Euedan pasar prisioneros españoles á' Manila. Si no 
ubiera casos prácticos que demostraran lo que digo, 
empezaría por no asegurar nada sobre este puntó, 
pero como me consta, porque fué ante mis ojos puede 
decirse, cuando se pidió parlamento un día, porque 
á Aguinaldo le convino que pasaran dos españoles á 
Manila y fué concedido inmediatamente por los ame- 
ricanos, por eso me indigna que haya quien crea que 
la guerra entablada impide la salida del cautiverio de 
nuestros hermanos. Además, también me consta, por- 
que yo he sido uno de ellos ; los que hemos tenido 
ocasión de escaparnos, después de rotas las hostilida- 
des, fuimos muy bien recibidos por los americanos, 
favoreciendo nuestra fuga. ¡ Y esto que venga Agon- 
cil'lo á,desmentirlo ! 

¡ -Parece mentira que haya españoles que se dejen 
tomar el pelo por un filipmo más ó menos pÜósojto 
como Agoncillo ! ¡ Por eso, para ellos, siempre segui- 
remos siendo imbéciles ! 

La guerra yíTWÍíc-fílipina seguía su curso natural; 
todos los días se sostenían acciones de más ó menos 
importancia, de las que resultaban bajas considera-- 
bles para ambos bandos: pero los americanos seguían 
• por la parte de la línea férrea en el conventjs de Ca- 
locan y por la parte del río Pasig en Mariquina, sin 
avanzar un paso; además los cañoneros que guarda- 
ban la costa de Malabón casi todos los diae bombar- 
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deáljan parte de ella, con objeto de impedir la coiis- 
trucciÓD de trincheras y la colocación de lanchones 
carg-ados de piedra que interceptaran el paso del río 
á la bahía, que eran las ocupaciones predilectas de 
ios filipinos durante aíjuellos días de' calma relativa 
en las avanzadas. 

La parte en donde con más tenacidad seguían las 
operaciones era la de San Juan del Monte, pues como 
en aquel punto existia el depósito de aprua que abas- 
tece de este líquido á ¡os habitantes de Manila, los 
filipinos varias veces intentaron apoderarse de él, 
pues tío cabe duda que era un medio de sitiar á los 
americanos, y hasta en alguna ocasión llegaron 4 
hacerse dueños de la maquinaria, pero los america- 
nos recrudecían el, fuego, y los indígenas, después 
de dos ó tres horas consecutivas de tiroteo más ó me- 
nos nutrido, volvían á abandonar sus posiciones. Esto 
daba lugar á que todos los días se desarrollaran ac- 
ciones de guerra por aquellaparte y todas las noches 
hubiera incendio en aquel barrio. Otro tanto ocurría 
con el arrabal de Paco, por donde los filipinos en más 
de una ocasión intentaron entrar en Manila, pues, al 
parecer, era la línea peor defendida por los yankees. 

El punto en donde la guerra había adquirido ca- 
rácter de latente, puede de(;irse, era la vía férrea, 
en que hubo días de no dispararse un tiro. 

Así pasó todo el mes de Marzo, y ya en la última 
decena de este mes, los americanos creyeron opor- 
tuno avanzar de modo decisivo, porque llegaron ú 
ellos noticias de que los filipinos teníanla creencia 
de que no les sería posible á los yankees llegar á Ma- 
lolos, y quisieron demostrarles que podían llegar sin 
grandes dificultades. Y así fué; organizó el general 
Ottis las fuerzas de modo que fuera seguro el éxito de 



la operación, y en un momento dado, protegida como 
siempre por la artillería, avanzó una división sobre 
Polo, en donde tenía su cuartel general Antonio Luna, 
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desde -el día en que habían tomado CaloocaD ; empezó 
tíL bombardeo sobre Tinajeros, barrio próximo íl aquel 
punto, y aquello fué «na verdadera ¿e'áncZe,- los fili- 
pinos retrocedieron ante las granadas yankees y el 
ímpetu de los- soldados; y erf su huida, abandonaron 
municiones, fusiles, cañones ; todo lo cual cayó en 
poder de las tropas americanas. 

Y ocupado Polo, que era donde ios filipinos tenían 
sus más importantes trincheras, m^lcho más fácil les 
Fué á los americanos ocupar los pueblos de Meicaua- 
yaü, Bocaue y Guiguinto, en cuyo último punto des- 
cansaron algunos días para preparar el ataque á la 
capital de la República filipina, que todos creían sería 
encarnizado, y aun había est)añoIes en Manila que 
decían de buena fe, que Maloíos no sería tomado por 
las tropas americanas. 

Y después, resultó que se tomó el pueblo sin dis- 
parar un tiro, sin combate, puede decirse. Porque 
desde el Presidente de ' la República filipina hasta el 
último soldado iudígena, en cuanto cayó en Malolos 
ia primera granada americana, prendieron fuego al 
pueblo y io abandonaron, saliendo en dirección de la 
Pampaiig-a, para ir poco después á establecer su resi- 
dencia en San Isidro de Nueva-Ecija. 

Poco después, ¡as tropas del general Ottis toma- 
ron San Fernando de la Pampanga, G-uagua y algu- 
nos' otros pueblos de la provincia de Bulacán, que 
fueron abandonados por los filipinos, casi sin oponer 
resistencia. 

Y después, ya saben mis lectoras, por la prensa, 
lo ocurrido. Amenazado San Isidro de Nueva-Ecija de 
ser ocupado por el ejército yankee, Aguinaldo aban- 
donó el pueblo, para ir á fijar su residencia en Caba- 
natuan, volviendo la guerra á quedar en estado la- 
tente, á consecuencia de haberse echado encima la 
época de las lluvias. 
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Capítulo XLV 
El destacamento de B&ler 

El día 9 de Junio del corriente año, en El Nocio- 
nal, de Madrid, se publicó un artículo mío acerca de 
este asunto, del que reproduzco á continuación algu- 
nos párrafos. 

«Con fecha 2 del actual, dice el general Ríos ai 
ministro de la Guerra : 

«Regresó Uranus con teniente coronel Aguilar, 
que estuvo en Baler y convenció filipinos sitiadores 
embarque destacamento con todos honores guerra; 
pero teniente Martín, jefe del mismo, negóse en ab- 
soluto abandono Baler á pesar mis órdenes j razona- 
miento jefe de Estado Mayor; personalmente daré 
cuenta á V. E. de* motivos que se cree esto obedece». 

« No pensaba hablar de este destacamento, porque 
tenía la esperanza de que mis temores podrían ser in- 
fundados ; pero el telegrama del general Ríos lia 
despertado tal ansiedad en el público por conocer los 
motivos que existan para que aquel puñado de hom- 
bres se nieguen á abandonar Baler; y, por otra parte, 
las últimas palabras del cablegrama, envuelven tanto 
misterio para muchos, que no me es posible resistir 
por más tiempo á la tentación de publicar lo que yo 
sé de! citado destacamento, y de adelantar, por medio 
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t\e JSl I^íícional,\o quo elgenePiíI Ríos piensa decii' 
])t;r3onalmeote al ministro de la Guerra. Porque los 
■tói'iQinos en que está concebido el telegrama me ha- 
cen comprender que lo que el ministro oirá de labios 
del capitán general de Filipinas, será lo mismo, en 
esencia, que lo que yo adelanto en estas cuartillas. 

Los que se defienden en Baler, no lo hacen porque 
sean «locos de remate», como lia dicho el ministro 
de la Guerra, ni tampoco, y esto es lo sensible, por 
querer sacnficar sus vidas en holocausto de la Patria, 
cerrando nuestra Historia del siglo xix con una pági- 
na gloriosa y atenuando así, si es que cabe atenuante 
en nuestros desastres últimos, la desgraciada etapa 
porque acaba de atravesar España. No ; la resistencia 
que opone el teniente Martín á abandonar el convento 
del pueblo donde se defiende, entraña mucha más 
gravedad de la que se cree, puesto que acaso consti- 
tuya una página sangrienta en los anales de nuestra 
dominación en Filipinas. 

Antes, no htibiera sido yo quien descorriese e! velo 
del misterio que envolvía este asunto : hoy, después 
de haber fracasado en su comisión el capitán Olmedo 
en Febrero último, y el teniente coronel Aguilar hace 
pocos días, se liace preciso, si no asegurar lo que 
ocurre, por lo,menjDs aprontar todos los datos posibles 
]iara formar idea de lo ocun-ido y d*la suerte que es- 
pera á los que se obstinan en no obedecer órdenes 
emanadas de los altos poderes del listado. 

Y como en todo lo que atañe al Archipiélago du-' 
rante nuestra dominación, va ímprescindibjemente 
ligada la obra de las órdenes religiosas, de este asun- 
to, como no podía menos de suceder, el protügonista 
es el fraile del pueblo. 

Este, como ocurría con los de la mayor parte de 
los pueblos de Filipinas, era odiado por el vecindario, 
hasta el punto de que poco antes de la célelre paz de 
Biaknabató, fué secuestrado, y gracias á un rasgo de 
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benevolencia de Aguinaldo, no se !e 'fusiló, como 
querían los de Baleí", quedando en libovlad iil fir- 
marse el Tratado que, en tan mala hora, solucionó ei 
asunto de la campaña de Gavite. 

Kl fraile, cuyo nombre no hace al caso, volvió á 
su pueblo de Baler al firmarse la paz, y al poco tiem- 
po fué substituido el capitán Roldan, que mandalia el 
destacamento, por ei capitán De las Moi-enas, á quien 
los del pueblo pusieron en antecedentes de lo que era 
el fraile y de las costumbres que observaba con ellos. 

Yo no sé lo que le contarían al pundonoroso capi- 
tán los vecinos de Balev; pero lo que sé es que, desde 
aquel momento, procuró separarse en cíianto pudo, 
de tener relaciones directas con él fraile, atendiendo 
únicamente al cumplimiento de su deber. Y, en cam- 
bio, el teniente Martin, hoy jefe del destacamento,, 
era ei intimo amigo del fraile. 

Y así siguieron las cosas: el pueblo odiando al 
fraile y reconociendo las cualidades de honradez y d(í 
valor del capitán De las Morenas; éste, en unión del 
médico del destacamento, Sr. Vigil Quiñones, procu- 
rando en lo posible no alternar con el fraile, y éste, 
conquistando la voluntad del teniente Martín, quien 
creía, al parecer, conveniente admitir las marrulle- 
rías del Padre, hasta que vino el levantamiento gene- 
' ral del paíií, y el^^^ja^itán De las Murenas se dispuso i'i 
defendiíSrse'de l<S^!®fques de los revohicionarios, for- 
tifici^^^e en él'^íJavento. 

Ha9pi,íiquí lo seguro, lo exacto, lo que saben to- 
dos, ó lia iftiayoría de ios que han vivido en la provin- 
cia de Nueva Ecija, en aquella fecha. 

Gon estos antecedentes, lo que ocurrió después, si 
no afirmarlo de modo po.sitivo, porque para esto era 
preciso entrar en el destacamento, por le menos cabo 
suponerlo. 

Hay que advertir, ante todo, que el convento de 
Baler es una fortaleza inexpugnable, como no sea con 
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callones de gr;m calibre, <\we ios filipinos no poseeu, 
y auorjue lorf poseyeran, uo podi-íau atravesar con 
ellos eL montíi Garaballo, y, por lo tauto, seríales Im- 
posible transportarlos á Baler. 

Ateodieniio á estas circunstanciaM, y á que en el 
destacamento teiiíau un depósito enorme de víveres, , 
que ocupaba toda la uave central de la iglesia, al 
ocurrir los últimos sucesos, es lógico suponer que el 
capitiiu De las Morenas no haya pensado en rendirse, 
hasta que firmada la paz entre España y los Estados 
Unidos, y terminadas las conferencias de París, se 
hallara convencido hasta la eyidencia, que la sobera- 
nía de España en el Archipiélago halúa terminado, y, 
por consiguiente, que el defender Baler entonces era 
(letender un territorio extranjero. 

T cabe suponer también cjue haya llegado nn día 
en que el capitán, venuiendo á los oficiales y al cura 
del pueblo, projiusiera el deponer las armas, eu vista 
de que no defendían nada propio, ni resultaba siquie- 
ra honroso para ellos el defender una posesión de los 
norteamericanos. 

Y de aquella reunión sobrevino la catástrofe. El 
fraile se habrá opuesto á la rendición, porque sabía 
que abogar-por deponer ¡as armas era abogar por su 
muerte ; el teniente Martín, por la influencia que so- 
bre él ejercía e! fraile, fué de la misma opinión qne 
éste, y la fuerza del destacamento bien pudiera ocu- 
rrir que estuviera dominada por el fraile y el teniente 
Martin ; j el capitán De las Morenas pe encontró solo 
con el médico Sf. Vigil Quiñones para defender su 
teoría, que era la verdadera , pero cuyos argumentos 
no convencieron á nadie; en todo caso, sirvitu'ou para 
exacerbar los ánimos del padre y del teniente Martín 
en contra del jefe del destacamentOj'dando lugar, 
probablemente, á que el asunto se solucionara de 
cualquiera de los dos modos siguientes : ó bien ma- 
niatando al (;;uíit:',n y encern'iuaolepor loco en luia de 
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las liahitaciones liiíl convento, ó bien, y esto me re- 
sisto á ereerio, sucumbiendo el Sr. De Jas Moreras vil- 
mente asesinado. 

Después, todos sabemos io ocun-ido ; á fines de 
Febrero fué á Baler el capitán Olmedo, intimo araig'o 
desde su infancia del capitán De las Morenas, comi- 
sionado por el g^eneral Ríos y con orden de éste para 
que, en vista de que había cesado en Filipinas la so- 
beranía española, depusieran las armas y abandona- 
ran el pueblo, debiendo entrar en Manila con todo-s 
los honores de !a guerra. 

A su vuelta de Baier, yo hablé en Malolos con el 
capitán Olmedo, y éste me dijo que después de espe- 
rar cinco días inútilmeute, no había couseo:uido ver 
al capitán De las Morenas, ni siquiera que el teniente 
Martín le dijera las causas á que obedecía el que aquél 
no se presentara, reconociéndole como reconoció el 
offcial, al emisario. A éste le dijo ya entonces un sol- 
dado que saltó la trinchera del convento para recoger 
la orden que llevaba el capitán Olmedo, que el te- 
iiiieiite Martín era el jefe del destacamento, y que el 
capitán De las Morenas no podía salir ; ahora vemos 
confirmado esto mismo por el telegrama del general 
Ríos. 

El teniente Martín se ha convertido, ai parecer, 
•eu jefe y dueño de! destacamento, y al mismo tiempo 
no'se justifica que el capitán haya muerto en acción 
mi de enfermedad, porque en cualquiera de estos ca- 
sos no tendrían inconveniente en declararlo. 

Las sospechas, en mi concepto, no pueden ser 
más fundadas. Pero al propio tiempo, yo creo que no 
se debe dejar morir esos soldados antes de descubrir 
la verdad de lo ocurrido en el convento de Baler. El 
enigma conviene aclararlo á toda costa, y en mi sen- 
tir, L's fácil ». ■ 
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DtíSpviés tle "iJulilieado el niitei-ior artículo en Et 
Nacional, im cablegrama del General Jaramillo ai 
Gobierno, y otro del Presidente del Casino Español de 
Manila, al Heraldo de Madrid, dieron cuenta á la opi- 
nión pública que el destacamento de Baler se había 
rendido con todos los honores de la g-uerra, si bieu' 
durante el sitio de 337 días, habían tallecido á conse- 
cuencia de una epidemia de beri-beri, el capitán De- 
las Morenas, el teniente Alonso y 18 soldados del des- 
tacamento. 

Del concepto que me merecieron las noticias del 
General Jaramillo y del Presidente del Casino Español 
de Manila, se enterará el lecto^r por lo siguiente, publi- 
cado jior mí, tamlñéu en El Nacional, el día 16 de 
Julio último, bajo el título de El misterio de Baler : 

« A mediados de Junio publicó El Nacional un 
artículo mío en el que, hipotéticamente sí, pero apo- 
yado en datos y antecedentes de verdadera importan- 
cia, creía poder anticipar á los lectores de este pe- 
riódico lo que el General Ríos diría á su llegada á 
España al Ministro de la Gueri'a,-respecto del desta- 
cainento de Baler. 

» Entonces juzgué un deber de conciencia decir lo 
que sabía á propósito de aquel puñado de hombres 
que seguían combatiendo á i)esar de haber cesado la 
sobei-anía espaíiola en e! Archipiélago filipino. Hoy 
me creo también en el deber, no de rectificar, sino de 
explicar por qué no rectifico, 

»En primer lugar, los cablegramas del General 
Jaramillo y del Presidente del Casino Español se ha- 
llan en oposición marcada con lo manifestado por el 
General lííos. En el cablegrama de Jaramillo se ase- 
gura que el capitán De las Morenas, el teniente Alonso 
y 18 soldados del destacamento, fajlecieron á conse- 
cuencia de una epicsmia dií beiu-uisri que se desarro- 
lló durante el sitio. 

» Y aunque no es este lugar apropiado, ni momento 
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oportuno de discutirlo, diré que el heri-heri no puede 
desarrollarstí jamás en forma de epidemia, porque no 
es contagioso : es uaa eafermedatl )iro[)ia del país, de 
curso siempre largo, muy parecido al de la nefritis 
-albuminosa, ó e^ifermedad de Bright. Y basta con esto 
para comprender, q^^e lo de la epidemia de beri-bcri 
es una fiioula muy mal iirdida. 

» Muchos/lirán que no es patriótico poner eu tela de 
juicio la heroicidad de aquellos soldados; en mi modo 
de ver las cosas, creo que lo que resulta antipatriótico 
es presentar como héroes á un puñado de iiorabres que, 
mientras no demuestren lo contrario, pero con datos 
y argumentos que no den lugar á-dudas, se encontra- 
rán envueltos en la nefanda sombra de un crimen de io 
más repugnante que registrará la historia. Esto quiere 
■decir que seguimos siendo impresionistas hasta el pun- 
to de no querer ver nunca la realidad de !as cosas. 

» La prensa va ha señalado la contradicción incs- 
plicabie que existe entre no haber admitido á parla- 
mento ai emisario del General Ríos el día 1 ." de Junio 
y haberse rendido fov falla de víveres , segÚQ Jarami- 
llo, ai dia siguiente. 

» Yo no tengo, pues, que agregar una palabra 
más á lo dicho ya en mi primer articulo de MI ISfacio- 
nal. Si son inocentes, ellos se cuidarán de demostrarlo 
al mundo entero, 

» Lo que sí sería doloroso es que no se tomara el 
Gobierno verdadero interés por comprobar la inocen- 
cia, ó la cuípabiiidad üel -destacamento de Baler. 

» Y dejemos el llamarles héroes para eutonces. — ' 
Barcelona, 13-7-99. — Garlos Ria-Baja.» 

Ahora, esperemos, con, calma el tallo, sin'impre- 
sionismos ni exaltaciones, que uo conducen á nada 
práctico. El tieiupo se-encargará de demostrar lo i]ue 
lia ocurrido en aqut^l rincón de Filipinas eu los 337 
dias de sitio. 

Y basta. 
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Ca.1']'JCI.O ri.TlMO 

Lo que dice el Dictador. — Dos noticias 

Daba por teririinaflo mi trabajo, y hubiera pasadO' 
sin más cíilacioaes, ni otro capílulo al epílog*o, si no> 
hubiera lleg-iido á mis manos !a última proclama de 
Aguinaldo, que supongo desearán conocer mis lectores 
y que me da pie para decir algo acerca dei estado eu 
i^ue se encuentra la guerra fllipino-americaiia y de la 
manera probable como terminará el conflicto. 

La prení^a de todos matices ha dicho, últimamente, 
refiriéndose A la, procíama qtie va á continuación, que 
Aguinaldo sigue moítrándose enérgico y decidid*» á 
conseguir ía independencia de su país á toda costa,, 
aun ii costa de su propia vida. Y esto, en mi sentir, 
lio puede ni debe decirse mirando imparcial mente las 
cosas, sin los prejuicios en que con tanta frecuencia 
viene incurriendo la opinión desde que perdimos el 
'Archipiélago, y comparando de modo imparcial y jus- 
ticiero esta última proclama del Dictador filipiTio con 
!a que va en el Capítulo XLÍI de este libro. 

He aquí )o que ha dicho Agninaldo en Tarlac el 
día 11 de Julio del corriente año, primer aniversario 
de la Independencia de Filipinas (1) : 
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« FilipiíiaB : Hiia querida del ai'di<.'iite no\ ile los 
trópicos, cncomecáada ¡lor la Providencia al eiiiciado 
de la noble España, no seas ingrata á la memoda de 
la que te dio su propia cultura y la que te alu-ió el ca- 
miuü dé la civilización. Es verdad que ella pensó 
ahogar tus aspiraciones de independencia como una 
madre amante se o]ione á la separación definitiva de 
la hija de su alma : esto sólo prueba el exceso de ca- 
riño que España sentía por tí.., 

Filipinas; Flor delicada de Oriente, separada hace 
- odio meses escasos del regazo maternal, te has atre- 
vido á desafiar á «na nación grande y poderosa como 
los Estados Unidos, después de organizar y discipli- 
nar, con tus escasos medios, tu pta^ueno ejército... 

No seremos esclai'os de nadie, ni nos dejaremos 



engañar por palabras vanas. 

Continuemos defendiendo nuestra patria hasta 
asegurar su independencia. Veremos, al fin, ala gran 
nación americana, reconocer nuestros derechos. 

.Aquella doctrina del gran Mouroe, de «América 
para los americanos», no se ha olvidado. Inspirados 
en ella, afirmamos que «. las Filipinas son para los fili- 
pinos ». 

Algunos Estados de la üuión americana están de- 
cididamente !i favor nuestro. 

Con especialidad, el partido democrático está con- 
vencido de que ambos, vencidos y veucedovi'S, han de 
perder muchas y muy preciosas vidas. 

Mucha gente del pueblo y muchos estadistas cen- 
suran á Mac Kinley ])or inhumano y por haber man- 
dado á sus representantes militares en Manila que lle- 
ven á sangre y fuego las operacioue.^ contra nosotros. 

Quieren ponernos á prueba ; quieren ver si boiTa- 
mos lie nuestra bandera el color rojo, que significa 
ralor, beroísmo y martirio. No lamentamos la lucha 
con los americanos. A despecho de sus propósitos ma- 
nifiestos, están la mayoría de ellos convencidos que 
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luchamos por la justicia y por el dereclio, y que la. 
autonomía es una farsa que serviría sólo para salvar 
ciertas riquezas aciiinuiadas. 

Nunca hemos ocultado nuestras aspiraciones dü 
independencia ni nuestro propósito de luchar liasta el 
fin para obtenerla. Podíamos haber aceptado la auto- 
uoiiiía que América nos ofrece, ¿pero de qué nos hu- 
biera sei-vido. cuando ciframos nuestra ambición en 
ser independientes, y sólo por las armas podemos 
librarnos de la soberanía de los americanos? 

Sé que la intención de los autonomistas es usar la 
traición y el engaño. Nosotros no admitimos esos 
procedimientos ; no queremos aceptar )a autonomía 
píu-a ser luego traidores. Deseamos mostrar nuestras 
aspiraciones con franqueza y sinceridad. 

Evitemos el ejemplo de esos paisanos nuestros que, 
partidarios antes del antiguo régimen, han aceptado 
la autonomía. 

Persistamos en nuestra actitud, identificada con 
las legítimas y nobles aspiraciones del pueblo, que ;i 
toda costa quíere preservar su honor nacional Ijmpío 
y puro como el cristal. 

Dentro de poco no quedará un solo autonomista, 
poi-que ios que ahora lo son buscan sólo acumular ■ 
nuevas riquezas ó con-iiervar las suyas, amenazadas 
por los riesgos de la guerra. 

¡ Filipinos, seamos constantes ! ¡ Viva la indepen- 
dencia ! i Viva la nuión de los filipiuo's ! ¡Viva el 
ejército libertador ! ». 

Dígase lo que se quiera, la proclama anteriormente 
transcrita, viene á ser, á"mi modo de ver, uua especie 
fie Jo pecador, me confieso;., de Ao'uinaldo. Porque 
ese amor de que ahora hace alarde hacia la ex madre 
patria, esa especie de oda en prosa, digna de ser fir- 
mada por cualquier principiante de literato, resuit;,; 
muy i'omántica y además muy cursi, digna del sin 
^íffl;'" Paterno, probablemente autor de la Proclama, y 
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además lo que otros juzgan energía, yo lo juzgo debi- 
lidad, quizii miedo ; pues para iiiost-.i'avse enérgico no 
necesitaba haber recuiTldo á esos argumentos de amor 
á España, á la «madre amante ». 

Si todo ese cariño á España fuera real, nuestros 
])obres hermanos, ha tiempo que se hallarían "entre 
nosotros, porque Aguinaldo, dando una prueba de 
agradecimiento á nuestra nación y de conmiseración 
■d£ los prisionei'oS; los hubiera restituido íi sus hoga- 
res. Lo he dicho muchas veces : no hay que fiarse de 
los sentimientos humanitarios de ex gobernadorcillo 
de Gavite Viejo. 

El dia 5 de Febrero demostró Aguinaldo mayo- 
res energías, más bríos y más decisión para empren- 
der la guerra coutra los y^Ji/íees; entonces, puso de 
manifiesto una inexperiencia tremenda para resolver 
conflictos internacionales, pero su pi'oclaiiiaera_ enér- 
gica, y estaba redactada con entereza, siu vacilacio- 
nes, ni dudas de nino-una clase. 

En la que dio el día U de Julio, no se observa 
nada de esto : esa misma protesta que hace de la au- , 
tonomía, pone en evidencia que si el Gobierno Norte- 
■ americano implantara en el Archipiélago una suerte 
de Gobierno autonómico amplio, concediendo á los ■ 
filipinos derechos de los que no han gozado nunca, 
Aguinaldo, á la larga, aceptaría sin rodeos ni reparos. 

Y este fin ha de tener en mi concepto la guerra 
en cuestión. 

Por poco amor patrio y dignidad que tenga el 
' Ejército americano, no cabe duda alguna que la gue- 
rra que hoy sostiene con el ejército revolucionario de 
Filipinas terminará con la rendición de los filipinos, 
después de aceptar las condiciones que los yflit^ee.? 
les impongan. Esto, suponiendo que no termine de 
otro modo peor para Aguinaldo y sus secuaces. Que 
todo cabe en lo posible. 

Y no hahlo así, porque yo simpatice con los yan~ 
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Imes. Por lo contrario, los detesto con toda mi alma, 
y creo más; que su ejército no puede hacerse simpá- 
tico á nadie que le conozca, porque on mi sentir, no 
es otra cosa que un ejército de bárbaros y de borra- 
chos; pero hay que desen {ganarse: hoy las g-uerras no 
se haben con el amor patrio y con ef valor personal: 
hoy está demostrado, y de ello tenemos reciente y 
doiorosa experiencia ios españoles, que de dos ejérci- 
tos combatientes, resulta vencedor siempre el qive 
posee más y mejor material de guerra. 

Y en el caso presente, claro que han de llevar la 
ptíor parte les filipinos. 



A título de curiosidad, y para que miij k'ctores 
puedan ver la manera como exageran ios filipinos las 
vicíorias alcanzadas contra el ejército americano, re- 
produzco á continuación los párrafos más interesantes 
de una carta qne el Comité central de Hon-Kong ha 
recibido y de la cual fué enviada copia al Comité re- 
publicano filipino de Madrid. 

La carta es de Emilio Aguinaldo y está fechada eu 
San Miguel de Mayumo (Bulacán). Uice así; 

«El pueblo de San Isidro (Nueva E cija) ha sido 
abaii'ioiíado por los americanos al verse vigorosa- 
mente atacados por nuestro ejército, que les persiguió . 
sin darles alcance, y se repieg-arou á. San Miguel de 
Mayumo, donde se vieron nuevamente acometidos; y 
alcanzados en las afueras de la población, se trabó nn 
reñido combate; y si no hemos conseguido coparles, 
fué porque, mejor avisados que otras veces, pelearon 
con toda precaución. 

Serian ellos unos 1,599 hombres, y los nuestros 800 
soldados al mando del coronel Queri y del teniente 
coronel Julián del Pilai'. 

Empezó el combate á las ocho de la mañana, y no 
terminó sino va anochecido, las Siete de la noche 
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próximamente, hura en que, después de tanto ti-abajü, 
pudieron transponer nuestras Uceas en direcciúii A 
Baliwag, dontle se hallan reconcentrados eu gran 
número. 

Nuestras bajas, 30 muertos y 25 heridos; ¡as del 
enemig-o no puedo precisarlüs, pero se dice que llevó 
una ambulancia de 19 carretas. 

El eaemig-o, en su huida, nos dejó 50,000 cartu- 
chos, víveres y laterías, seis caballos y algunos 
fusiles. 

Estoy preparando un plan en este mismo sitio 
(Baliwag) ó eu Kandaba (Pampaoga). 

En la acción de Bocawe (Bulacán) del 10 de Abril, 
tuvieron los americanos 500 bíijas próximamente; 
hemos recuperado el pueblo y cogido 100,000 muni- 
ciones y laterías de víveres, retiradas las cuales, 
dejamos el sitio al enemigo, que volvió con refuerzos, 
y no habiendo encontrado un solo hombre eii la po- 
lilación, la inct'ndiai'ün, así como Marilao, Big-áa y 
Santa María, que fueron también incendiados por 
ellos. 

Tuvimos 100 bajas -entre muertos y heridos. 

Eñ todas estas acciones llevamos la ofensiva; pero 
en la de Quinguu estuvimos á la defensiva, habiendo 
sufrido ellos unas 500 bajas lo menos. 

En Kalümpit, Pulilan y Santo Tomás, 1,800, y , 
esto sin contar las que no recuerdo, 

Kesurniendo: desde el 4 de Febrero, en que empe- 
zaron los hostilidades, hasta esta fecha, 24 de Mayo, 
han tenido los americanos 12,000 bajas, poco m;is ó 
-meóos, mientras nosotros sólo' hemos perdido 1,000 
hombres, lo míís. 

Nuestra línea militar en la actualidad hállale por 
Siin Ildefonso, Angeles, Guagua y Sauta líita (Pam- 
panga). 

Eq la acción de Baler, de 14 4e Abril, hemos preso 
á 21 americanos con dos oficiales, todos marinos, 12 
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fusilos, un hermoso caíiún de tiro rápido y Ijastaiites 
inunici-ones. 

Deben ustedes decir en la preusa del mutido que 
no aceptamos de uiuguna manera la autonomía, por- 
que no queremos volver á ser esclavos. No tenemos 
nada que ver con los ricos de Manila, ~que desean i a 
autonomía del Canadá. Allá ellos. 

La Comisión que envié el 20 del actual á Manila 
no tenía otro objetivo que pedir la suspensión de íios- 
tilidades j la independencia de Filipinas, si la creían 
oportuna. 

Por eso deben ustedes cuidaí-, en la prensa y en 
la diplomacia, de no extremar las notas mortificantes 
liara el amor propio nacional de los Estados Unidos, 
que puede dincuitar una próxima solución de paz fa- 
vorable á nuestros ideales. 

Limítense á emplear en sus campañas una política 
de pura verdad y de justicia, sin apasionamientos 
molestos indicando más bien lo bochornoso que es 
para uiui gran nación como América el estar peleando 
con uii pueblo naciente que no defiende más que lo 
suyo, lo mismo que ella defendiera hace ciento vein- 
titrés años la independencia patria. — Emilio Águi- 
naldo.» 

Para el que lea entre líneas, los dos últipios pá- ' 
rratos de esta carta, no tienen desperdicio.* Porque no 
se compaginan bien tstüta.fi victorias y t&uta,s energías, 
fiara venir luego á decir que no se deben «extremar, 
las notas mortificantes para el amor propio nacional 
de los Estados Unidos» por temor á que dificulten 
la paz. 

Si Filipinas tiene la seguridad de conseguir la in- 
dependencia, já qué estos temores? Y si no !a tiene, 
f,á qué tanta mentira? 

Aquí sí cabe aquello de «si votos, ?.para qué rejas? 
si rejas, ¿para qué votos?» 
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Y dos noticias piíi'a terminar. 

Parece que es im Iiftclio el asesinato del titulado 
General en Jefe del ejército revolucionario, Antonio 
Luna, j según una ca'ila de Manila, publicada por uu 
diario madrileño de g-ran circulacióD, se ha pasado á 
las filas filipinas el teniente de artillería Sr. Badell. 
que se había batido en Cavite contra los insurrectos 
heroicamente,. por lo que le habían sido concedidas 
valiosas recompensas. 

El primero es un muerto (D. E. P.) 

El segundo es im traidor á la patria y no merece 
más que odio y maldiciúii do sus compatriotas. 
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Y para terminar.. 



Llego al fiual de estas páginas de dolor con hon- 
do seatimiento, con pesar profundo. Empezado este 
ffli trabajo, allá, cuando me encontraba prisionero 
de los insurrectos filipinos, continuado en Manila, 
después de verme libre de las garras de aquellos mi- 
serables, que vienen á ser como la personificación 
de la hiena, por su astucia y por su traición, y ter- 
minado aquí, ya entre los míos, después de abra- 
zar á ¡os seres queridos que lloraban mi ausencia y 
mis amarguras, á mis amigos del alma, á mis compa- 
ñeros de profesión; creí, mientras completaba estos 
datos, estas memorias de mi vida en ei cautiverio, 
poder hablar en estas últimas páginas, de la liber- 
tad de nuestros hermanos; creí, ea vano, que ésta 
sería un hecho al finalizar mi obra, que es para ellos; 
creí, en fin, que los pesimismos míos que declaro eu 
el prólogo, se convertirían en optimismos, en frases ' 
de gozo, en pensamientos de alegría, pero desgra- 
ciadamente no es así; más aún: yo creo con todo 
el dolor de mi alma qiie los que yo dejé en Marzo 
último, macilentos, escuálidos muchos de ellos, con 
las señales evidentes de i>róxima anemia ó causando- 
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estragos Gil sus liebiiitados organismos cl germen pa- 
lúdico, sin recursos todos, abocados á perecer si la 
situación se prolongaba, seguirán hoy, en mucho 
peores condiciones que antes; j que si alguien uo in- 
tercede por ellos de modo que no liaja lugar á nega- 
tiva por parte de Aguinaldo, suciiinbiráu á las enfer- 
medades propias del clima en que viven, las que 
encontrarán terreno abonado en que desan-ollarse con 
todo su mortíferc vigor, en la Senciente alimentación, 
en las condiciones aé alojamiento, que lian de ser 

. pésimas á todas luces, en la atmóstera insana que 
respiren, en la poca limpieza tie que forzosamente 
tiene que ir acompafíada la situación en que se lia- 
■ilan, en los guiñapos de lo que un día fué traje de 
rayadillo, con que cubrirán sus carnes nacidas y 
escasas. 

Por eso digo antes que llego al final de estas 
págitias de dolor, con hondo sentimiento, con pesar 
profundo. ¡Ali! no podéis imaginaros, mis queridos 
lectores, el electo desastroso que me produjo el en- 
trar en España y ver que mientras las familias de los 
que lloran aquí la ausencia del cautivo, se reunían 
para visitar al Presidente del Consejo de Ministros y 
organizaban ineetiiigs en las principales capitales; los 
otros, los de la alta sociedad, esa sociedad imbécil 
que han dado en llamar avis^tocracia, organizaban y 
asistían á carreras d^-cabalios. y á corridas de toro:> 
de beneficencia, para lucir tal 6 cual vestido, ó tal ó 
cual sombrero de moda,- cuando todas las clases, el 
pl'oletariado.y la, aristocracia, laclase me,il_tay..losque 
viven de sus rentas, debían de congregarse Con ese 
solo fin, con el fi'ú-sagrado- 8e conseguir la libertad 

- de los prisionei-os de Filipinas-. .,~.,.. .- ....'' 

Es, verdad que no hay aristócratas prisioneros, es 
verdad que los que allí gimen, los que allí sufren Xü-á 
horrores del cautiverio son los infelices que no han 
tenido 2,000 pesetas para librarse del servicio de las 
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armas y loa que á fuerza de estüdiof-, de privaciones 
y (ie peligros, han logrado el derecho de poder llevar 
estrellas en la bocairiíinga y las han querido coHser- 
"var intactas en esta prueba, por qne el honor de las 
armas y el cumplimiento de las ordenanzas, les ha 
hecho pasar. Pero para un acto de humanidad, para 
un acto del bien de hermanos, para salvar de una 
muerte seguirá á compatriotas nuestros, no debe ha- 
ber distinción de clases, ni de posiciones, p^les en 
caso de existir aquella distinción, bien podemos ase- 
g-urar que los sentimientos de humanidad, son men- 
tira. Y por consiguiente, tendríamos forzosamente 
que venir á caer en la creencia de que en esta socie- 
dad corrompida por los vicios más degradantes, no 
existe más que ambición, codicia, egoísmo, podre-' 
duinbi'e. 

Barccloñi*; 1." de Julio de 18!)!). 
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